
Manual de conservación:
actuaciones administrativas y

judiciales para proteger
la biodiversidad

Las acciones de conservación van mucho más allá que firmar una
ciberacción, hacer una recogida de firmas, enviar una nota de prensa
o hacer una protesta callejera. Por lo general, la mayoría de las acciones
de conservación requieren trámites ante la administración, o incluso
acciones judiciales. La mayor o menor calidad en estos trámites, puede
determinar que estas acciones tengan un resultado positivo, o no, para
el medio ambiente. Para conseguir que estas acciones sean efectivas es
necesario conocer los trámites administrativos en los que podemos
intervenir, y la mejor forma de hacerlo. Este manual pretende acercar
las principales actuaciones administrativas y judiciales para proteger la
biodiversidad, desde el punto de vista de las asociaciones conservacionistas,
y cualquier ciudadano interesado.

SEO/BirdLife es el representante de BirdLife International en España, una
asociación científica y conservacionista fundada en 1954 dedicada al
estudio y la conservación de las aves y de la naturaleza.

Uno de sus principales objetivos es dar a conocer y transmitir a la
población el respecto y conocimiento de las aves y sus hábitats, así como
la importancia de la conservación de nuestra avifauna y los espacios en
los que habitan.
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Compartir para conservar
SEO/BirdLife surgió a mediados de los años 50 con una clara
vocación científica que nos ha acompañado hasta la fecha, y
que impregna en su totalidad los cimientos de la asociación.
Nuestros fundadores estaban especialmente interesados en
obtener y difundir conocimiento sobre las aves, razón por la
que entre las primeras publicaciones de la asociación se
encuentra la revista científica Ardeola, que en la actualidad se
encuentra entre las más prestigiosas del campo ornitológico
a escala  mundial. 

Poco a poco, los estudios científicos desarrollados por la
organización y por nuestros miembros aconsejaron que asu-
miéramos otras responsabilidades y nos implicásemos cada
vez más en cuestiones conservacionistas. En el nuevo camino
emprendido destaca nuestra participación en la naciente
ICBP (década de los 70), semilla de la actual BirdLife
International, que nos da la dimensión internacional y el res-
paldo para lanzarnos con fuerza  a la conservación de la bio-
diversidad española.

Para emprender esta novedosa trayectoria no renunciamos en
absoluto a seguir investigando y recopilando información sobre
nuestras aves; al contrario, un mayor seguimiento y estudio de
la avifauna, así como de los hábitat en los que se desenvuelven,
nos da bases sólidas para poder argumentar nuestras posicio-
nes de defensa del entorno. Por ello cada día potenciamos más
esta faceta investigadora, bajo la cual han nacido recientemen-
te nuevos programas. Pero además nos hemos dotado de un
sólido equipo profesional de técnicos –biólogos y abogados,
principalmente- que se ocupa de alertar sobre los problemas
ambientales y justificar la toma de medidas para combatirlos.
Nuestra apuesta es, por tanto, realizar acciones estratégicas de
gran calidad técnica y jurídica, basadas siempre en el mejor
conocimiento científico disponible.

De esta manera, dentro de la estrategia de activismo ambien-
tal emprendida con exquisito rigor y seria determinación se
impulsó un programa de Áreas Importantes para la
Conservación de las Aves, programa de IBA, que consiguió en
España la protección de más de diez millones de hectáreas. Y
ello fue posible a base de aunar una metódica recopilación de
información ornitológica con una cuidadosa estrategia judicial
en instancias europeas. 

El recorrido ha sido positivo, a la luz de los importantes logros
obtenidos por SEO/BirdLife en los últimos tiempos, entre los
que se encuentran la red de ZEPA más importante de Europa,
haber conseguido ilegalizar la contrapasa y la liga en España,
contar con una de las leyes de conservación de la biodiversi-
dad más avanzadas de Europa, modificar un reglamento euro-
peo para asegurar la alimentación de nuestras aves necrófagas,
la obligación de modificar los tendidos eléctricos peligrosos
para las aves o paralizar la construcción de urbanizaciones y
carreteras en zonas de gran valor para la biodiversidad.

Pese a nuestros numerosos éxitos conservacionistas, somos
plenamente conscientes de la necesidad de que muchas más
organizaciones y particulares se impliquen en la defensa de
nuestra biodiversidad. Esta es la razón por la que iniciamos
una colección de manuales con la que –compartiendo cono-
cimiento- esperamos potenciar el empoderamiento y la par-
ticipación de la sociedad en la conservación de su entorno.

En este manual hemos querido conjugar lo mejor de nuestro
conocimiento científico y técnico, en materia legislativa y de
conservación. De esta forma surge la obra que tienes en tus
manos, que esperamos sea el detonador de un gran número
de acciones que frenen la pérdida de biodiversidad en nues-
tro país.

Asunción Ruiz
Directora Ejecutiva de SEO/BirdLife
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Inicialmente este manual estaba pensado para dotar de
herramientas a los grupos locales y encargados de área de
SEO/BirdLife, sin embargo, muy rápidamente se vio la utili-
dad de ampliar el público objetivo a cualquier ciudadano,
esté organizado o no en una asociación, sea profesional de
la conservación o no, que tenga la voluntad de llevar accio-
nes para conservar la biodiversidad. El reto fue, pues, hacer
un manual útil tanto para una persona que se enfrenta por
primera vez a una acción de conservación, como para un
profesional, técnico o jurídico,  que es consultado sobre un
tema ambiental.

Las acciones de conservación van mucho más allá que fir-
mar una ciberacción, hacer una recogida de firmas, enviar
una nota de prensa o hacer una protesta callejera. Por lo
general, la mayoría de las acciones de conservación requie-
ren trámites ante la administración o incluso acciones judi-
ciales. La mayor o menor calidad en estos trámites, puede
determinar que estas acciones tengan un resultado positi-
vo, o no, para el medio ambiente. Para conseguir que estas
acciones sean efectivas es necesario conocer los trámites
administrativos que podemos utilizar y la mejor forma de
hacerlo. En este manual se describen algunas de las accio-
nes más comunes de conservación que se llevan a cabo en
una asociación conservacionista, y que en muchos casos
puede realizar también cualquier ciudadano.

Aunque la mayoría de las acciones pueden realizarse por
cualquier persona, hay algunas de ellas que solo pueden ser
llevadas a cabo por afectados, o por asociaciones que ten-
gan entre sus fines la conservación de la naturaleza, o que en
algunos casos posean además más de dos años de actividad.

En el primer capítulo se exponen las principales acciones
que se pueden realizar en el procedimiento de evaluación
de impacto ambiental, previo a la aprobación de los pro-
yectos o planes con mayor impacto sobre el medio
ambiente. En este capítulo se revisa la legislación vigente, y
se dan las pautas para poder participar en este importan-
te procedimiento. 

En el segundo capítulo, el más extenso del manual, se des-
cribe la normativa básica para la protección de especies sil-
vestres y de espacios protegidos, y la forma en que se pue-
den realizar denuncias administrativas y penales cuando se
detectan actuaciones contra la fauna y la flora. En este capí-
tulo, además de las amenazas existentes, y la regulación
administrativa, se describen también los principales artícu-
los del código penal en la materia,  y se desarrolla especí-
ficamente el caso de la lucha contra el uso de cebos enve-
nenados en el medio natural. También se revisan las posi-
bles actuaciones en el caso de los Espacios Naturales
Protegidos (Parques Naturales, Parques Regionales, etc.), la
Red Natura 2000 (ZEPA, LIC y ZEC) y las Áreas
Importantes para la Conservación de las Aves (IBA).

En el tercer capítulo, se trata de forma específica la conser-
vación de los ríos y humedales, entendiendo que se trata
de ecosistemas especialmente frágiles y muy importantes
para la biodiversidad. En este capítulo se revisan algunas de
las obligaciones de las administraciones para cumplir con la
Directiva Marco del Agua, y en particular los Planes de
Cuenca. Además, se indica como actuar en el caso de que
observemos que un río o un humedal es desecado o pri-
vado de una cantidad importante de agua, o sufre episo-
dios de vertidos contaminantes. 

En el cuarto capítulo se expone qué debe hacer un ciuda-
dano para solicitar información ambiental, un derecho
reconocido por nuestra legislación. En este capítulo no solo
se detalla el derecho que nos asiste, sino la forma en la que
hay que actuar si la administración no atiende nuestras legí-
timas solicitudes.

En el último capítulo se describe de forma somera la legis-
lación más importante que debe conocerse a la hora de
llevar a cabo acciones de conservación de la biodiversidad.
Con este capítulo no se busca un profundo conocimiento
de las normas, sino más bien dirigir al lector hacia aquella
normativa que puede serle de utilidad conocer y revisar, al
enfrentarse a un problema de conservación. 
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También se incluye un anexo con sencillos modelos que
pueden ser utilizados para dirigirse a la administración
(anexo I),una recopilación de la clasificación de todas las
especies en los diferentes catálogos nacionales y regionales
de especies amenazadas (anexo II), y un listado de planes
de recuperación, conservación y gestión de especies
(anexo III).

Finalmente, el manual se completa con cuadros, esque-
mas, consejos, y unas tablas intuitivas que nos indican el
grado de dificultad de las actuaciones y la necesidad o no
de hacerlo a través de un abogado, siendo en este caso
aconsejable hacerlo a través de un profesional especiali-
zado en derecho ambiental, dada la especificidad de esta
materia.

Una cuestión que siempre debe estar presente en el lec-
tor de este manual es que la legislación y la jurisprudencia
son dinámicas, y que en este documento lo que se ofrece
es una foto fija. Por lo tanto, debe tenerse la precaución de
confirmar si las disposiciones citadas siguen siendo las

vigentes en cada caso, por ejemplo, a través de páginas en
internet en las que se pueden consultar las últimas versio-
nes de la normativa.

Este manual tiene vocación de ser ampliado y mejorado en
posteriores ediciones, por lo que se agradece cualquier
comentario que permita su mejora en el futuro. Todos los
comentarios pueden ser dirigidos al Área de Conservación
de Especies y Espacios de SEO/BirdLife.

Agradecimientos
Este manual se ha beneficiado de la experiencia acumula-
da de las actuaciones de conservación llevadas a cabo en
SEO/BirdLife. Particularmente, los autores quieren agrade-
cer a los técnicos del Área de Conservación de Especies y
Espacios de SEO/BirdLife, no solo su buen hacer diario,
sino la ayuda directa prestada para realizar este manual,
especialmente en la elaboración de los listados de catalo-
gación de especies, que con tanta minuciosidad han prepa-
rado.



I.1. Introducción
La mayoría de los planes, programas, proyectos y transforma-
ciones de hábitat que se llevan a cabo en el medio natural
requieren una autorización, que precisa un procedimiento
administrativo más o menos complejo. En el caso de aquellos
tipos de planes, programas y proyectos que puedan tener un
efecto mayor sobre el medio ambiente, requieren además
una evaluación de impacto ambiental (EIA).

La evaluación de impacto ambiental es un procedimiento
basado en el principio de prevención, por el que se tienen en
cuenta, antes de su autorización, las repercusiones que deter-
minadas actividades, proyectos, planes y programas, pueden
tener sobre el medio ambiente, con la finalidad de evitar,
desde el principio, riesgos, contaminaciones o daños.

Como puntos fundamentales del procedimiento de evalua-
ción de impacto ambiental, conviene tener en cuenta, que:

1. Tanto la normativa estatal como autonómica en esta
materia, provienen de  directivas comunitarias que obligan
a que se evalúen con carácter previo los efectos de una
serie de proyectos, planes y programas sobre el medio
ambiente, y a facilitar la información y la participación del
público. Estas directivas son la de Evaluación de Impacto
Ambiental de Proyectos (Directiva EIA) y la de Evaluación
de Planes y Programas (Directiva EPP). Las mismas pro-
porcionan listados o criterios de proyectos o planes que
deben evaluarse, pues no todos deben someterse a este
procedimiento. Estos listados y criterios se transponen en
la normativa estatal, básica, y en normas autonómicas, que
pueden establecer determinadas especificidades, y que hay
que consultar en su ámbito territorial. 

2. Las anteriores directivas y normas son procedimentales,
en las que lo importante es seguir el procedimiento esta-
blecido y que este cumpla dos objetivos básicos:

1º. Servir de herramienta que permita a las administracio-
nes conocer el impacto que un proyecto, plan o pro-
grama puede producir, para aceptarlo, rechazarlo o
modificarlo, con la finalidad de evitar o reducir su
impacto1. Si a pesar de las medidas correctoras el
impacto es inasumible, y la declaración de impacto
ambiental es negativa, las administraciones pueden

decidir no autorizar los mismos, o bien autorizarlos
tras una resolución de discrepancias.

2º. Dar a conocer al ciudadano el proyecto o plan que
va a ser autorizado y el impacto que va a tener, y
darle la oportunidad de participar, opinar, y aportar
información. 

A pesar de su carácter procedimental, debe quedar claro
que la evaluación de impacto ambiental no es un trámite
meramente formal, en el que baste con presentar deter-
minados documentos en unos determinados plazos, sino
que los mismos tienen que tener el contenido y la infor-
mación que permitan a la EIA cumplir realmente su finali-
dad preventiva, antes de autorizar un proyecto2.  Así, en el
preámbulo del RD 1131/1988, de 30 de septiembre, se
recuerda que la Directiva EIA 85/337/CEE establece que
“el estudio de impacto ha de realizarse sobre la base de una
información exhaustiva de los efectos que los proyectos pue-
den tener sobre el medio ambiente”. Siendo un elemento
fundamental de este procedimiento, (reforzado tras el
Convenio de Aarhus y la reforma introducida por la Ley
27/2006 de 18 julio 2006), la participación pública real y
efectiva en el mismo, desde una fase temprana.

3. En el caso de proyectos, planes o programas que puedan
afectar a espacios de la Red Natura 2000, la Directiva
Hábitats establece que si de la evaluación resulta que hay
afección a la integridad del lugar, las autoridades están obli-
gadas a no aprobarlo y tan sólo podrán declararse a favor
excepcionalmente, por unos motivos tasados y con un
procedimiento específico, que indicaremos en el epígrafe
correspondiente. 

4. En todo caso, hay que tener en cuenta que en los recur-
sos basados únicamente en la vulneración de la normati-
va de evaluación de impacto ambiental de proyectos, pla-
nes y programas, en el mejor de los casos podremos
demostrar que no se ha seguido el procedimiento o se ha
seguido mal, y posteriormente la administración podría
subsanar el mismo y otorgar nuevamente la autorización.
Esto hay que tenerlo claro porque de aquí deriva la estra-
tegia a seguir: 
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1.   En la sentencia del Tribunal Constitucional nº 13/1998, de 22 de enero (FJ4) se indica que la finalidad de la evaluación de impacto ambiental "es facili-
tar a las autoridades competentes la información adecuada, que les permita decidir sobre un determinado proyecto con pleno conocimiento de sus posibles impac-
tos significativos en el medio ambiente”.

2 El Tribunal Supremo, entre otras, en Sentencia de 15 de marzo de 2006 (rec. 8394/2002, Fj5), incide en la especial naturaleza de la Declaración de
Impacto Ambiental, y en “su carácter necesariamente previo y determinante de muchos aspectos de la autorización, así como el mismo contenido material de
la Declaración, que, (…) puede determinar hasta la ubicación del proyecto”.

CAPÍTULO I. PROCEDIMIENTO DE EVALUACIÓN DE IMPACTO AMBIENTAL



• Durante el procedimiento lo más importante es par-

ticipar para que en la evaluación se tengan en cuenta

los elementos más importantes del medio ambiente

que pueden verse afectados: naturales, arqueológicos,

socioeconómicos, etc., y se siga correctamente el pro-

cedimiento. Por ejemplo, si sabemos que en nuestro

municipio van a construir parte del trazado de una

carretera, y hay un área de nidificación o un yacimien-

to que pueden verse afectados y no han sido tenidos

en cuenta,  o si se ha evaluado el efecto sobre las aves

sólo durante la primavera, y no en el invierno, etc., lo

mejor es presentar alegaciones y avisar a la administra-

ción, para que lo corrijan u otorguen una Declaración

de Impacto Ambiental (DIA) negativa, no esperar a la

DIA o a la autorización para recurrir. 

• A la hora de presentar alegaciones o recursos, lo más

conveniente es indicar los incumplimientos de la nor-

mativa de evaluación ambiental, pero añadir también

los incumplimientos que podamos detectar de la nor-

mativa comunitaria, estatal, autonómica o local, de aves

o hábitats, patrimonio, actividades molestas, urbanismo

y planeamiento, aguas, etc. La existencia de impactos

incompatibles con lo establecido en estas normas, que

no puedan evitarse, minimizarse o compensarse, es lo

que puede determinar la no autorización del proyecto.

El procedimiento de autorización de un proyecto debería ser

el resultado de una evaluación de impacto ambiental en cas-

cada desde la adopción de una política, pasando por la apro-

bación de un plan y, finalmente, hasta la presentación del pro-

yecto (véase la Figura 1.1). Sin embargo, no solo no es obli-

gatorio evaluar las políticas, sino que la estructura normativa

empezó la casa por el tejado, obligando primero a evaluar los

proyectos individuales y solo pasados quince años se obligó

a evaluar los planes. Por ello, en este manual empezaremos

también por la aprobación de proyectos.

I.2. Evaluación de Proyectos
Es habitual encontrarnos ante la noticia de la tramitación
de un proyecto que a nuestro juicio puede ser perjudicial
para el medio ambiente, y que decidamos actuar. En este
caso es muy importante identificar en qué momento del
procedimiento de autorización nos encontramos, y por lo
tanto, qué acciones podemos llevar a cabo. En la Figura 1.2
se esquematizan los diferentes pasos del procedimiento de
evaluación, y se hace referencia a aquellos pasos en los que
podemos actuar.

I.2.1. Procedimiento y legislación básica

La normativa de la Unión Europea obliga a que determina-
dos proyectos públicos o privados solo puedan autorizar-
se tras haber realizado una evaluación de su impacto
ambiental. La Directiva de Evaluación de Impacto
Ambiental de proyectos (“Directiva EIA”)3 indica los pro-
yectos que deben evaluarse, los datos que deben facilitar-
se, y las terceras partes a las que debe consultarse duran-
te el proceso de autorización de estos proyectos. 

En nuestro país, la norma estatal que transpone estas
obligaciones es el Real Decreto Legislativo 1/2008, por el
que se aprueba el texto refundido de la Ley de
Evaluación de Impacto Ambiental (“RDL 1/2008 EIA”).
Esta es una norma básica, que debe ser respetada por la
legislación autonómica de evaluación de impacto
ambiental. En la mayoría de los casos son las comunida-
des autónomas las competentes para realizar la EIA de
los proyectos de su territorio. Por tanto, es importante,
que en cada caso concreto, se consulte la legislación
específica de EIA de cada comunidad autónoma, que
puede tener sus propias peculiaridades, e incluso estable-
cer mayores niveles o requisitos de evaluación que la
normativa básica estatal (nunca menos). 

En todo caso, es fundamental tener en cuenta que la nor-
mativa de EIA tiene como objetivo básico el que se siga un
determinado procedimiento de evaluación, antes de autori-
zar. La decisión emitida en este procedimiento, es en prin-
cipio, vinculante para el órgano sustantivo que es el que
tiene que autorizar el proyecto, aunque en caso de discre-
pancia, la administración podrá autorizarlo, sea cual sea el
impacto, si bien deberá motivarlo, y seguir el trámite opor-
tuno para ello. Otra cosa es que dicha autorización pueda
vulnerar, además, normas de protección de la naturaleza o
sectoriales, o que en la ponderación de los intereses eco-
nómicos y ambientales, sea más importante la prevalencia
de estos últimos, lo cual debe implicar la no autorización
del proyecto.
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Figura 1.1 El proceso de evaluación debería producirse en cascada
desde las políticas (para las que no hay obligación legal) hasta los
proyectos, cada uno en su ámbito espacial y temporal, teniendo en
cuenta interrelaciones y sinergias.



De dicho procedimiento, destacamos:

1º.Proyectos que deben ser evaluados: Tanto la Directiva
EIA como el RDL 1/2008 EIA establecen unos listados
de proyectos, distinguiendo: (a) Los proyectos del
Anexo I deben someterse a evaluación en todo caso.
(b) Los proyectos del Anexo II sólo deben someterse a
evaluación si así lo decide el órgano ambiental en cada
caso, tras aplicar una serie de criterios establecidos en el
Anexo III (entre los que se encuentra la acumulación
con otros proyectos, la capacidad de carga del medio

natural con especial atención a humedales, zonas coste-

ras, áreas de montaña y bosques, reservas y parques

naturales, Red Natura, etc). También deberán evaluarse

los proyectos no incluidos en el Anexo I que puedan

afectar directa o indirectamente a espacios de la Red

Natura 2000. En todo caso, hay que tener en cuenta

que esto es la regulación básica, por lo que las comuni-

dades autónomas pueden ampliar en los listados y ane-

xos de su propia normativa, los proyectos que deben

someterse a EIA en su ámbito territorial.
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Figura 1.2 Esquema del procedimiento de evaluación de impacto ambiental de proyectos y las fases en las que puede participar el ciudadano.

3.  Directiva 85/337/CEE del Consejo, de 27 de junio de 1985 relativa a la evaluación de las repercusiones de determinados proyectos públicos y priva-
dos sobre el medio ambiente (DO L 175 de 5-VII-1985). Modificada por la Directiva 97/11/CE, de 3-III-1997 (DO L 73, de 14-III) y Directiva 2003/35/CE
del Parlamento europeo y del Consejo, de 26 de mayo 2003, por la que se establecen medidas para la participación del público en la elaboración de
determinados planes y programas relacionados con el medio ambiente (DO L 56 de 25-VI-2003).



Para tomar la decisión sobre la necesidad de someti-
miento al procedimiento de evaluación de impacto
ambiental de los proyectos incluidos en el Anexo II o de
los que no estando incluidos en el Anexo I puedan afec-
tar a la Red Natura 2000, el Órgano Ambiental realiza-
rá una consulta  a las administraciones, personas o insti-
tuciones afectadas. Esta fase en la que se decide si el
proyecto va a ser o no evaluado se conoce con el nom-
bre de screening. 

2º.Deben identificarse, describirse y evaluarse de forma
apropiada los efectos directos e indirectos de determi-
nados proyectos sobre el ser humano, la fauna, la flora,
el suelo, el agua, el aire, el clima, el paisaje, los bienes
materiales, el patrimonio cultural y la interacción entre
todos ellos.

3º.Sin perjuicio de lo que establezca la normativa autonó-
mica, la evaluación de impacto ambiental de proyectos
comprende, al menos, las siguientes fases:

a) Solicitud del promotor, acompañada del documento
inicial del proyecto.

b) La administración determina la amplitud y el nivel de
detalle del estudio de impacto ambiental que debe
elaborar y presentar el promotor. Para ello consulta-
rá previamente a otras administraciones públicas
afectadas, y también podrá consultar a otras perso-
nas y grupos vinculados a la protección del medio
ambiente.

c) Elaboración del estudio de impacto ambiental por el
promotor del proyecto, que contendrá al menos: la
descripción del proyecto, alternativas estudiadas y
razones de su elección, evaluación de los efectos
previsibles sobre el medio ambiente, medidas previs-
tas para evitar, reducir, eliminar o compensar los
principales efectos sobre el medio ambiente, progra-
ma de vigilancia ambiental, y resumen no técnico del
estudio, en términos fácilmente comprensibles.

d) Realización del trámite de información pública y con-
sultas, tanto a las administraciones afectadas, como a
las personas interesadas (Cuadro 1.1), que deberán
ser informadas del derecho a participar y plazo para
remitir alegaciones (que no podrá ser inferior a 30
días), poniéndose a su disposición tanto el estudio
de impacto ambiental como toda la documentación

relevante recibida por la administración antes de la
información pública. Si existe otra información rele-
vante que solo se pueda obtener tras este periodo,
la administración deberá ponerla también a su dis-
posición. 

e) La evaluación de impacto ambiental de proyectos
finaliza con la emisión de la Declaración de Impacto
Ambiental (DIA) por el órgano ambiental de la admi-
nistración: 

• La DIA se pronunciará sobre la conveniencia a
efectos ambientales de ejecutar un proyecto, y
determinará en su caso, las condiciones que
deban establecerse para la protección del medio
ambiente. Este último documento se conoce bajo
el nombre de condicionado ambiental o condicio-
nado de la DIA.

• Debe emitirse en un plazo determinado, que
conviene consultar en la normativa de cada
comunidad autónoma, aunque en los proyectos
que autorice el estado, una vez terminada la
información pública, debe remitirse toda la docu-
mentación al órgano ambiental en el plazo máxi-
mo de seis meses, y la DIA debe formularse des-
pués en tres meses. 

• Las DIA deben publicarse en los Boletines
Oficiales de cada comunidad autónoma (en los
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Cuadro 1.1 Personas interesadas

Las personas interesadas son las que tienen derechos o
intereses legítimos, individuales o colectivos4, que pueden
ser afectados por la autorización del proyecto, y en todo
caso las personas jurídicas sin ánimo de lucro que tengan
entre los fines de sus estatutos la protección del medio
ambiente, lleven dos años legalmente constituidas, y des-
arrollen su actividad en el territorio afectado por el pro-
yecto. Debe también tenerse en cuenta que determina-
das normas autonómicas de evaluación de impacto
ambiental, contemplan la acción pública, por lo que cual-
quier persona o asociación, sin más requisitos, puede
participar y denunciar las infracciones en el procedimien-
to de evaluación de impacto ambiental en esa comuni-
dad autónoma.

4.  La Jurisprudencia viene reconociendo que las organizaciones y asociaciones que tengan entre sus fines estatutarios la protección del medio ambiente,
aunque no estén más de dos años constituidas, son titulares de intereses legítimos colectivos, que pueden verse afectados por el carácter positivo o nega-
tivo de una decisión administrativa sobre el medio ambiente. Por lo que estarían legitimadas para personarse en el procedimiento, pedir que se les comu-
niquen las actuaciones del mismo, y alegar y recurrir los actos que se adopten.



proyectos con autorización estatal, en el Boletín
Oficial del Estado). También podemos solicitar ser
parte interesada de un procedimiento para que
se nos notifique cuantas actuaciones y resolucio-
nes se emitan en el mismo (Cuadro 1.2).

• Puede suceder que el órgano de la administra-
ción competente para autorizar el proyecto
(Órgano Sustantivo), considere que es conve-
niente autorizarlo, a pesar de una DIA negativa
del órgano ambiental. En este caso, la normativa
estatal y autonómica prevén un “trámite de reso-
lución de discrepancias”, en el que normalmente
es el Consejo de Gobierno de cada comunidad
autónoma, o el Consejo de Ministros en los pro-
yectos estatales, el que decide finalmente si se
autoriza o no, y con qué condiciones. 

• La decisión sobre la autorización del proyecto
deberá publicarse, informando, entre otras cosas,
sobre las principales razones y consideraciones
en las que se basa la decisión, en relación con las
observaciones y alegaciones realizadas. 

• Tras autorizarse el proyecto, si no se inician las
obras o la ejecución del mismo en un plazo
determinado, la DIA caducará, y debe realizarse
una nueva EIA. Los plazos varían en cada comu-
nidad autónoma, y por ejemplo, en el caso de

proyectos de autorización estatal, es de cinco
años. Para controlar el cumplimiento de estos
plazos el promotor debe comunicar a la adminis-
tración la fecha de inicio de las obras y ejecución
del proyecto.

f) Cuando se exija una declaración responsable o una
comunicación para el acceso a una actividad o su
ejercicio y una evaluación de impacto ambiental, la
declaración responsable o la comunicación no podrá
presentarse hasta haber llevado a cabo dicha EIA y,
en todo caso, deberá disponerse de la documenta-
ción que así lo acredite, así como de la publicación
de la resolución en el diario o boletín oficial.
Carecerá de validez y eficacia la declaración respon-
sable o la comunicación relativa a un proyecto que
no se ajuste a lo determinado en la DIA o en la
resolución de no sometimiento a EIA.

g) Tras la autorización del proyecto, el órgano sustanti-
vo debe realizar el seguimiento y vigilancia del cum-
plimiento de la declaración de impacto ambiental. En
caso de detectar incumplimientos, debe iniciarse un
procedimiento sancionador, en el que puede suspen-
derse la ejecución del proyecto o de la actividad, y obli-
gar a la restauración o reparación de la realidad física
alterada, con indemnización de los daños y perjuicios
ocasionados.
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Cuadro 1.2 Solicitud para ser parte interesada en un procedimiento

Aunque la autorización de un proyecto y su DIA se publiquen en el BOE u otro diario, como asociación con fines ambientales,
podemos solicitar ser parte interesada para ser notificados de la autorización y la DIA.

El ser parte interesada lo regula de forma general la Ley 30/1992 de procedimiento administrativo común (complementada
por la Ley 27/2006 en temas ambientales): en este caso, cuanto antes en el procedimiento (por ejemplo, en fase de alegacio-
nes a la DIA), y antes de dictarse la resolución que autoriza, conviene personarse por escrito, con un texto similar al siguiente: 

“Que en base a los artículos 31 y 34 de la Ley 30/1992, y artículo 24.1 de la Constitución Española, al ser esta asociación titular de
intereses legítimos colectivos en materia de medio ambiente, comparecemos en el presente procedimiento, solicitando expresamente
que se nos tenga por parte interesada en el mismo, y se nos notifiquen cuantas actuaciones y resoluciones se emitan en el mismo.
Expresamente se declara que esta asociación cumple los requisitos para ser considerada parte interesada en el presente procedimien-
to, al cumplir los requisitos del artículo 23 de la Ley 27/2006, al tratarse de una persona jurídica sin ánimo de lucro que tiene en los
fines de sus estatutos la protección del medio ambiente en general o alguno de sus elementos en particular, está constituida legalmen-
te hace más de dos años y viene ejerciendo de modo activo las actividades necesarias para alcanzar los fines previstos en sus esta-
tutos, desarrollando estatutariamente su actividad en el ámbito territorial afectado por esta actuación administrativa”.

Si la asociación no cumple los requisitos del artículo 23 de la Ley 27/2006, hay que quitar el segundo párrafo y añadir un texto
similar a: “Que esta asociación tiene entre sus fines y objetivos propios, la defensa y protección del medio ambiente, tal y como se indi-
ca en el artículo… de sus Estatutos” (que conviene acompañar).



Lo que acabamos de describir, es un resumen del procedi-
miento general a seguir, pero un ciudadano, colectivo u
ONG ambiental ¿en qué fases y de qué manera puede
intervenir en este procedimiento?

En principio, cinco serían los momentos más importantes
para intervenir : 

1º. Sugerencias, en la fase de consultas previas.
2º. Recurriendo, en su caso, la resolución de no someti-

miento a EIA. 
3º. Alegaciones al estudio de impacto ambiental.
4º. Recurriendo, primero, en su caso, en vía administrativa, y

luego en vía judicial (contencioso-administrativa) la auto-
rización del proyecto, por el contenido de la DIA que se
integra en dicha autorización, o por otros motivos.

5º. Solicitando los  informes de seguimiento, denunciando
infracciones, instando la suspensión de la ejecución del
proyecto o actividad, solicitando la restauración e
indemnización de daños.

I.2.2. Sugerencias previas 

En principio, en esta fase, en la que se opina sobre la ampli-
tud y el grado de detalle que tendrá que tener el estudio
de impacto ambiental, es potestativo para la administración
consultar a las personas y grupos vinculados a la protec-
ción del medio ambiente, aunque suele hacerlo, al menos,
con las asociaciones más grandes, o que se hayan mostra-
do como interesadas en el inicio de la tramitación del pro-
yecto. Por este motivo, es importante que si tenemos
conocimiento de que se ha iniciado esta fase, mandemos
nuestra opinión o sugerencias, personándonos como parte
interesada, aunque no nos hayan consultado.

Cualquier ONG puede solicitar a la administración que
le tenga en cuenta en esta fase del procedimiento, y por
lo general, suelen concederlo, pero es conveniente soli-
citarlo con responsabilidad ya que los órganos ambienta-
les tramitan cientos de proyectos, y no tendría sentido
solicitar que nos envíen toda la documentación, con su
coste asociado, si no vamos a aportar información signi-
ficativa en esta fase. Otra cosa es que la documentación
pueda estar disponible en formato electrónico, o que
interese tenerla desde el principio, a efectos informativos
y de cara a futuras alegaciones.

I.2.3. Recurso contra la 
resolución de no sometimiento a EIA

En el caso de proyectos que puedan afectar directa o indi-
rectamente a espacios de la Red Natura 2000 (aunque no
estén incluidos en ningún Anexo o listado de las normas de
EIA) o bien de proyectos incluidos en el Anexo II del RDL
1/2008 EIA (o Anexo equivalente en la normativa autonó-
mica), el órgano ambiental tendrá que decidir, caso por
caso, si somete ese proyecto a EIA, tras revisar el “docu-
mento ambiental del proyecto” (también llamado
Documento inicial o memoria resumen) que presente el
promotor.

Para decidirlo, el órgano ambiental tiene que utilizar unos
criterios establecidos en el Anexo III del RDL 1/2008 EIA
(o equivalente en normativa autonómica). Estos criterios
de selección tienen en cuenta la ubicación y características
de los proyectos y de su potencial impacto. En los proyec-
tos que puedan afectar a Red Natura, si existe posibilidad
de afección apreciable, deberán evaluarse en todo caso.
Antes de tomar la decisión, se debe consultar a las admi-
nistraciones, personas, e instituciones afectadas por la rea-
lización del proyecto.
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5.  Según la jurisprudencia del Tribunal Supremo el acto que acuerda no someter un proyecto a declaración ambiental sí es susceptible de recuso conten-
cioso administrativo, a diferencia de otros pronunciamientos sobre la irrecurribilidad del acto aprobatorio de la declaración ambiental. En este sentido, cita-
mos las Sentencias de 13 y 27 de marzo de 2007 y 23 de enero y 14 de noviembre de 2008.

Consejo:

En un documento de sugerencias previas es
necesario hacer hincapié en información que
podría no ser tenida en cuenta (información no
publicada o de difícil acceso), en métodos de
evaluación que deberían aplicarse o en alterna-
tivas que pudieran tener menos impacto sobre
el medio ambiente. No es necesario repetir las
obligaciones derivadas de la normativa de eva-
luación. Céntrate en otros aspectos adicionales.
Ten siempre en cuenta que esta fase sirve para
que el órgano ambiental redacte el documento
de amplitud y nivel del alcance del estudio de
impacto ambiental. Las sugerencias previas se
pueden enviar siguiendo el Modelo 1.1 situado
al final del manual



Si se decide someter el proyecto a EIA, se remitirán al pro-
motor del mismo las contestaciones recibidas a las consul-
tas efectuadas (que tendrán entonces la consideración de
“consultas previas”) y se le indicará además la amplitud y el
nivel de detalle que debe tener el  estudio de impacto
ambiental.

Si por el contrario, se decide no someter el proyecto a EIA,
esta decisión, que debe publicarse en el BOE o Diarios
Oficiales de las comunidades autónomas, es susceptible de
recurso judicial contencioso-administrativo, en el plazo de
dos meses5. Si la resolución la adopta un órgano que tenga
superior jerárquico, y así lo indica la misma, se deberá inter-
poner antes un recurso de alzada en vía administrativa.

En este caso, conviene tener en cuenta, entre otras cosas:

• Que en el caso de proyectos que puedan afectar direc-
ta o indirectamente a espacios de la Red Natura 2000,
estén o no incluidos en los listados de la normativa de
EIA, es de aplicación lo establecido en el artículo 6 de la
Directiva de Hábitats, y por tanto, si el proyecto puede
afectar de forma apreciable a esos lugares (ya sea indivi-
dualmente, o en combinación con otros proyectos),
debe someterse en todo caso a una adecuada evalua-
ción, teniendo en cuenta los objetivos de conservación
de dicho lugar. Debe por tanto comprobarse que esto
se haya motivado y justificado bien en la resolución de
no sometimiento y que se haya incorporado al expe-
diente del procedimiento de EIA el informe preceptivo
de no afección a la Red Natura 2000, que deberá ser
emitido por el órgano autonómico ostenta las compe-
tencias en Red Natura.

• En las resoluciones de no sometimiento a EIA que se
publiquen, conviene revisar bien la descripción del obje-
to del proyecto y los condicionantes impuestos. Por
ejemplo, en una explotación de áridos se declaran 190.000
metros cúbicos a extraer anualmente. En principio, como
no supera los 200.000 m3/año, no se incluye en el Anexo
I, sino en el II, y debe decidirse caso a caso si se somete o
no a EIA, y puede excluirse. Pero si la explotación es visible
desde una autopista, autovía, carretera nacional o comar-
cal, debe someterse obligatoriamente a EIA (pues entonces
cumple otro de los requisitos del Anexo I). También, en la
ejecución del proyecto, debe vigilarse que se cumple lo
establecido en la resolución de no sometimiento; por
ejemplo, se extraen 210.000 m3/año en vez de lo decla-
rado, con lo cual se ha eludido fraudulentamente el some-
timiento obligatorio a EIA. En otras ocasiones los promo-
tores fragmentan los proyectos por debajo del umbral
para el cual es necesario llevar a cabo un procedimien-
to de evaluación de impacto ambiental, y luego superan

el umbral mediante ampliaciones al primer proyecto, o
presentándolo como otro proyecto similar anejo al pri-
mero.

Independientemente de si es o no sometido al procedi-
miento de evaluación de impacto ambiental, el proyecto
suele requerir una autorización administrativa que también
es susceptible de recurso judicial contencioso-administrati-
vo (previo recurso administrativo, según el caso). En este
caso, es conveniente recurrir en su plazo la decisión de no
sometimiento al procedimiento de evaluación de impacto
ambiental, y posteriormente la autorización, solicitando la
acumulación de ambos recursos en un solo procedimien-
to judicial.

I.2.4. Alegaciones al estudio 
de impacto ambiental

El estudio de impacto ambiental, es un documento de
carácter privado que elabora el promotor del proyecto.
Una vez presentado, se incorpora a un expediente admi-
nistrativo, y la administración lo somete al trámite de infor-
mación pública por un plazo mínimo de 30 días, anuncián-
dolo en un diario oficial. En esta fase podremos examinar
tanto el estudio presentado por el promotor como otra
información relevante del expediente, por ejemplo, proyec-
to, informes que hayan sido ya emitidos, documentación de
las consultas previas, etc.

Tenemos que tener en cuenta que podemos estar hablan-
do de una documentación muy voluminosa, con planos,
fotografías, tablas, gráficos, etc, por lo que la forma de acce-
so a la misma debe asegurar que realmente se puede tener
conocimiento de lo presentado, y que se pueden realizar
alegaciones con toda garantía. En muchos casos esto no es
así, y los obstáculos en la forma de acceso y en la obten-
ción de copias en formato digital o papel, pueden obstacu-
lizar, o de hecho, impedir, el ejercicio de este derecho.
Todos estos obstáculos deben hacerse constar en las ale-
gaciones, indicando que se realizan sin haber podido exa-
minar adecuadamente la documentación obrante en el
expediente de EIA, debido a las trabas existentes. Así,
deben hacerse constar impedimentos, como que nos obli-
guen a desplazarnos en un determinado día y hora a unas
dependencias concretas para examinar una documenta-
ción voluminosa, en un tiempo muy escaso, que no se nos
proporcionen copias y nos obliguen a tomar los datos a
mano, etc. Es muy frecuente también que nos denieguen el
acceso a copias de proyectos basándose en el derecho de
propiedad intelectual de su autor. En este caso hay que exi-
gir que se indique y acredite qué concreta información del
proyecto tiene dicho carácter de acuerdo con la legislación
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de propiedad intelectual, o secreto industrial y comercial,
proporcionándonos copia del resto.

Como pautas de actuación, conviene:

1º. Por lo general, será necesario desplazarse a analizar la
documentación obrante en el expediente a una depen-
dencia de la administración. Aunque en algunos casos,
puede accederse a la información a través de la web de
algunas administraciones públicas.

2º. Si nos ponen trabas o impedimentos en el acceso a la
información, o para la obtención de copias, conviene
presentar y registrar en ese momento un escrito con-
forme al Modelo 1.2, en el que se indiquen los obstá-
culos existentes, o a que información no se nos ha deja-
do acceder u obtener copia. Podemos llevar el Modelo
1.2 y completarlo a mano, registrándolo en ese
momento (quedándonos copia sellada).

3º. Si se van a presentar alegaciones al estudio de impacto
ambiental, hay que hacerlo dentro del plazo indicado
en el anuncio de información pública. En la elaboración
de las alegaciones, hay que tener en cuenta:

a) Si ha habido obstáculos o impedimentos en el acce-
so a la documentación del expediente de EIA, hay
que hacerlo constar en las alegaciones de forma
previa, adjuntando una copia de la reclamación que
hayamos realizado, en su caso.

b) Debemos hacer constar cualquier omisión de infor-
mación que se detecte en el EIA, y pedir que se com-
plete o subsane, dándosenos traslado de la misma. Es
importante indicar también cualquier fragmentación
del proyecto que detectemos, por ejemplo, en una
cantera que no se evalúen conjuntamente los accesos
necesarios a la misma, en una línea eléctrica o carrete-
ra,  que se evalúen varios tramos por separado, que se
separe la evaluación de un parque eólico y de su línea
de evacuación, que no se tengan en cuenta efectos
sinérgicos con otros proyectos cercanos ya existentes
o en realización, etc. También deben indicarse los
defectos y omisiones del inventario ambiental, como
por ejemplo omisión de las fechas y metodología
empleada en los censos, uso de información bibliográ-
fica genérica y a una escala no adecuada para evaluar
los impactos, o sin autores reconocibles, etc. En el
Cuadro 1.3 se indican algunas de las carencias más
habituales de los Estudios de Impacto Ambiental rela-
cionadas con los impactos sobre la fauna, la flora y los
hábitats. Las alegaciones pueden ser llevadas a cabo
siguiendo el Modelo 1.3.

I.2.5. Recurso contra 
la autorización del proyecto

Una vez realizada la información pública, se remiten las ale-
gaciones y observaciones presentadas al órgano ambiental,
que emitirá una Declaración de Impacto Ambiental (DIA),
en la que determinará, a los solos efectos ambientales, la
viabilidad o no de realizar un proyecto. Si la DIA es favora-
ble fijará las condiciones a establecer para la adecuada pro-
tección del medio ambiente, con el fin de prevenir, reducir
o compensar los efectos negativos que sobre el mismo
pueda tener el proyecto.

Si la DIA es desfavorable y el órgano que debe autorizar
el proyecto está de acuerdo, se archiva el expediente y
no se aprueba la realización del mismo. Pero en algunos
casos, el órgano sustantivo (por ejemplo, Ministerio o
Consejería de Fomento, Urbanismo, Industria, etc.) puede
no estar de acuerdo con la DIA emitida por el Ministerio
o Consejería competente en medio ambiente, y entonces
se abre un trámite de resolución de discrepancias, en el
que el Consejo de Ministros o Consejo de Gobierno de
la comunidad autónoma, “resuelve” la discrepancia, y
puede decidir que debe autorizarse el proyecto, a pesar
de la DIA negativa.

En todo caso, una vez autorizado el proyecto, ya sea por
tener una DIA favorable o por haberse decidido así en el trá-
mite de discrepancias, si no estamos de acuerdo con dicha
autorización, podemos recurrir la misma, tanto en vía admi-
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Consejo:

El sometimiento a información pública del
Estudio de Impacto Ambiental se debe publi-
car, al menos, en un boletín oficial, por lo que
debemos estar atentos a los mismos para
detectarlo. Existen herramientas informáticas
como www.iboof.com que te permiten perso-
nalizar búsquedas automáticas y recibir avisos
cuando se publiquen anuncios en los boletines
que cumplan con las mismas. De esta manera
podemos conocer todas las informaciones
públicas de proyectos en un municipio, en una
provincia o todos los de un tipo concreto de
proyecto. Este mismo procedimiento pode-
mos usarlo para detectar la autorización del
proyecto.



nistrativa (es decir, ante la misma administración que aprobó
el proyecto), o en vía judicial (ante un Juzgado o Tribunal).

Es importante tener en cuenta que la DIA no puede recu-
rrirse de forma autónoma, sino que es necesario esperar a
que se dicte el acto de autorización del proyecto, ya que los
Tribunales, de forma mayoritaria, consideran que la DIA es un
acto de trámite que no puede recurrirse de forma indepen-
diente. Por este motivo, todos los defectos o vulneraciones
que hayamos detectado en el trámite de evaluación de
impacto ambiental debemos exponerlos, primeramente, si
nos es posible, en las alegaciones al estudio de impacto
ambiental, y posteriormente, si no se han subsanado o no

pudimos presentar alegaciones, en el recurso en vía adminis-
trativa o judicial contra la autorización del proyecto. La DIA
se considera un acto de trámite “esencial”, ya que su omisión
puede determinar la nulidad de la autorización, y sus medidas
y condicionantes forman parte de la misma.  

En el caso de que no se exija autorización, sino una comu-
nicación o declaración responsable, la misma no puede
presentarse por el promotor hasta haber llevado a cabo la
EIA (si esta es necesaria). En este caso, algunos autores
consideran que se podría impugnar la DIA, al poner fin al
procedimiento de evaluación, y convertirse en un procedi-
miento autónomo y decisorio8.
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Cuadro 1.3 Principales carencias de los Estudios de Impacto Ambiental

Por lo general, la mayoría de estudios de impacto ambiental presentan carencias que suelen ser totales en los siguientes aspec-
tos obligatorios:

1) No evaluar ni describir las principales interacciones ecológicas y ambientales.

2) No identificar ni valorar los efectos notables previsibles de las actividades proyectadas sobre los aspectos ambientales en las
alternativas. 

3) No identificar los efectos indirectos o inducidos por el proyecto sobre el medio geobiofísico y sobre el socioeconómico y
cultural. 

4) No caracterizar los impactos más que indicando si son positivos o negativos omitiendo indicar si son temporales o perma-
nentes; simples o acumulativos y sinérgicos; directos o indirectos; reversibles o irreversibles; recuperables o irrecuperables;
periódicos o de aparición irregular ; continuos o discontinuos.

5) Omitir una valoración cuantitativa de los efectos, basada en indicadores o parámetros derivados de estudios técnicos que
establezcan valores límite o guía, según los diferentes tipos de impacto y que eviten la subjetividad y arbitrariedad en el estu-
dio de impacto ambiental. 

6) Omitir detalles sobre las metodologías y procesos de cálculo utilizados en la evaluación o valoración de los diferentes impac-
tos ambientales, así como la fundamentación científica de esa evaluación.

7) Omitir la evaluación del grado de aceptación o repulsa social de la actividad, y de las implicaciones económicas de sus efec-
tos ambientales, así como los procedimientos utilizados para conocer estos extremos.

8) Omitir la cartografía de algunos de los aspectos ambientales definidos en el art. 6 del Real Decreto 1131/1988, que serán
afectados por la actuación proyectada, como son la fauna y la flora.

9) Omitir la relación de materias primas a utilizar.

Además, suele haber carencias en los siguientes aspectos:

1) No se presentan verdaderas alternativas viables, y se justifica la opción elegida de forma insuficiente y tendenciosa.

2) El inventario de fauna carece de metodología que permita saber el origen de la información. No ofrece tampoco informa-
ción sobre el momento del año en el que las especies están presentes en el área de estudio, ni información sobre el uso
del espacio que llevan a cabo y que determinará, en el caso de las aves, la probabilidad de colisión.

3) El estudio y propuesta de medidas correctoras para la minimización de impactos, e indicación de los impactos residuales,
suele ser claramente insuficiente.

4) No se proponen medidas correctoras para todos los impactos que producirá el proyecto

5) Las medidas compensatorias, no compensan los verdaderos impactos del proyecto

6) El programa de vigilancia ambiental es vago, no concreta metodologías de actuación, ni umbrales de actuación.

8.   Lozano Cutanda, B. 2010. Derecho Ambiental Administrativo. Ed. La Ley, Madrid.



¿Vía Administrativa o judicial?

Contra la resolución que aprueba el proyecto, en la que se
integra la DIA, podrá interponerse un recurso de alzada o
potestativo de reposición, que cabrá fundar en ambos
casos, en cualquier motivo de nulidad o anulabilidad previs-
tos en la ley (haberse dictado por órgano incompetente,
haber prescindido totalmente del procedimiento, vulnerar
disposiciones de una ley de protección de la naturaleza, o
de la legislación de EIA, aguas, residuos, urbanismo, etc). 

En la mayoría de ocasiones, cuando queramos recurrir la
resolución autorizatoria, en la que se integra la DIA, es obli-
gatorio interponer previamente el recurso administrativo,
denominado “de alzada”, para poder acudir luego a la vía
judicial. Este recurso se interpone ante el superior jerárqui-
co del órgano que dictó la resolución con la que no esta-
mos de acuerdo el plazo para presentarlo es de un mes y
puede utilizarse el Modelo 1.4. Si lo desestiman, o no nos
contestan en tres meses, podemos entonces interponer un
recurso ante los tribunales de lo contencioso-administrativo,
para el que hace falta un abogado. Si queremos recurrir, es
importante llevar cuanto antes la documentación a un abo-
gado, para que no se nos pasen los plazos para ello (dos
meses, si la administración nos ha remitido un escrito o lo
ha publicado en un diario oficial; y seis meses, si no nos han
contestado transcurridos tres meses desde que presenta-
mos el recurso).

En otros casos, cuando no hay un órgano superior jerárqui-
co, es opcional presentar un recurso potestativo de reposi-
ción en el plazo de un mes, ante el mismo órgano que ha
emitido la autorización. Pero si no se quiere presentar este
recurso, se puede interponer directamente recurso con-
tencioso administrativo ante un Juzgado o Tribunal, en el
plazo de dos meses, contado desde el día siguiente a la
notificación de esta resolución.

Argumentos a utilizar en los recursos

Tanto en el recurso administrativo como en el judicial, puede
alegarse y argumentarse la nulidad de la DIA, pero hay que
tener en cuenta que al ser el procedimiento de EIA, pura-
mente procedimental, en la mayoría de los casos se conse-
guirá una resolución o sentencia que reconozca los defectos
de tramitación (por ejemplo no se han estudiado alternativas,
el inventario no es adecuado y se ha omitido una especie de
ave relevante, no se han evaluado correctamente los impactos,
se ha omitido información esencial, no se han propuesto medi-
das correctoras, se ha dictado por un órgano no competente, se
ha seguido un procedimiento de EIA que no correspondía por la
entidad del proyecto, se ha fragmentado el mismo, no se han
tenido en cuenta los efectos sinérgicos o acumulativos con otros
proyectos cercanos, etc). En este caso, tanto la administración,
al responder el recurso de alzada o reposición, como los tri-
bunales, en el procedimiento judicial, pueden dictar una reso-
lución en la que nos den la razón, y reconozcan los defectos
en la tramitación de la EIA. Pero esto, implicará, en muchos
casos, que se “vuelva atrás” en el procedimiento, al momen-
to en que se cometió el defecto, y este se subsane (por
ejemplo haciendo los censos o estudios que faltaban, com-
pletando el inventario, evaluando conjuntamente varios pro-
yectos, etc) y se emita una nueva DIA, que en caso de ser
favorable supondrá la autorización del proyecto. En otros
casos, incluso si se declara la nulidad y no se puede subsanar
el procedimiento, la administración puede iniciar un nuevo
procedimiento de autorización, en el que se cumplan los
extremos antes omitidos de la EIA. Por este motivo, es
importante que cuando recurramos en vía administrativa o
en vía judicial, aleguemos, si es posible, además de defectos
relativos a incumplimientos del procedimiento de EIA, otros
motivos de fondo, que se refieran a incumplimientos de
otras leyes ambientales y de naturaleza, que si son recono-
cidos por el juez o administración, serán más difíciles de
corregir o subsanar. Por ejemplo, si una industria cementera o
una cantera de extracción de áridos pretende instalarse en una
zona de hábitat de pico dorsiblanco, especie catalogada como
En Peligro en el Catálogo Español de Especies Amenazadas, por
un lado, podemos tener incumplimientos de la EIA, si no se ha
presentado un adecuado censo o estudio de la especie en la
zona, con sus áreas de nidificación, alimentación, etc. Además
pueden no haberse evaluado correctamente los impactos, o
haberse propuesto medidas correctoras ineficaces o no suficien-
tes para esa especie. Todo esto son defectos que pueden corre-
girse. Pero si además, indicamos que se incumplen los artículos
de la Ley de Patrimonio Natural y de la Biodiversidad que esta-
blecen que no se puede destruir o deteriorar su hábitat de
reproducción, o de la propia normativa de protección de la natu-
raleza de la comunidad autónoma que no permite destruir sus
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Consejo:

En el momento en el que se detecte una decla-
ración de impacto ambiental favorable con la
que no se esté de acuerdo y se quiera recurrir
a los tribunales, conviene ponerse en contacto
con un abogado especializado en medio
ambiente para que lleve el tema. En este caso,
conviene que sea el abogado el que interponga
los recursos administrativos previos, si estos son
necesarios.



nidos, o se vulnera el planeamiento o la normativa urbanística
que prohíbe el emplazamiento de esa actividad en ese tipo de
suelo, etc, tendremos otros motivos que pueden impedir la auto-
rización de ese proyecto en esa concreta ubicación. 

I.2.6. Solicitud de informes de seguimiento,
denuncia de infracciones, solicitud de la sus-
pensión de la ejecución del proyecto, y de la
restauración e indemnización de daños

Independientemente de que hayamos recurrido o no la
autorización del proyecto, tenemos derecho a solicitar pos-
teriormente a la administración, tanto si hemos participado
como interesados, como si no (en el marco del derecho de
información ambiental), el contenido de los informes de
seguimiento y vigilancia del cumplimiento de la declaración
de impacto ambiental (puede utilizarse el Modelo 4.1).

En caso de detectar incumplimientos, podemos presentar la
correspondiente denuncia, para que se inicie un procedi-
miento sancionador, en el que pueden imponerse sanciones
de hasta 2.404.048 euros para las infracciones muy graves
(como por ejemplo, el inicio de la ejecución de un proyecto
sometido a EIA, sin haber obtenido la DIA), de hasta 240.404
euros para las infracciones graves (la ocultación, falseamiento
o manipulación maliciosa de datos en el procedimiento de
EIA, incumplir las condiciones ambientales de la DIA o las
órdenes de suspensión, etc), y de hasta 24.040 euros para las
infracciones leves (puede utilizarse el Modelo 2.2).

En el procedimiento sancionador, el órgano competente
puede suspender la ejecución del proyecto o de la actividad,
de forma motivada; si bien dicha suspensión será obligatoria
en tres casos: si el proyecto ha comenzado a ejecutarse sin
haber obtenido la DIA, en el caso de ocultación, falseamien-
to o manipulación maliciosa de datos que hubieren influido
determinantemente en el resultado de la evaluación, o en
caso de incumplimientos significativos de las condiciones
ambientales impuestas. Si tenemos constancia de alguno de
estos casos, podemos pedir al órgano ambiental que requie-
ra al sustantivo para que adopte la suspensión.

En los casos anteriores, también podemos solicitar que el
titular del proyecto proceda a la restauración o reparación
de la realidad física alterada, reponiendo los terrenos al
estado anterior a las obras (demolición de edificaciones,
levantamiento del asfalto de viales, repoblación de la vege-
tación, etc). Si el titular se niega a realizar la restauración,
podemos solicitar que se le impongan, para obligarle, mul-
tas coercitivas sucesivas, o bien que la administración reali-
ce ella misma las obras de restauración, reclamándole
luego el importe. 

En cualquier caso, podemos solicitar que el titular del pro-
yecto indemnice los daños y perjuicios ocasionados, que
serán valorados por la administración. Si se han producido
daños a especies silvestres y hábitats, así como daños al
suelo y al agua, la ribera del mar y las rías, en el caso de que
resulte de aplicación la Ley 26/2007, de 23 de Octubre de
Responsabilidad medioambiental, podrá pedirse la interven-
ción del Ministerio Fiscal en cualquier proceso contencio-
so-administrativo que tenga por objeto la reparación de
daños conforme a dicha ley.
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Consejo:

Es importante saber que…

– Las resoluciones y actos de la administración
deben indicar al final si el acto es recurrible o no,
y el tipo de recurso, plazo y órgano al que puede
presentarse. Sin embargo, en algunas ocasiones
puede no ser así. Ante cualquier duda lo mejor
es, si es posible, consultar a un profesional. 

– Para interponer los recursos judiciales, es
necesario abogado. Los recursos y solicitudes
administrativas podemos interponerlos nos-
otros mismos, pero si es posible, siempre será
mejor estar convenientemente asesorados
por un profesional del derecho.

– Cuando recibamos cualquier carta certifica-
da, con un escrito de la administración, con-
viene anotar en la misma, el día en que firma-
mos al cartero la recepción del escrito. Esto
es importante, porque a partir de esta fecha
comienzan a contarse los plazos para las ale-
gaciones o recursos.

– Las opciones para presentar alegaciones,
recursos, solicitudes de información o cual-
quier otro escrito ante la administración pue-
den consultarse en el Cuadro 1.4.

– Con el objeto de saber la fecha en la que se
acaban los plazos puedes seguir las indicacio-
nes del Cuadro 1.5.

– Si la administración nos pide que presentemos
documentos originales, o nosotros queremos
aportarlos en un procedimiento, conviene lle-
var los mismos junto con una fotocopia y pedir
que nos la compulse un funcionario, presentan-
do a la administración la copia compulsada. De
esta manera podemos seguir manteniendo el
documento original en nuestro poder, y lo
reservamos por si es necesario presentarlo en
tribunales, o para cualquier otro trámite.



I.3. Evaluación de Planes y Programas

I.3.1. Procedimiento y legislación básica

El desarrollo de la evaluación de impacto ambiental de
proyectos ha venido mostrando carencias cuando se trata
de evitar o corregir los efectos ambientales de las decisio-
nes tomadas en fases anteriores a las de los proyectos. Las
decisiones sobre el emplazamiento de un proyecto, o
sobre opciones alternativas, pueden haberse tomado ya
como parte de planes para un sector amplio o de una

zona geográfica entera. Por ejemplo, determinadas carrete-
ras, obras hidráulicas, aeropuertos, y otras infraestructuras,
se recogen globalmente en planes y programas públicos
que se aprueban con anterioridad a la evaluación de cada
uno de los proyectos específicos (ej. AVE Madrid-
Barcelona, Autovía Santander-Zaragoza, pantano de un
plan de cuenca, etc). Para estos casos, en los que se toman
decisiones estratégicas sobre el modelo de desarrollo, la
normativa comunitaria introdujo mediante la Directiva
2001/42/CE9 la evaluación ambiental de planes y progra-
mas, conocida como “evaluación ambiental estratégica”
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9.  Directiva 2001/42/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 27 de junio de 2001, relativa a la evaluación de los efectos de determinados planes y pro-
gramas en el medio ambiente (DO L197/30 de 21-VII-2001). Directiva 2003/35/CE del Parlamento europeo y del Consejo, de 26 de mayo 2003, por la que se
establecen medidas para la participación del público en la elaboración de determinados planes y programas relacionados con el medio ambiente (DO L 56 de
25-VI-2003).

Cuadro 1.4 Presentación de escritos ante la administración

Las opciones para presentar alegaciones, recursos, solicitudes de información o cualquier otro escrito ante la administración, son
las siguientes:

1. Presentarlos en el registro del órgano al que dirijamos el recurso, o en el registro de cualquier órgano administrativo del
estado o las comunidades autónomas, así como en determinados ayuntamientos que tengan ventanilla única. Debemos lle-
var dos copias: una, la registran y sellan y se la quedan ellos, la otra con el sello con la fecha y lugar de presentación, nos la
quedamos nosotros.

2. En las oficinas de correo, presentándolos por correo administrativo certificado: antes de cerrar el sobre pedir que nos sellen
las dos copias que llevaremos de nuestro escrito (la nuestra y la que se envía). Es conveniente guardar el resguardo del cer-
tificado y graparlo a la copia sellada que nos quedamos. Esto nos servirá en un futuro para probar que hemos presentado
dicho recurso, y el plazo en que lo hicimos.

Cuadro 1.5 ¿Cómo se contabiliza un plazo?

La forma en la que se contabilizan los plazos administrativos viene definida en el artículo 48 de la Ley 30/1992 de Régimen
Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común.

1. Plazos señalados por días: Si no se dice otra cosa, se entiende que son días hábiles, de los que se excluyen domingos y festi-
vos (los sábados se consideran hábiles en vía administrativa). Si el plazo es de días naturales (todos los del año), debe indicar-
se en la notificación. Se contarán a partir del día siguiente a aquel en que tenga lugar la notificación o publicación del acto de
que se trate, o desde el siguiente a aquel en que se produzca la estimación o la desestimación por silencio administrativo.

2. Plazos señalados por meses o años: se computarán a partir del día siguiente a aquel en que tenga lugar la notificación o
publicación del acto de que se trate, o desde el siguiente a aquel en que se produzca la estimación o desestimación por
silencio administrativo. La doctrina jurisprudencial establece que el cómputo termina el mismo día (hábil) correspondiente
del mes siguiente (de fecha a fecha). Por ejemplo, notificada la resolución el 17 de enero y siendo hábil el 17 de febrero,
éste es el último día del plazo. Si en el mes de vencimiento no hubiera día equivalente a aquel en que comienza el cómpu-
to, se entenderá que el plazo expira el último día del mes.

3. Cuando el último día del plazo sea inhábil, se entenderá prorrogado al primer día hábil siguiente. Por ejemplo, si el 17 de
febrero, en que termina el plazo, es domingo, entonces el plazo termina el día 18 de febrero.

4. Cuando un día fuese hábil en el municipio o comunidad autónoma en que residiese el interesado, e inhábil en la sede del
órgano administrativo, o a la inversa, se considerará inhábil en todo caso. Cada una de las administraciones debe publicar
antes del comienzo de cada año el calendario laboral oficial en el que se fijan los días inhábiles a efectos de cómputos de
plazos. Estos calendarios suelen publicarse en los boletines oficiales.



(“Directiva EAE”). Se basa en el principio de cautela, en la
integración del medio ambiente en las políticas y activida-
des sectoriales a lo largo de todo el proceso de su elabo-
ración, para conseguir un elevado nivel de protección del
mismo y un desarrollo sostenible, y en el fomento de la
transparencia y la participación ciudadana a través del
acceso en plazos adecuados a una información exhaustiva
y fidedigna del proceso planificador.

En todo caso, es fundamental tener en cuenta que para
conseguir los fines anteriores, la Directiva de EAE tiene
como objeto el que se siga un determinado procedimien-
to de evaluación, antes de que se aprueben los planes y
programas. Sus determinaciones, se han recogido en nues-
tro país a través de la Ley 9/2006, de 28 de abril, sobre eva-
luación de los efectos de determinados planes y programas
en el medio ambiente (“Ley 9/2006 EAE”). Se trata de una
norma que regula aspectos básicos de procedimiento, que
deben respetarse por la legislación autonómica. En este
sentido, cada comunidad autónoma ha desarrollado su
propia normativa en materia EAE, y aunque el contenido
mínimo es similar, los procedimientos varían, y se estable-
cen nombres diferentes para los informes y fases. De ahí la
importancia de consultar en cada caso, la normativa espe-
cífica de la comunidad autónoma.

La evaluación ambiental de planes y programas no excluye
la aplicación de la EIA a los proyectos que los desarrollan,
y se tendrá en cuenta en la EIA de estos proyectos.

De dicho procedimiento, destacamos:

1º. Deben identificarse, describirse y evaluarse en un infor-
me los probables efectos significativos en el medio
ambiente de la aplicación del plan o programa, así
como unas alternativas razonables que tengan en cuen-
ta los objetivos y el ámbito de aplicación geográfico del
mismo. Este informe, y las opiniones y consultas realiza-
das deben tenerse en cuenta en la elaboración y apro-
bación del plan o programa, debiéndose expresar de
qué manera se han integrado en el mismo, y las razo-
nes para elegir el plan o programa aprobado, entre las
alternativas consideradas. Los impactos que se evalúan
son más abstractos y amplios que los considerados en
la EIA de proyectos, que los define de forma más con-
creta y precisa a nivel espacial y técnico.

2º. Planes y programas que deben ser evaluados: En pri-
mer lugar, hay que decir que solo se evalúan los planes
y programas de carácter público, que tienen que ser ela-
borados o aprobados por una administración. Esto
incluye a aquellos planes que, como los urbanísticos,
pueden ser iniciados por particulares pero que deben
ser tramitados y aprobados por una autoridad pública.
En segundo lugar, están excluidos de evaluación los pla-
nes de carácter financiero o presupuestario (como un
plan de medidas para fomentar el ahorro, o de medi-
das económicas contra la crisis) o los que tengan como
único objetivo la defensa nacional o protección civil.
Asimismo, existe la posibilidad de no evaluar aquellos
planes y programas que normalmente deberían some-
terse a evaluación, pero que sólo establezcan el uso
de zonas pequeñas a nivel local o modificaciones menores
de planes y programas. En tercer lugar, a diferencia de
los proyectos que se aprueben por ley, que están
excluidos de EIA, los planes y programas que se aprue-
ben por una ley, deberán someterse previamente a
evaluación ambiental estratégica10. 

Por tanto, dentro de los planes y programas, se evalúan:

a) Los que establezcan el marco para la futura autori-
zación de proyectos legalmente sometidos a evalua-
ción de impacto ambiental en las siguientes materias:
agricultura, ganadería, silvicultura, acuicultura, pesca,
energía, minería, industria, transporte, gestión de
residuos, gestión de recursos hídricos, ocupación del
dominio público marítimo terrestre, telecomunica-
ciones, turismo, ordenación del territorio urbano y
rural, o del uso del suelo.

b) Los que requieran una evaluación conforme a la
normativa reguladora de la Red Ecológica Europea
Natura 200011.

c) Además, cuando se prevea que pueden tener efec-
tos significativos en el medio ambiente, se evaluarán
también (tras determinarse caso por caso o especi-
ficarse en listados12): otros planes y programas no
incluidos en el apartado a), o que se refieran al uso
de zonas de reducido ámbito territorial o supongan
modificaciones menores de planes y programas.
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10.  Art. 4 Directiva 2001/42/CE de EAE. En cambio, el artículo 1.5 de la Directiva 85/337/CEE de EIA, excluye la aplicación de la EIA a los proyectos detallados
adoptados mediante un acto legislativo nacional específico.

11.  Regulada en Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad.

12.  Previa consulta a las Administraciones públicas afectadas, teniendo en cuenta los criterios del anexo II de la Ley 9/2006 EAE, y publicando la decisión motivada.



3º. Sin perjuicio de lo que establezca la normativa autonó-
mica, la EAE de planes y programas comprende, al
menos, las siguientes fases (Figura 1.3):

a) La elaboración de un informe de sostenibilidad
ambiental (ISA), cuya amplitud, nivel de detalle y
grado de especificación será determinado por el
órgano ambiental en un documento de referencia, tras
consultar a las administraciones afectadas y público
interesado13. El ISA lo elabora el órgano promotor
del plan (por ejemplo, un ayuntamiento, confedera-
ción hidrográfica, etc), y en el identifica describe y
evalúa los impactos, y establece las alternativas razo-

nables, técnica y ambientalmente viables, incluida la
alternativa cero (no hacer el plan). Teniendo en
cuenta las debidas diferencias, el ISA sería el equiva-
lente al estudio de impacto ambiental en la evalua-
ción de proyectos.

b) La celebración de consultas. La versión preliminar
del plan o programa y el ISA se pondrán a disposi-
ción del público, consultándose a las administracio-
nes públicas afectadas y público interesado, que ten-
drán un plazo de 45 días para examinarlo y hacer
observaciones y alegaciones. Cuando exista la posi-
bilidad de afectar significativamente al medio
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13.  Se entiende por público interesado (art. 10.2 Ley 9/2006 EAE): las personas que o bien tienen derechos o intereses legítimos, individuales y colectivos, que pue-
den ser afectados por la autorización del proyecto, y en todo caso, las personas jurídicas sin ánimo de lucro que tengan entre los fines de sus estatutos la protec-
ción del medio ambiente, lleven dos años legalmente constituidas, y desarrollen su actividad en el territorio afectado por el proyecto.

Figura 1.3 Esquema del procedimiento de evaluación de impacto ambiental de planes y programas, y las fases en las que puede participar el
ciudadano



ambiente de otro estado de la Unión Europea,
deberán realizarse consultas transfronterizas, como
por ejemplo, en la aprobación de los planes hidroló-
gicos de cuenca de ríos compartidos con Portugal.

c) Elaboración de la memoria ambiental. Que valorará
la integración de los aspectos ambientales en la pro-
puesta de plan o programa, y contendrá las determi-
naciones que deban incorporarse y tenerse en
cuenta en el mismo, de forma preceptiva. Con las
debidas diferencias, esta memoria sería equivalente a
la DIA en la evaluación de proyectos.

d) Elaboración y aprobación del plan o programa, y
publicidad del mismo. Que deberá tomar en con-
sideración el informe de sostenibilidad ambiental,
las alegaciones de las consultas, y la memoria
ambiental. Se pondrá a disposición de las adminis-
traciones públicas afectadas y el público interesado:
el plan o programa aprobado, junto con una decla-
ración que resuma de qué manera se han integra-
do los aspectos ambientales, y se han tomado en
consideración el ISA, las consultas y la memoria
ambiental, indicando las posibles discrepancias, así
como las razones de elección de la alternativa
seleccionada. También se publicarán las medidas de
seguimiento y un resumen no técnico de la docu-
mentación. Si no estamos de acuerdo con su con-
tenido o entendemos que vulnera la normativa de
evaluación estratégica u otras (protección de la
naturaleza, aguas, ordenación del territorio, etc), las
posibilidades de recurrir el mismo varían según el
rango normativo que se otorgue al plan o progra-
ma aprobado (ley o reglamento).

e) Seguimiento: tras la aplicación o ejecución del plan o
programa, el órgano promotor, con la participación
del órgano ambiental, debe realizar un seguimiento
de sus efectos en el medio ambiente, para identificar
efectos adversos no previstos y establecer las medi-
das adecuadas para evitarlos. 

I.3.2. Sugerencias, alegaciones 
y observaciones, recursos judiciales, 
solicitud de informes de seguimiento 
y de adopción de medidas

Los momentos más importantes para intervenir en el pro-
cedimiento de evaluación estratégica de un plan o progra-
ma, serían, por tanto:

1º. Sugerencias, en la fase de consultas para elaborar el
documento de referencia.

2º. Observaciones y alegaciones al informe de sostenibili-
dad ambiental.

3º. Recurso contra la aprobación del plan o programa
(que incluye la memoria ambiental).

4º. Solicitud de informes de seguimiento o de la adopción
de medidas para evitar efectos adversos no previstos. 

En cuanto al contenido de las sugerencias previas, obser-
vaciones, alegaciones, etc, es aplicable, teniendo en cuen-
ta las diferencias del procedimiento de EAE de planes y
programas, lo que indicamos en el apartado correspon-
diente del procedimiento de evaluación de impacto
ambiental de proyectos. En concreto, es recomendable
unir a nuestras sugerencias y alegaciones las correspon-
dientes solicitudes de información ambiental de los datos
y documentos necesarios para poder realizar las mismas
con garantías. También es importante alegar, si es posible,
además de defectos de forma (relativos a incumplimien-
tos del procedimiento de EAE) motivos de fondo, que
son los que se refieren a incumplimientos de otras leyes
ambientales y de naturaleza, y que si se reconocen por
el juez o administración, serán más difíciles de corregir o
subsanar.

En cuanto al recurso contra la aprobación de un plan o
programa en el que se integra la memoria ambiental, infor-
me de sostenibilidad, etc., el mismo será generalmente un
recurso contencioso administrativo, cuando los planes y
programas, se aprueben por disposiciones generales de
rango reglamentario, como decretos, reales decretos, orde-
nes, etc. 

En cambio, si el plan o programa se aprueba por una ley,
no se puede recurrir directamente por asociaciones o par-
ticulares en vía judicial contencioso administrativa, sino que
solo cabría plantear, en caso de que hubiera habido vulne-
raciones de rango constitucional, el recurso de inconstitu-
cionalidad ante el Tribunal Constitucional, que tiene una
legitimación muy tasada (el Presidente del Gobierno, el
Defensor del Pueblo, 50 Diputados, 50 Senadores, los
órganos colegiados ejecutivos de las comunidades autóno-
mas y, en su caso, las Asambleas de las mismas). Otras vías
procesales, dentro de los tribunales españoles, que podrían
utilizar asociaciones o particulares, serían a través de
impugnaciones indirectas, planteando, por ejemplo, una
cuestión de inconstitucionalidad, para lo que previamente
hace falta un acto de aplicación de la ley que se pueda
recurrir en tribunales ordinarios, siempre que haya precep-
tos constitucionales infringidos. También, y siempre que
recurramos actos de aplicación de la ley, podríamos plan-
tear ante los tribunales españoles una cuestión prejudicial
para determinar si la ley es compatible o no con el dere-
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cho comunitario, y en todo caso, podemos presentar la
correspondiente queja a la Comisión Europea por vulnera-
ción del derecho comunitario.

E independientemente de que hayamos recurrido o no la
aprobación del plan o programa, tenemos derecho a soli-
citar posteriormente a la administración, tanto si hemos
participado como público interesado, como si no (en el
marco del derecho de información ambiental), el conteni-
do de los informes de seguimiento de sus efectos sobre el
medio ambiente, que deber realizar el órgano promotor
en colaboración con el órgano ambiental. También pode-
mos poner en conocimiento de la administración (siendo
aconsejable acreditarlo de alguna manera) la existencia de
efectos adversos no previstos, y que no consten en los
informes de seguimiento, solicitando la aplicación de las
medidas para evitarlos.

I.3.3. Caso especial: Planes urbanísticos 

a) Determinación de planes y programas territoriales y urba-
nísticos sometidos a evaluación ambiental estratégica.

La Ley 9/2006 de evaluación de planes y programas, exige
que se sometan a evaluación ambiental los planes y progra-
mas de ordenación del territorio urbano y rural o uso del suelo
que establecen el marco para la autorización de proyectos
sometidos a evaluación de impacto ambiental.

Sin embargo, en este caso, hay que tener claro lo que
debe entenderse por “plan” o “proyecto”, ya que a
efectos urbanísticos, esta diferencia no es tan clara
como parece, e incide en el diferente procedimiento y
tipo de evaluación, estratégica o de proyectos, que
deba aplicarse. 

Según la definición que da la Ley 9/2006 los planes y
programas no son ejecutables directamente, sino a tra-
vés de su desarrollo por medio de un conjunto de pro-
yectos o actividades. Este sería el caso de los planes
denominados generales, como son un plan de ordena-
ción territorial, plan general de ordenación urbana, nor-
mas urbanísticas municipales, normas subsidiarias, etc,
que necesitan a su vez otros planes más específicos para
desarrollar detalladamente los mismos (plan  parcial,
plan especial, estudio de detalle, etc). Con independen-
cia de la denominación que tengan en cada comunidad
autónoma, estos serían, en principio, el tipo de planes y

programas urbanísticos sometidos a evaluación ambien-
tal estratégica (incluidas sus modificaciones y revisiones).

Por regla general, en los casos anteriores los planes
mencionados no son ejecutables directamente, sino que
es necesario aprobar, para la realización material de los
mismos, instrumentos de gestión y ejecución del plane-
amiento, que reciben distintas denominaciones en cada
comunidad autónoma (proyectos de actuación, progra-
mas de actuación urbanizadora, proyectos de urbaniza-
ción, etc). Es por tanto necesaria una autorización o
licencia posterior para dichos proyectos de ejecución,
que si comprenden obras, construcciones, instalaciones
o actividades encuadrables en los Anexos I y II del RDL
1/2008 de Evaluación de Impacto Ambiental, o norma-
tiva autonómica equivalente, serán sometidos también a
EIA de proyectos.

Es por tanto muy importante consultar y tener en cuen-
ta, en cada caso, la diversa normativa autonómica que ha
ido aprobándose en materia de evaluación de planes
urbanísticos y territoriales, no siempre contenida en
normas de evaluación ambiental, sino en muchos casos
de forma dispersa, en las propias leyes y reglamentos
urbanísticos y de ordenación del territorio, con impor-
tantes diferencias entre las distintas comunidades autó-
nomas, y que pueden introducir diferencias en el siste-
ma enumerado en los párrafos anteriores. Incluso, desde
antes de aprobarse la Ley 9/2006 de evaluación de pla-
nes y programas, muchas comunidades autónomas obli-
gan a evaluar determinados planes y programas urbanís-
ticos mediante la EIA de proyectos (por ejemplo planes
parciales o especiales en zonas naturales o seminatura-
les, o que supongan la clasificación de suelo rústico pro-
tegido en urbanizable, etc). También la normativa estatal
básica de evaluación de impacto ambiental de proyec-
tos obligaría a someter a evaluación de proyectos a
varios tipos y figuras de planes. Por ejemplo, los planes
generales o las normas subsidiarias que prevean grandes
transformaciones de uso del suelo (transformaciones de
uso del suelo que eliminen cubierta vegetal arbustiva en
más de 100 hectáreas), y así lo ha considerado en diver-
sas sentencias el Tribunal Supremo14.

Finalmente, al igual que en el resto de planes y progra-
mas, cabe la posibilidad de que los planes y programas
de ordenación del territorio urbano y rural o uso del
suelo que hemos indicado, no se sometan a evaluación
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14.  Sentencia del Tribunal Supremo (Sala 3ª) de 3 de marzo de 2004 (Ponente: Yagüe Gil, Pedro José) y Sentencia del Tribunal Supremo (Sala 3ª), sec. 5ª, de 30
de octubre de 2003, (Ponente: Yagüe Gil, Pedro José).



ambiental estratégica, en dos supuestos: cuando esta-
blezcan modificaciones menores o cuando establezcan
el uso de zonas de reducido ámbito territorial, y siem-
pre que en ambos casos se estime que no van a tener
efectos significativos sobre el medio ambiente. Esa esti-
mación deberá realizarse caso por caso, o especificando
qué tipo de planes (o combinado ambos métodos).

b) Evaluación y seguimiento de la sostenibilidad del des-
arrollo urbano

Por otro lado, hay que tener en cuenta que la Ley del
Suelo estatal15 indica que, dentro de la evaluación
ambiental estratégica, el informe de sostenibilidad
ambiental (ISA) de los instrumentos de ordenación
urbanística, debe contener un mapa de riesgos natura-
les (inundación, etc), y además, en la fase de consultas,
deberán recabarse al menos, los informes de la adminis-
tración hidrológica sobre la existencia de recursos hídri-
cos necesarios para satisfacer las nuevas demandas y
sobre la protección del dominio público hidráulico; así
como el de la administración de costas sobre el deslin-
de y la protección del dominio público marítimo-terres-
tre, en su caso.

c) Recursos directos e indirectos contra planes urbanísti-
cos y territoriales.

Finalmente, hay que saber que los planes de ordenación
general, normas subsidiarias, normas urbanísticas munici-
pales, planes parciales, planes especiales, etc. se conside-
ran disposiciones de carácter general, de naturaleza
reglamentaria, lo que implica que, en el caso de discre-
pancia con los mismos, pueden recurrirse de dos formas
(siempre con la intervención de un abogado): (1) de
manera directa, interponiendo un recurso contencioso-
administrativo ante los tribunales, en el plazo de dos
meses desde su publicación (2) Si se nos ha pasado el
plazo anterior, conviene saber que cualquier reglamento
ilegal (es decir, que vulnera o contradice una ley, ya sea
urbanística o territorial, de protección de la naturaleza,
de evaluación ambiental estratégica, etc), es nulo de

pleno derecho, y podemos recurrirlo en cualquier plazo,
de forma indirecta, cada vez que recurramos un acto de
aplicación de dicho reglamento16. Por ejemplo, no hemos
recurrido en plazo la modificación de las normas subsidia-
rias de un ayuntamiento en la que se clasifican como suelo
urbanizable unos terrenos rústicos con importantes valores
ambientales, sin haberse sometido a evaluación ambiental
a pesar de ser preceptivo. Posteriormente, tres años des-
pués, al aprobarse los planes parciales o especiales de des-
arrollo de esos terrenos17, o bien los proyectos de ejecución
o urbanización de los mismos, podemos recurrir estos, recu-
rriendo además de forma indirecta, la modificación de las
normas subsidiarias en la que se basan los mismos, por
considerarla nula de pleno derecho. 

I.4. Proyectos, Planes y Programas que
puedan afectar a Red Natura

En aplicación del artículo 6 de la Directiva 92/43/CEE de
Hábitats18, es necesario evaluar de forma adecuada los efec-
tos que sobre la Red Natura 2000 tienen los planes, pro-
gramas y proyectos, ya sea de forma individual o combina-
da. Esta evaluación, que únicamente debe tener en cuenta
los objetivos de conservación de dicho lugar, está regulada
actualmente en la Ley 42/2007 de Patrimonio Natural y
Biodiversidad y otras disposiciones reglamentarias estatales.
También algunas comunidades autónomas han reiterado en
sus normas de evaluación ambiental o protección de la
naturaleza, dicha obligación, aunque la realización práctica
de la misma, y la coordinación con los procedimientos de
evaluación ambiental de proyectos, o planes y programas,
ha dejado, hasta ahora, mucho que desear.

Esta “adecuada” evaluación presenta diferencias en su
contenido (en cuanto a la elección de alternativas, proce-
dimiento de autorización, decisión, medidas compensato-
rias) con la evaluación ambiental genérica de proyectos, o
de planes y programas. Y aunque cabe realizarla en el
marco del procedimiento de las evaluaciones ambientales
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15.  Art. 15 del Real Decreto Legislativo 2/2008, de 20 de junio, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley del Suelo.

16.  Art. 15 del Real Decreto Legislativo 2/2008, de 20 de junio, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley del Suelo.

17.  Estos planes se consideran también reglamentos, no actos administrativos, pero sin embargo, los tribunales admiten que al recurrir los mismos se pueda recu-
rrir de forma indirecta la regulación de los planes generales a los que desarrollan (ej. Plan de Ordenación Municipal), por considerar que el plan general es aplica-
do y desarrollado por el plan de desarrollo, y que la nulidad del anterior se transmite a este. Sentencias del Tribunal Supremo de 27-11-2009 (Sala 3ª, Sec. 5ª. Rec.
7100/2005. Pte: Yagüe Gil, Pedro José) y Sentencia de 25-9-2009 (Sala 3ª, Sec. 5ª, rec. 553/2005. Pte. Teso Gamella, Pilar).

18.  Artículo 6 de la Directiva 92/43/CEE del Consejo de 21 de mayo de 1992 relativa a la conservación de los hábitats naturales y de la fauna y flora silvestres,
transpuesta inicialmente a nuestro ordenamiento jurídico por artículo 6 del Real Decreto 1997/1995, de 7 de diciembre, por el que se establece Medidas para
contribuir a garantizar la Biodiversidad mediante la conservación de los Hábitats Naturales y de la Fauna y Flora Silvestres. 



de proyectos o planes, esto no puede hacer omitir sus
especificidades19.

El artículo 6.3 de la Directiva Hábitats indica la secuencia
de actuaciones que ha de seguirse:

1º. Determinación de si el plan o proyecto puede afectar
de forma apreciable a lugares de la Red Natura 2000,
ya sea de forma individual, o combinada con otros pla-
nes o proyectos. Y aquí, hay que tener claro que:

1. El plan o proyecto puede producir efectos aprecia-
bles sobre lugares Red Natura, incluso aunque no se
ubique físicamente dentro de sus límites, y esté fuera
de los mismos. 

2. Las medidas de los apartados 3 y 4 del art. 6 de la
Directiva de Hábitats, se activan no solo cuando hay
certeza, sino también probabilidad de efectos apre-
ciables20. No son admisibles las resoluciones que
indican que no es necesaria esta evaluación al no
existir afección apreciable, sin justificarlo o motivarlo
adecuadamente, y sin que exista en el expediente un
informe en tal sentido del departamento competen-
te en espacios naturales. 

3. La combinación de varios impactos menores puede
producir un impacto apreciable. Por lo que debe
realizarse la evaluación de los efectos sinérgicos y
acumulativos de todas las instalaciones que puedan
afectar. 

4. Es indiferente si el proyecto está incluido o no en los
listados de la normativa de EIA, o si el plan o pro-
grama afecta a zonas de reducido ámbito territorial,
o se trate de modificaciones menores. Siempre que
pueda afectar de forma apreciable a lugares de la
Red Natura, deberá someterse a la adecuada eva-
luación del artículo 6 de la Directiva de Hábitats.

2º. En segundo lugar, habrá que evaluar aquellos planes,
programas y proyectos que se haya estimado que pue-
den afectar de forma apreciable a la Red Natura 2000.
Deben evaluarse solo los efectos que tendrán  sobre
los hábitats y especies que motivaron la designación de

las zonas Red Natura 2000 y sobre sus objetivos de
conservación, los cuales serán, en general, lograr el
mantenimiento o, en su caso, el restablecimiento de un
estado de conservación favorable de dichos hábitats y
especies. No deben valorarse, por ejemplo, los efectos
sobre el patrimonio cultural, o el medio socioeconómi-
co, que serán objeto de evaluación en el marco de los
procedimientos de evaluación de planes, programas y
proyectos.  En el caso, frecuente, de que ambas evalua-
ciones (la del artículo 6 de la Directiva de Hábitats, y
las genéricas de proyectos o planes) se realicen en un
mismo procedimiento, debe asegurarse que se con-
templan las especificidades de la adecuada evaluación
sobre Red Natura. 

3º. Si la evaluación es negativa e indica que habrá afección
a la integridad del lugar, las autoridades están obligadas
a no aprobar o autorizar el proyecto, plan o programa,
y tan sólo podrán declararse a favor excepcionalmen-
te, justificando que no existen alternativas, y en base a
unos motivos tasados que indicamos a continuación. 

4º. Si se justifica que no existen alternativas, habrá que dilu-
cidar si el plan, programa o proyecto: 

a) Responde a una razón imperiosa de interés público
de primer orden. El art. 45 LPNB encomienda a una
ley, o al consejo de ministros (o consejo de gobier-
no de la comunidad autónoma), mediante acuerdo
motivado y público, que declare la concurrencia de
las mencionadas razones imperiosas de interés
público de primer orden.

b) Si el lugar considerado alberga hábitats o especies
prioritarios21, sólo pueden alegarse razones imperio-
sas de interés público de primer orden, previa con-
sulta a la Comisión, o bien motivos relacionados con
la salud humana y la seguridad pública, o consecuen-
cias positivas de primordial importancia para el
medio ambiente

5º. En caso de justificarse las razones y motivos anteriores,
se diseñarán y adoptarán medidas compensatorias, que
deberán notificarse a la Comisión Europea una vez
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19.  “Un plan o proyecto solo pueden autorizarse cuando las autoridades nacionales competentes se hayan asegurado que no causa perjuicio a la integridad del
lugar. Por lo tanto, las evaluaciones en virtud de la Directiva 85/337 o de la Directiva 2001/42 no pueden sustituir al procedimiento previsto en el artículo 6, apar-
tados 3 y 4 de la Directiva sobre los hábitats” (Párrafo 231 de la Sentencia TJCE de 13 de diciembre de 2007, Caso C-418/04, Comisión contra Irlanda). 

20.  Según el TJCE, en aplicación del principio de cautela, procede efectuar dicha adecuada evaluación en caso de duda razonable, desde el punto de vista cientí-
fico, sobre la existencia de efectos perjudiciales para la integridad de ese lugar. Sentencia  TJCE de 13 de diciembre de 2007, Caso C-418/04, (Comisión contra
Irlanda). Apartados 243 y 254.

21.  El artículo 45.7 de la LPNB exige también la concurrencia de estas causas en el caso de planes o proyectos que puedan afectar negativamente a especies
incluidas en los anexos II o IV de dicha Ley, que hayan sido catalogadas en peligro de extinción.



adoptadas. Si bien la Ley de Patrimonio Natural y
Biodiversidad (artículo 45, apartado 5) ha optado por
adelantar el diseño de las medidas compensatorias, al
indicar que las mismas se diseñarán en el procedimien-
to de evaluación. Las medidas compensatorias en el
marco de la Red Natura 2000 tienen por objeto
“garantizar la coherencia global de la Red Natura 2000”.
Esto implica, según la Comisión Europea, que deben:

a) Dirigirse, en proporciones comparables, a los hábi-
tats y especies afectados negativamente; 

b) Referirse a la misma región biogeográfica en el
mismo Estado miembro; y

c) Realizar funciones comparables a las que justifica-
ron la selección del lugar inicial.

Según la Comisión Europea, las medidas compensato-
rias pueden consistir en:

• La reconstitución de un hábitat en un lugar nuevo o
ampliado que va a incluirse en la Red Natura 2000; 

• La mejora de un hábitat en parte del lugar o en otro
espacio de Natura 2000, en una medida proporcio-
nal a la pérdida provocada por el proyecto; 

• E incluso, en casos excepcionales, la declaración
como ZEPA o LIC de un nuevo espacio.

De esta forma, el procedimiento que debe seguirse para
dar cumplimiento a la Directiva de Hábitats y a la Ley de
Patrimonio Natural y de la Biodiversidad se representa en
la Figura 1.4.
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Figura 1.4 Esquema del procedimiento de evaluación de impacto ambiental de planes, programas o proyectos que puedan afectar de forma
apreciable a la Red Natura 2000.



II.1. Introducción 
Es parte de la evolución que poblaciones y especies se
extingan, y den paso a otras especies. Sin embargo, hay
consenso científico en que la tasa actual de extinción es de
10 a 100 veces mayor que en cualquiera de las extinciones
en masa conocidas en la tierra. De hecho, esta ya ha sido
denominada como la sexta extinción. Una de las principa-
les características de este proceso de extinción masiva es
su origen, ya que en este caso, somos los seres humanos
los causantes de este fenómeno catastrófico. De hecho,
Edgard O. Wilson, de la Universidad de Harvard, ha calcu-
lado que, al ritmo actual de perturbación humana de la
biosfera, la mitad de todas las especies vivientes se podría
extinguir en menos de 100 años.

Hoy contamos con un buen diagnóstico científico sobre el
estado de conservación de los vertebrados, así como de la
eficacia de las medidas que tomamos para evitar su extinción,
que nos debe ayudar a la toma de decisiones. En un artículo
publicado en 2010 en la revista Science, ciento setenta y cua-
tro científicos analizaron el impacto de las acciones de con-
servación en el estatus de las especies1, utilizando datos de
25.780 especies de vertebrados de las que dispone de infor-
mación la Unión Internacional para la Conservación de la
Naturaleza (UICN). Una quinta parte de las especies esta-
ban clasificadas como amenazadas, y cada año 52 especies

suben una categoría en la clasificación de la UICN, y se
aproximan más a la extinción. Es indudable que se están lle-
vando a cabo un gran número de acciones de conservación
exitosas, pero estas son insuficientes para equilibrar las pér-
didas de poblaciones debido principalmente a la agricultura,
la tala de bosques, la sobreexplotación y las especies exóti-
cas invasoras. En las últimas cuatro décadas las tasas de
extinción de las especies superan de dos a tres órdenes de
magnitud las tasas que se consideran normales. En respues-
ta a esta crisis, el Convenio sobre la Diversidad Biológica
(CBD) puso en marcha la campaña “Count to down 2010”
que tenía por objetivo frenar la pérdida de biodiversidad en
2010, objetivo que no fue alcanzado.

En España, muchas especies y hábitats están en declive. El
30% de los anfibios, 23% de los reptiles, 49% de peces con-
tinentales, 19% de mamíferos, 33% de aves reproductoras
y 1.196 taxones de plantas vasculares se encuentran ame-
nazados, sin contar con las especies y hábitats marinos, a su
vez gravemente amenazados por múltiples actividades
humanas. A nivel nacional, 898 especies se encuentran en
el Listado de Especies en Régimen de Protección Especial,
y de ellas, 176 especies están catalogadas como en peligro
de extinción, y otras 120 como vulnerables en el Catálogo
Español de Especies Amenazadas.
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CAPÍTULO II. ESPECIES SILVESTRES Y ESPACIOS PROTEGIDOS 

1.  Hoffmann, M. y 173 autores más. 2010. The Impact of Conservation on the Status of the World’s Vertebrates. Science 330 no. 6010 pp. 1503-1509.

Cuadro 2.1 Tendencia del estado de conservación de los vertebrados mundiales

Según el artículo de Hoffmann y cols (2010), casi una quinta parte de las especies de vertebrados existentes se calificaban en
una de las categorías de amenaza de la UICN, que van del 13% de las aves, al 41% de los anfibios. Los vertebrados amenaza-
dos se encuentran principalmente en las regiones tropicales. Las aves sufrieron una tendencia negativa en el periodo 1988-
2008, con valores negativos de 0,49% y un promedio de 0,02% anual. Los mamíferos sufrieron una tendencia negativa del 0,8%
durante el periodo 1996-2008 y a un ritmo más rápido que para las aves (0,07% por año). Proporcionalmente, los anfibios
están más amenazados que las aves y los mamíferos, disminuyendo un 3,4% durante el periodo 1980-2004, a una tasa del
0,14% al año. Otros indicadores basados en el tamaño de las poblaciones de vertebrados muestran una disminución de 30%
entre 1970 y 2007. Los patrones globales de incremento de riesgo de extinción son más marcados en el sudeste asiático, debi-
do al cultivo de palmeras aceiteras, al comercio de madera y a la caza insostenible. En California, América Central, las regio-
nes tropicales andinas de América del Sur y Australia, los patrones vienen muy condicionados principalmente por el "enigmá-
tico" declive de los anfibios, cada vez más vinculado a una enfermedad infecciosa causada por el hongo patógeno
Batrachochytrium dendrobatidis. Por su parte, el efecto tóxico del diclofenaco ha causado una disminución estimada de la pobla-
ción de varias especies de buitres superior al 99% en las últimas dos décadas. El cambio climático todavía no está adecuada-
mente analizado por la Lista Roja de la UICN, pero se ha implicado directamente en el declive del estado de varios vertebra-
dos, y puede interactuar con otras amenazas para acelerar la extinción. La mayoría de los declives son reversibles, pero en el
16% de los casos han dado lugar a la extinción de la especie. Dos especies de aves se extinguieron entre 1988 y 2008, y otras
seis especies en Peligro Crítico se consideran "posiblemente extinguidas" durante este período. Al menos nueve especies de
anfibios desaparecieron en las dos décadas posteriores a 1980, y otras 95 se consideran "posiblemente extinguidas". No se
conoce la extinción de ningún mamífero en el período 1996-2008, a pesar de la posible extinción del delfín del río.



Aunque en algunas ocasiones los programas de conserva-
ción han conseguido mejorar la situación de especies, los
resultados anteriores apoyan la conclusión de que el esta-
do de la biodiversidad sigue empeorando, pese al aumen-
to de la cobertura de áreas protegidas y la adopción de
legislaciones ambientales a nivel nacional. En cualquier caso,
es indudable que la protección de las especies, y medidas
de conservación como la declaración de espacios protegi-
dos, ayudan a mejorar el estado de conservación de las
especies, o por lo menos, reducen su tendencia negativa. En
un artículo publicado en la prestigiosa revista científica
Science2, miembros de BirdLife y la RSPB, demostraron el
efecto positivo que tuvo la aprobación de la Directiva de
Aves Silvestres en el estado de conservación de las espe-
cies que se encontraban en su anexo I, y por lo tanto
requerían de medidas, incluida la designación de Zonas de
Especial Protección para las Aves (ZEPA). De hecho, uno
de los resultados que obtienen es que las especies tienen
un mejor estado de conservación en aquellos países de la
Unión Europea que tienen un mayor porcentaje de su país
protegido como ZEPA (Figura 2.1). 

Ante esta situación dramática, la comunidad internacional
aprobó en la Cumbre del Convenio de Diversidad
Biológica (CBD) de Nagoya, en 2010, una serie de objeti-
vos que inviertan la pérdida de biodiversidad. Para cumplir

con estos compromisos la Unión Europea está preparan-
do una estrategia, y España aprobó el Plan Estratégico del
Patrimonio Natural y de la Biodiversidad3.

En este capítulo se revisarán las principales herramientas
técnicas y jurídicas, así como las principales amenazas y
acciones de conservación que pueden llevarse a cabo, refe-
ridas a la protección y conservación de especies y de espa-
cios protegidos.

II.2. Legislación y otras herramientas de
conservación de especies autóctonas
silvestres
El Gobierno de España es el responsable de la legislación
básica sobre conservación de especies y espacios,
pudiendo las comunidades autónomas aumentar su pro-
tección, pero nunca disminuirla. Las comunidades autó-
nomas, en cambio, son las competentes para la ejecución
o gestión en materia de protección del medio ambiente,
es decir, son las responsables de aplicar y hacer cumplir
en su territorio, tanto la legislación básica, como la de
desarrollo en materia de conservación de especies y
espacios. Las comunidades además tienen competencia
exclusiva en materias que inciden de forma importante
en la conservación de especies y hábitats, como la caza
y pesca fluvial, agricultura, ordenación del territorio y
urbanismo…

La legislación básica para la conservación de las especies
silvestres, se encuentra mayoritariamente en la Ley
42/2007 de Patrimonio Natural y de la Biodiversidad. En
esta Ley, se recogen la mayoría de las obligaciones para
España derivadas de las Directivas de Aves y Hábitats, así
como de los principales acuerdos internacionales en mate-
ria de conservación de especies (CITES, Berna, Bonn,
OSPAR, etc.).

1. Convenios Internacionales 

Las obligaciones básicas de los convenios internacionales
ratificados por España o por la Unión Europea deben ser
recogidos en la legislación interna, aunque, una vez ratifica-
dos, son de directa aplicación en España. A continuación se
describen algunos de los convenios más importantes en
relación con la conservación de las especies.
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2.  Donald, P. F. et al. 2007. International Conservation Policy Delivers Benefits for Birds in Europe. Science 317: 810-813.

3.  Real Decreto 1274/2011, de 16 de septiembre, por el que se aprueba el Plan estratégico del patrimonio natural y de la biodiversidad 2011-2017 (BOE
número 236 de 30/9/2011, páginas 103071 a 103280)
http://www.magrama.es/es/biodiversidad/legislacion/Plan_Estrat%C3%A9gico_Patrimonio_Natural_Biodiversidad_tcm7-178313.pdf

Figura 2.1 Relación entre porcentaje del país protegido como ZEPA
de la Unión Europea (UE15) y el estado de conservación de las
especies de aves (figura basada en Donald et al. 2007).



La Convención sobre el Comercio Internacional de
Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (CITES),
es un acuerdo internacional cuyo objeto es prevenir que el
comercio internacional de especimenes de animales y
plantas silvestres, ponga en grave riesgo su supervivencia.
Este acuerdo ofrece diverso grado de protección a más de
30.000 especies de animales y plantas, no necesariamente
amenazadas en este momento. CITES somete el comercio
internacional de especies a ciertos controles, de forma que
toda importación, exportación, reexportación o introduc-
ción de especies amparadas por la Convención debe auto-
rizarse mediante un sistema de concesión de licencias. Para
ello cada país designa una Autoridad Administrativa (en
España la Secretaría de Estado de Comercio) que se encar-
gan de administrar el sistema de concesión de licencias, y
una Autoridad Científica (en España la Dirección General
de Calidad y Evaluación Ambiental y Medio Natural), para
prestar asesoramiento acerca de los efectos del comercio
sobre la situación de las especies. Las especies amparadas
por CITES están incluidas en tres Apéndices, según el
grado de protección que necesitan. 

El Convenio de Bonn, sobre Conservación de Especies
Migratorias, tiene entre sus objetivos la conservación de las
especies migratorias a escala mundial. Para evitar que una
especie migratoria se convierta en especie amenazada, los
Estados tienen obligación de promover, cooperar y colabo-
rar en la financiación de trabajos de investigación relativos
a especies migratorias, conceder protección inmediata a las
especies migratorias que figuran en el apéndice I, y adherir-
se a acuerdos relacionados con la conservación y la gestión
de las especies migratorias incluidas en el apéndice II.
Además, los Estados, con el objeto de proteger las especies
migratorias amenazadas deben esforzarse en conservar o
restaurar su hábitat; prevenir, eliminar, compensar o reducir
al mínimo, los efectos negativos de las actividades o de los
obstáculos que constituyan un impedimento grave a la
migración de las especies; y prevenir, reducir o controlar,
cuando sea posible y apropiado, los factores que amenacen
o puedan amenazar en mayor medida a dichas especies. En
el marco del Convenio de Bonn se han aprobado diferen-
tes acuerdos, como por ejemplo, el Acuerdo sobre la con-
servación de aves acuáticas migratorias de África y de
Eurasia, el Acuerdo sobre la Conservación de los Cetáceos
del Mar Negro, el Mar Mediterráneo y la Zona Atlántica
Contigua, o el Acuerdo sobre la Conservación de Albatros
y Petreles.

El Convenio de Berna, relativo a la conservación de la
vida silvestre y del medio natural de Europa, tiene por

objeto fomentar la cooperación entre los Estados signa-
tarios a fin de garantizar la conservación de la flora y de
la fauna silvestre, y de sus hábitats naturales, así como
proteger las especies migratorias amenazadas de extin-
ción. Los Estados adheridos, deben establecer políticas
nacionales de conservación de la flora y de la fauna silves-
tres y de los hábitats naturales; integrar la conservación
de la flora y de la fauna silvestres en sus políticas nacio-
nales de planificación, desarrollo y medio ambiente, y
fomentar la educación y difusión de información sobre la
necesidad de conservar las especies y sus hábitats. Los
Estados miembros deben proteger las especies de flora
silvestre enumeradas en su anexo I, y prohibir coger, reco-
lectar, cortar o desarraigar intencionadamente dichas
plantas. Para las especies de fauna silvestre que figuran en
su anexo II, deben garantizar su conservación y prohibir
todo tipo de captura, posesión o muerte intencionadas; el
deterioro o la destrucción intencionados de los lugares
de reproducción o de las zonas de reposo; la perturba-
ción intencionada de la fauna silvestre, especialmente
durante el período de reproducción, crianza e hiberna-
ción; la destrucción o la recolección intencionadas de
huevos en su entorno natural o su posesión, y la posesión
y el comercio interior de los animales enumerados, vivos
o muertos, incluidos los disecados, y de cualquier parte o
de cualquier producto obtenido a partir del animal. En las
especies de la fauna silvestre, cuya lista se enumera en su
anexo III, debe garantizarse que sus poblaciones se
encuentren fuera de peligro. Además este convenio pro-
híbe la utilización de medios no selectivos de captura o
muerte, que puedan ocasionar la desaparición o pertur-
bar la tranquilidad de las especies.

El Convenio sobre la Protección del Medio Marino del
Atlántico Nordeste, o Convenio OSPAR entró en vigor en
1998, por lo que, a partir de esa fecha, su articulado es de
obligado cumplimiento para España. En el marco de la
estrategia de ecosistemas y diversidad biológica de este
convenio, se ha adoptado una lista4 de especies y hábitats
amenazados y/o en declive, donde se incluyen una serie de
invertebrados, aves, peces, reptiles, mamíferos y hábitats
para los cuales hay que adoptar especiales medidas de ges-
tión y conservación. Además, se ha adoptado una Red de
Áreas Marinas Protegidas que debe ser ecológicamente
coherente y estar bien gestionada antes del año 2010.
Actualmente, la red cuenta con 81 zonas en las aguas de 6
Estados, habiendo incorporado España dos AMPs a esta
red, el Parque Nacional de las Islas Atlánticas de Galicia y El
Cachucho.
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4.  La lista puede ser consultada en: http://www.marm.es/es/costas/temas/proteccion-del-medio-marino/IOL_OSPAR_2008_tcm7-29510.pdf



2. Ley 42/2007 del Patrimonio Natural y
de la Biodiversidad.

El Título III de esta ley, denominado “Conservación de la
Biodiversidad” recoge en sus cuatro capítulos (conserva-
ción in situ, ex situ, especies exóticas invasoras y caza), la
mayoría de la normativa básica relativa a la conservación
de las especies silvestres, estableciendo los siguientes prin-
cipios, obligaciones, y prohibiciones:

1) Las comunidades autónomas deben adoptar las medi-
das necesarias para garantizar la conservación de la
biodiversidad que vive en estado silvestre (Art. 52).

2) Las administraciones deben prohibir la introducción de
especies, subespecies o razas geográficas alóctonas
(Art. 52).

3) Salvo contadas excepciones, por ejemplo, las especies
cinegéticas, queda prohibido dar muerte dañar, moles-
tar o inquietar intencionadamente a los animales silves-
tres, sea cual fuere el método empleado o la fase de su
ciclo biológico (Art. 52).

4) Se recogen en un Listado de Especies Silvestres en
Régimen de Protección Especial (LESPE)5, que en la
actualidad recoge 898 especies, aquellos taxones para
los que las administraciones deben hacer un especial
esfuerzo de seguimiento. La inclusión en el LESPE de
una especie, subespecie o población, conlleva una serie
de prohibiciones genéricas como son la de no arrancar
(si son plantas, hongos u algas), no matar, capturar, per-
seguir o molestar a los animales, no destruir o deterio-
rar sus nidos o hábitats, no vender, comerciar, importar
o intercambiar estas especies o sus restos, etc. (Art. 54).

5) Además, en el seno del LESPE se establece un Catálogo
Español de Especies Amenazadas (CEA), que en la
actualidad incluye 176 especies en peligro de extinción
y 120 vulnerables, que cuentan con un régimen de pro-
tección reforzado, que incluye la obligación de la adop-
ción de planes de recuperación autonómicos para las
especies catalogadas en peligro, y planes de conserva-
ción para las especies catalogadas vulnerables (Art. 56).
Aquellas especies del CEA y aquellas amenazas más
importantes para las especies deberán además contar
con una estrategia nacional (Art. 57).

6) A estos regímenes de protección generales, se les
puede hacer excepciones, pero son siempre muy
tasadas, y siempre mediante autorización pública y

motivada, así como con adecuadas medidas de con-
trol (Art. 58). 

7) Como complemento a las acciones de conservación in
situ, para las especies del CEA, se pueden desarrollar
programas de cría o propagación fuera de su hábitat
natural, pero siempre cumpliendo con una serie de
condiciones marcadas en la propia ley (Art. 59) y en el
RD 139/2011.

8) Se crea también un Catálogo Español de Especies
Exóticas Invasoras6, con aquellas especies y subespecies
exóticas invasoras que constituyan una amenaza grave
para las especies autóctonas, los hábitats o los ecosiste-
mas, la agronomía, o para los recursos económicos aso-
ciados al uso del patrimonio natural. Además, las admi-
nistraciones deberán hacer un seguimiento de aquellas
especies con potencial invasor. La inclusión de un taxón
en este catálogo conlleva la prohibición genérica de
posesión, transporte, tráfico y comercio de ejemplares
vivos o muertos, incluyendo el comercio exterior, así
como la obligación de adoptar por parte de las admi-
nistraciones, estrategias nacionales y planes autonómi-
cos de gestión, control y posible erradicación de los
mismos (Art. 61).

9) En cuanto a la caza y la pesca, deberá ser regulada por
las comunidades autónomas, garantizando no solo la
conservación, sino también el fomento de las especies
cinegéticas. Además, cada comunidad deberá establecer
qué especies son cinegéticas, quedando excluidas de
esa posibilidad todas las que se encuentren en el
LESPE, y aquellas prohibidas por la Unión Europea. La
Ley también establece algunas prohibiciones y limitacio-
nes con carácter general, como por ejemplo, la tenen-
cia, utilización y comercialización de procedimientos
masivos o no selectivos para la captura o muerte de
animales, la caza de aves durante la época de celo,
reproducción y crianza, y la caza durante el trayecto de
regreso hacia los lugares de cría. Se podrán hacer
moratorias temporales o prohibiciones temporales,
quedando prohibida la introducción de especies alóc-
tonas. Los vallados cinegéticos no deben impedir la cir-
culación de la fauna no cinegética (Art. 62).

Además, la Ley establece en su título VI que cualquier acción
u omisión que infrinja lo prevenido en esta Ley, generará res-
ponsabilidad de naturaleza administrativa, quedando el infrac-
tor obligado a reparar el daño causado, según indica la Ley de
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5.  Real Decreto 139/2011, de 4 de febrero, para el desarrollo del Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protección Especial y del Catálogo Español de
Especies Amenazadas.

6.  Real Decreto 1628/2011, de 14 de noviembre, por el que se regula el listado y catálogo español de especies exóticas invasoras.



Responsabilidad Medioambiental, así como a indemnizar los
daños y perjuicios que no puedan ser reparados. Algunos
incumplimientos de esta ley son tipificados como infracciones
en el artículo 76, y clasificados según su gravedad, como
infracciones leves, graves o muy graves, conllevando multas de
entre 500 euros y 2 millones de euros, según su gravedad
(Art. 77). En el apartado II.5.1 se incluye la tabla 2.2 que sis-
tematiza dichas infracciones y sanciones

3. Leyes autonómicas de protección y
conservación de especies

Las comunidades autónomas son las competentes para la
ejecución y gestión en materia de protección y conserva-
ción de especies y espacios, y por lo tanto, todas han legis-
lado en mayor o menor medida en esta materia. Las comu-
nidades, partiendo de la base de la Constitución, la legisla-
ción europea y la legislación básica del Estado, pueden
avanzar más con el objetivo de conservar y mejorar a las
especies y hábitats. La mayoría de las comunidades autóno-
mas poseen leyes de conservación de la naturaleza, en las
que incluyen los espacios7 y las especies de forma conjun-
ta; otras sin embargo, tienen una legislación específica para

espacios y otra para especies. Muchas de ellas también tie-
nen legislación específica para la protección de los anima-
les, incluyendo los domésticos. En la Tabla 2.1, se relacionan
las leyes autonómicas en materia de conservación de espe-
cies o espacios . En esta relación no se incluyen leyes sec-
toriales (caza, pesca…) que pueden también incluir regula-
ción protectora de la fauna, ni las normas de desarrollo
reglamentario existentes en cada comunidad autónoma.

Aunque sobre la base de la legislación básica estatal y las
directivas europeas se pueden realizar multitud de accio-
nes de conservación, por lo general, la legislación autonó-
mica abre más vías, e incluso, en muchos casos, es más dura
con los infractores. Por lo tanto, es necesario conocer la
legislación que se aplica en nuestro territorio, con el obje-
tivo de realizar bien nuestras acciones.

4. Catálogos de Especies Amenazadas

El artículo 55 de la Ley 42/2007 de Patrimonio Natural y de
la Biodiversidad establece el Catálogo Español de Especies
Amenazadas8. La inclusión de una especie, subespecie u pobla-
ción en este catálogo, conlleva unos efectos legales importan-
tes, tanto en su nivel de protección, como en las obligaciones
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7.  La mayoría de estas leyes han sido modificadas y/o corregidas, por leyes posteriores, por lo que antes de consultarlas debemos asegurarnos de que sea la últi-
ma versión vigente.

8.  Real Decreto 139/2011, de 4 de febrero, para el desarrollo del Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protección Especial y del Catálogo Español de
Especies Amenazadas.

Visión americano. Las especies exóticas invasoras son una de las amenazas más importantes a nivel mundial.
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CCAA LEY

ANDALUCÍA

ARAGÓN

ASTURIAS

BALEARES

CANARIAS

CANTABRIA

CASTILLA-LA MANCHA

CASTILLA Y LEÓN

CATALUÑA

EXTREMADURA

GALICIA

LA RIOJA

MADRID

MURCIA

NAVARRA

PAÍS VASCO

COMUNIDAD VALENCIANA

Ley 8/2003, de 28 de octubre, de la flora y la fauna silvestres. (BOJA nº 218, de 12.11.03).(BOE nº 288, de 02.12.03).

Ley 11/2003, de 24 de noviembre, de protección de los animales(BOJA nº 237, de 10.12.03) (BOE nº 303, de
19.12.03) 

Ley 6/1998, de 19 de mayo, de Espacio Naturales Protegidos de Aragón. (BOA nº 64, de 03.06.98).

Ley 11/2003, de 19 de marzo, de Protección Animal en la Comunidad Autónoma de Aragón (BOA nº 35, de
26.03.03)(BOE nº 96, de 22.04.03).

Ley 5/1991, 5 de abril, relativa a la protección de los espacios naturales (BOPA nº 87, de 17.04.91)

Ley 13/2002, de 23 de diciembre, de tenencia, protección y derechos de los animales ( BOPA nº301, de
31.12.02)(BOE nº 28, de 01.02.03)

Ley 1/1991, de 30 de enero, de espacios naturales y régimen urbanístico de las Áreas de especial protección
(BOCAIB nº 31, de 09.03.91).

Ley 5/2005 de 26 de mayo, para la conservación de los espacios de relevancia ambiental (LECO) (BOIB nº 85, de
04.06.05).

Ley 8/1991, de 30 de abril, de protección de animales (BOCA nº 63, de 13.05.91).

Ley 12/1994, de 19 de diciembre, de Espacios Naturales de Canarias (BOCA nº 157, de 24.12.94). 

Ley 3/1992, de 18 de marzo, de protección de los animales (BOCT nº 124, de 23.05.92)

Ley 9/1999, de 26 de mayo, de Conservación de la Naturaleza. (DOCM nº 40 de 12.06.99) (BOE nº 179, de
28.7.99)

Ley 8/1991, de 10 de mayo, de 10 de mayo. Espacios Naturales. Normas reguladoras (BOCL nº 101, de 29.05.91)

Ley 12/1985, de 13 de junio, de espacios naturales (DOGC de 28.06.85).

Ley 22/2003, de 4 de julio, de protección de los animales (DOGC nº 3926, de 16.07.03)(BOE nº 189, de 08.08.03).

Ley 8/1998, de 26 de junio, de Conservación de la Naturaleza y de Espacios Naturales de Extremadura (DOE nº
86, de 28.7.98) (BOE nº 200, de 21.8.98).

Ley 5/2002, de 23 de mayo, de Protección de los Animales en la Comunidad Autónoma de Extremadura (DOE nº
83, de 18.07.02).(BOE nº201, de 22.08.02).

Ley 9/2001, de 21 de agosto, de Conservación de la Naturaleza (BOE nº 230, de 25.09.01).

Ley 4/2003, de 26 de marzo, de Conservación de Espacios Naturales de La Rioja. (BOR nº 39, de 02.04.03).(BOE
nº 87, de 11.04.03).

Ley 7/1990, de 28 de junio, de Protección de Embalses y zonas húmedas (BOCM nº 163, de 11.07.90).

Ley 2/1991, de 14 de febrero, para la protección y regularización de la Fauna y Flora Silvestres (BOCM nº 29, de
04.02.91).

Ley 16/1995, de 4 de mayo, Forestal y de Protección de la Naturaleza (BOCM nº 127, de 30.05.95) (Corrección
de errores: BOCM nº 152, de 28.06.95).

Ley 7/1995, de 21 de abril, de la Fauna Silvestre, Caza y Pesca Fluvial (BOM nº102, de 04.05.95). 

Ley Foral 1/1992, de 17 de febrero, de protección de la fauna silvestre migratoria (BON nº 22, de 19.02.92).

Ley Foral 2/1993, de 5 de marzo, de protección y gestión de la fauna silvestre y sus hábitats (BON nº 34, de
19.03.93) 

Ley Foral 7/1994, de 31 de mayo, de protección de los animales (BON nº 70, de 13.06.94).

Ley Foral, 9/1996, de 17 de junio, de Espacios Naturales de Navarra (BON nº 78, de 28.06.96). 

Ley 16/1994, de 30 de junio, de conservación de la Naturaleza del País Vasco (BOPV nº 142, de 27.07.94). 

Ley 11/1994, de 27 de diciembre, de Espacios Naturales Protegidos de la Comunidad Valenciana (DOGV nº 2423,
de 09.01.95).

Ley 4/2004, de 30 de junio, de la Generalitat, de Ordenación del Territorio y Protección del Paisaje. (DOGV nº
4788, de 02.07.04).

Tabla 2.1 Leyes autonómicas en materia de conservación de la naturaleza



de la administración en su conservación. Las infracciones y
sanciones son más elevadas si se afecta a estas especies o a
sus hábitats, e incluso puede llegar a ser un delito. Además, el
apartado 4 del artículo 55 posibilita que las comunidades
autónomas aprueben sus propios catálogos, en los que pue-
den incrementar el grado de protección de las especies, inclu-
yéndolas en una categoría superior de amenaza.

Es conveniente consultar los catálogos de especies amena-
zadas junto con las leyes de conservación del medio
ambiente, e incluso con el código penal, ya que determina-
das acciones u omisiones son infracciones o delitos si se
realizan sobre especies amenazadas, agravándose, por
ejemplo, si son especies en peligro de extinción.

Con el objeto de localizar rápidamente la categoría en la que
se encuentra cada una de las especies, se incluye en el Anexo
2, al final del manual, una tabla con la información del Catálogo
Español de Especies Amenazadas y de todos los catálogos
regionales aprobados en la actualidad. Al tratarse los catálogos
de registros dinámicos, es necesario confirmar en las web de
las diferentes consejerías si hay nuevas actualizaciones o modi-
ficaciones desde la publicación de este manual.

5. Planes de Recuperación

Uno de los principales efectos de la inclusión de una especie,
subespecie o población en un catálogo de especies amenaza-
das, es la obligación por parte de la administración de aprobar
estrategias nacionales, planes de recuperación, conservación o
gestión para las mismas. Sin embargo, pese a la obligación legal,
la mayoría de las comunidades autónomas no han aprobado
planes para todas las especies amenazadas de su territorio.

Las estrategias nacionales de conservación de especies ame-
nazadas, tienen por objetivo ser un marco orientativo para la
redacción y aprobación de los planes de recuperación de
especies aprobados por las comunidades autónomas. Por lo
tanto, no incluyen obligaciones legales, pero si son de utilidad
para probar, ante una administración o un tribunal, inacciones
de una administración o malas prácticas. Las estrategias son
redactadas y aprobadas por el ministerio junto con todas las
comunidades autónomas, lo que les da un gran respaldo. En
la actualidad hay 16 estrategias aprobadas9:    

1. Estrategia para la conservación del Oso Pardo
Cantábrico

2. Estrategia para la conservación del Águila Imperial
Ibérica

3. Estrategia para la conservación del Lince Ibérico
4. Estrategia para la conservación del Quebrantahuesos
5. Estrategia para la conservación del Urogallo

Cantábrico
6. Estrategia para la conservación del Visón Europeo
7. Estrategia para la conservación del Urogallo Pirenaico
8. Estrategia para la conservación de la Pardela Balear
9. Estrategia para la conservación del Oso Pardo en los

Pirineos
10. Estrategia para la conservación de la Malvasía

Cabeciblanca
11. Estrategia para la conservación de la Lapa Ferrugínea
12. Estrategia para la conservación de la Focha Moruna
13. Estrategia para la conservación de la Almeja de río
14. Estrategia Española contra el uso ilegal de cebos enve-

nenados en el medio natural
15. Estrategia nacional para el control del Mejillón Cebra

Por su parte, los planes autonómicos, ya sean de recupera-
ción, conservación o gestión, sí que  incluyen obligaciones
legales, prohibiciones y limitaciones. Además cuentan con
una zonificación del territorio en el que por lo general se
establecen áreas críticas. Por lo tanto, es muy importante
tener en cuenta esta zonificación y las limitaciones de los
planes, a la hora de realizar una actuación de conservación,
ya que se trata de herramientas importantes. Se incluye en
el Anexo 3, al final del manual, un listado actualizado con
todos lo planes aprobados hasta la fecha.

6. Planes de acción internacional

Existen otros documentos, con valor similar al de las estrate-
gias nacionales, que son los planes de acción internacionales.
Son documentos publicados en el seno de la Unión Europea
o de convenios internacionales, que sirven para orientar a los
Estados miembros en la protección y conservación de esas
especies, y sirven a estos órganos internacionales para valo-
rar el grado de cumplimiento de cada uno de los Estados.

Desde 1993, la Comisión Europea ha apoyado el desarrollo y
la aplicación de un gran número de planes de acción, para las
especies de aves más amenazadas del anexo I de la Directiva
de Aves, incluyendo especies amenazadas a nivel mundial pre-
sentes en Europa10. Estos planes, que han sido preparados por
BirdLife International, son el resultado de un amplio proceso
de consulta y consenso, con participación de expertos cientí-
ficos, agencias gubernamentales y representantes de ONGs
de toda Europa. Los planes tienen como objetivo ser una
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9.  Se pueden descargar la mayoría en: 
http://www.magrama.es/es/biodiversidad/temas/conservacion-de-especies-amenazadas/estrategias-y-planes-de-especies/default.aspx

10.  Se pueden consultar en: http://ec.europa.eu/environment/nature/conservation/wildbirds/action_plans/index_en.htm



herramienta valiosa para ayudar a los Estados miembros a
asegurarse de que las medidas adoptadas para las especies en
peligro de extinción, se basan en conocimientos científicos
sólidos, y contemplan las medidas más importantes destina-
das a la recuperación de estas especies. 

Asimismo, la Comisión Europea también ha preparado dife-
rentes planes de gestión de especies cinegéticas en estado
de conservación desfavorables, con el objetivo de restable-
cer sus poblaciones en un estado de conservación favorable
en la Unión Europea. Estos planes, han sido aprobados por
el Comité ORNIS, BirdLife International, Wetlands
International y FACE (Federación europea de cazadores)11.

En el marco de AEWA, el acuerdo sobre la conservación
de las aves acuáticas migratorias dependiente del CMS o
Convención de Bonn, también se han aprobado planes de
acción internacional entre los que son de especial utilidad
en España, los de aguja colinegra, porrón pardo, malvasía
cariblanca, guión de codornices e ibis eremita12.

7. Libros Rojos y Atlas

En la actualidad, en España, contamos con un gran número
de libros y listas rojas, tanto nacionales como regionales.
Son libros técnicos, que evalúan el riesgo de extinción de
especies o subespecies basándose en criterios técnicos y
científicos, establecidos por la Unión Internacional para la
Conservación de la Naturaleza (UICN). Las especies se cla-
sifican según su riesgo de extinción en 5 categorías: En
Peligro Crítico (CR), En Peligro (EN), Vulnerables (VU), Casi
Amenazado (NT) y Preocupación Menor (LC) (Figura 2.2).
Aunque coincida el nombre de las categorías de los libros

rojos con los catálogos de especies amenazadas, puede no
coincidir en cómo se catalogan las especies, ya que mien-
tras que en los libros rojos se evalúa científicamente el ries-
go de extinción, los catálogos determinan la prioridad de
conservación. Es evidente que el riesgo de extinción tiene
mucho peso en la prioridad de conservación, pero no es el
único factor que tienen en cuenta las administraciones.

Por otra parte, también contamos a la hora de realizar
actuaciones de conservación, con atlas de distribución de
la mayoría de grupos animales y vegetales. Por lo general,
la distribución se representa en cuadrículas UTM de 10x10
km (100 km2). Se trata de una información inicial que nos
puede permitir conocer la presencia de especies en el
entorno de una actuación, aunque conviene contar con
información de mayor detalle. 

II.3. Legislación y otras herramientas de
conservación de espacios
En España hemos optado por basar una parte importante
de la protección de nuestro patrimonio natural en la con-
servación de espacios. De esta forma, hemos designado
espacios derivados de la normativa comunitaria (LIC y
ZEPA), de la legislación nacional y autonómica (espacios
naturales protegidos) o de convenios internacionales sus-
critos por el estado español (Reservas de la Biosfera,
húmedales Ramsar, etc.). Así, en España, el 12,1% de la
superficie terrestre, algo más de 6,1 millones de hectáreas,
está protegida bajo alguna figura de Espacio Natural
Protegido (ENP), no llegando al 1% la superficie marina. Si
además contabilizamos la Red Natura 2000, la superficie
terrestre protegida supera los 14 millones de hectáreas, el
28% del territorio13.

La legislación básica sobre espacios protegidos se encuentra
en la Ley de Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, sin
embargo, son las comunidades autónomas las responsables
de su declaración y conservación, exceptuando los espacios
marinos que no presenten una continuidad ecológica del
ecosistema marino con el espacio natural terrestre objeto
de protección. De esta manera, la mayoría de comunidades
autónomas cuentan con una legislación más detallada para la
conservación de los espacios protegidos, que deberá ser
identificada y consultada. En cualquier caso, el sistema utiliza-
do por las diferentes comunidades autónomas varía poco
sobre el modelo general y básico, proporcionado por la Ley
de Patrimonio Natural y de la Biodiversidad.
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11.  Se pueden consultar en:  http://ec.europa.eu/environment/nature/conservation/wildbirds/hunting/managt_plans_en.htm

12.  Se pueden consultar en: http://www.unep-aewa.org/publications/ssap/index.htm

13.  Datos de EUROPARC-España. 2010. Anuario EUROPARC-España del estado de los espacios naturales protegidos 2009. Ed. FUNGOBE, Madrid.

Figura 2.2 Probabilidad de Extinción de las tres mayores categorías
de los libros rojos.



Los espacios se diferencian en tres grandes grupos: los
Espacios Naturales Protegidos (ENP), los Espacios Protegidos
Red Natura 2000 y las áreas protegidas por instrumentos
internacionales. En este capítulo, se tratarán en detalle los
espacios pertenecientes a las dos primeras categorías, no tra-
tando la última debido a su heterogeneidad. Entre las áreas
protegidas por instrumentos internacionales se encuentran: 

1. Los humedales de Importancia Internacional, del
Convenio relativo a los Humedales de Importancia
Internacional especialmente como Hábitat de Aves
Acuáticas (Convenio de Ramsar).

2. Los sitios naturales de la Lista del Patrimonio Mundial,
de la Convención sobre la Protección del Patrimonio
Mundial, Cultural y Natural.

3. Las áreas protegidas, del Convenio para la protección
del medio ambiente marino del Atlántico del nordeste
(OSPAR).

4. Las Zonas Especialmente Protegidas de Importancia
para el Mediterráneo (ZEPIM), del Convenio para la
protección del medio marino y de la región costera del
Mediterráneo.

5. Los Geoparques, declarados por la UNESCO.

6. Las Reservas de la Biosfera, declaradas por la UNESCO.

7. Las Reservas biogenéticas del Consejo de Europa

1. Convenios Internacionales 

Los espacios naturales protegidos están regulados, a nivel
estatal, en el Capítulo II de la Ley 42/2007 de Patrimonio
Natural y de la Biodiversidad. 

En función de los bienes y valores a proteger, y de los obje-
tivos de gestión a cumplir, los espacios naturales protegidos
se clasifican en alguna de las siguientes categorías:

a) Parques

b) Reservas Naturales

c) Áreas Marinas Protegidas

d) Monumentos Naturales

e) Paisajes Protegidos

En los artículos 30 a 34 de la Ley 42/2007 se describen
las características de cada uno de ellos, con el objetivo
de orientar la mejor fórmula de protección, dependien-
do de las condiciones intrínsecas del lugar, y el objetivo
de conservación de las comunidades autónomas, que
son las competentes para su declaración, a excepción de

las Áreas Marinas Protegidas que no tengan continuidad
ecológica con la costa.

Por lo general, todos los Parques y Reservas Naturales
requerirán un Plan de Ordenación de los Recursos
Naturales (Art. 35), y algún documento de gestión, que
usualmente es un Plan Rector de Uso y Gestión (ya que
era obligatorio hasta el 2007).

Las administraciones pueden establecer, o no, zonas perifé-
ricas de protección (Art. 37) y áreas de influencia socioe-
conómica, con especificación del régimen económico y las
compensaciones adecuadas al tipo de limitaciones de cada
espacio (Art. 38).

En cualquier caso, es necesario conocer la legislación apli-
cable en la comunidad autónoma, ya que muchas de ellas
crean otras figuras de protección, y establecen diferentes
formas de gestión. Los diferentes espacios naturales prote-
gidos pueden ser consultados en la página web de
Europarc14 dónde además indican si tienen, o no, instru-
mentos de planificación o de gestión.

Es muy importante tener en cuenta los instrumentos de pla-
nificación y de gestión, si los hubiera, dado que en ellos se
incluyen las directrices básicas sobre lo que se puede o no
hacer en el espacio, así como posibles limitaciones generales.

2. Espacios protegidos Red Natura 2000 

La Red Natura 2000 es una red europea de espacios que
tienen por objeto ser uno de los pilares para conservar la
biodiversidad en Europa. Esta red debe garantizar el man-
tenimiento y restablecimiento, en un estado de conserva-
ción favorable, de dichos hábitats y especies de interés
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14.  http://www.redeuroparc.org

Figura 2.3 Proceso de creación de la Red Natura 2000



comunitario. La designación de los espacios corresponde a
los diferentes países de la Unión Europea, basándose en
información científica. Por una parte, derivado de la
Directiva de Aves Silvestres los estados deben designar
Zonas de Especial Protección para las Aves (ZEPA), y por
otra parte, derivado de la Directiva de Hábitats, proponer
una lista de Lugares de Importancia Comunitaria (LIC), que
tras una aprobación por parte de la Comisión, debe ser
designado como Zona Especial de Conservación (ZEC),
debiendo establecer planes de gestión y medidas que res-
pondan a sus exigencias ecológicas, evitando el deterioro y
alteraciones de los hábitats y especies (Figura 2.3.). En
nuestro país, la propuesta de estos lugares la realizan las
comunidades autónomas.

Los espacios protegidos Red Natura 2000 están regulados
a nivel estatal en el Capítulo III de la Ley 42/2007 de
Patrimonio Natural y de la Biodiversidad. Desde el punto
de vista de la conservación de estos espacios es especial-
mente relevante su artículo 45, en el que se detallan las
medidas de conservación. Las obligaciones de la adminis-
tración se resumen en los siguientes puntos:

1) Aprobar adecuados planes o instrumentos de gestión,
específicos a los lugares, o integrados en otros planes
de desarrollo que incluyan, al menos, los objetivos de
conservación del lugar (estos objetivos deben ser
numéricos, por ejemplo población, densidad, superficie,
etc.), y las medidas apropiadas para mantener los espa-
cios en un estado de conservación favorable.

2) Establecer apropiadas medidas reglamentarias, adminis-
trativas o contractuales

3) Tomar medidas apropiadas, en especial en dichos pla-
nes o instrumentos de gestión, para evitar en los
espacios de la Red Natura 2000 el deterioro de los
hábitat naturales y de los hábitat de las especies, así
como las alteraciones que repercutan en las especies
que hayan motivado la designación de estas áreas, en
la medida en que dichas alteraciones puedan tener
un efecto apreciable en lo que respecta a los objeti-
vos de la ley.

4) Someter los planes, programas o proyectos que, sin
tener relación directa con la gestión del lugar o sin
ser necesario para la misma, puedan tener un impac-
to sobre estos espacios, a un procedimiento de eva-
luación de impacto especial que garantice que no
sean autorizados si pueden afectar negativamente al
espacio. Aunque existen excepciones por las que,
cumpliendo unos requisitos, podrían autorizarse. En
el apartado I.4 de este manual se desarrolla esta
obligación.

5) La Ley ofrece un sistema de protección reforzada a aque-
llos espacios que cuenten con hábitats o especies priori-
tarias, según la Directiva de Hábitats, y a aquellos que ten-
gan especies catalogadas como En Peligro de Extinción, y
se encuentren en los anexos II o IV de la Ley. 

Además, las comunidades autónomas deben fomentar la
conservación de corredores ecológicos, y la gestión de aque-
llos elementos del paisaje y áreas territoriales que resultan
esenciales, o revistan primordial importancia para la migra-
ción, la distribución geográfica, y el intercambio genético entre
poblaciones de especies de fauna y flora silvestres, con el
objetivo de garantizar la coherencia y conectividad de la red.

Las comunidades autónomas también deben hacer un segui-
miento del estado de conservación de los tipos de hábitats y
las especies de interés comunitario, teniendo especialmente
en cuenta los tipos de hábitats naturales prioritarios, y las
especies prioritarias, así como de conservación de las espe-
cies de aves que se enumeran en el anexo IV de la Ley.

Es importante tener en cuenta que las comunidades autó-
nomas no pueden descatalogar, total o parcialmente, un
espacio de la Red Natura 2000, salvo que lo justifiquen los
cambios provocados en el mismo por la evolución natural,
científicamente demostrada. De esta forma, por ejemplo,
no podrá una comunidad autónoma descatalogar una
superficie de un LIC para permitir su urbanización, aunque
pretendan declarar otra superficie como compensación.

3. Zonas sensibles para la fauna y la flora
con especial referencia a las IBA

Además de los espacios protegidos, hay otros espacios
identificados por sociedades científicas, que comprenden
aquellos lugares más importantes para la fauna o flora.
Entre todos los espacios, destacan las Áreas Importantes
para la Conservación de las Aves (IBA, en su acrónimo
inglés), pero existen también inventarios nacionales de
zonas importantes para mamíferos, anfibios y reptiles,
mariposas, etc. Estas zonas, si bien no necesariamente
están protegidas, cuentan con un respaldo técnico y cien-
tífico que debe ser tenido en cuenta por las administra-
ciones.

A continuación, se trata en detalle en este manual, las
Áreas Importantes para la Conservación de las Aves, que
son los espacios que han tenido un mayor recorrido legal.

¿Qué es una IBA?

La finalidad del Inventario de Áreas Importantes para la
Conservación de las Aves es disponer de un listado de
zonas prioritarias de conservación para las aves en cada
Estado miembro de la Unión Europea y, satisfacer, entre
otras, las exigencias de la Directiva Comunitaria
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79/409/CEE relativa a la Conservación de las Aves Silvestres15,
y en especial sobre la declaración de Zonas de Especial
Protección para las Aves (ZEPA).

Las Áreas Importantes para la Conservación de las Aves
forman una red de espacios naturales que deben ser pre-
servados, si queremos que sobrevivan las aves más amena-

zadas y representativas que habitan en ellos. Son zonas
identificadas mediante criterios científicos, y en España exis-
ten 468 IBA terrestres y marinas. Saber dónde se encuen-
tran estas áreas naturales, cuál es su valor objetivo y cono-
cer su estado de conservación, es el primer paso para que
todos, naturalistas, gestores y ciudadanos, participemos en
su conservación.
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Cuadro 2.2 ¿Cuando se designaron las IBA?

El primer inventario de IBA de España fue elaborado, de modo preliminar, entre 1984 y 1986. En 1990, SEO/BirdLife edita el
inventario Áreas Importantes para las Aves en España, publicado como nº 3 de la serie Monografías, que se convierte desde
entonces en referencia obligada de cualquier trabajo de conservación en España. En 1998, SEO/BirdLife acomete una nueva
actualización y revisión del inventario de Áreas Importantes para la Conservación de las Aves en España. En 2009, SEO/BirdLife,
a través de un proyecto LIFE, identificó las Áreas Importantes para la Conservación de las Aves en el mar. El resultado final es
el inventario de las Áreas Importantes para las Aves marinas en España, como base para una aproximación objetiva y científica
a la conservación de estas especies. 

La última actualización del inventario de IBA terrestres y marinas, es de 2011 y puede ser consultada en la web de SEO/BirdLife.

Figura 2.4 Áreas Importantes para la Conservación de las Aves (IBA) en España.

15.  Directiva 2009/147/CE ,de 30 de noviembre de 2009 relativa a la conservación de las aves silvestres (versión codificada).



¿Cómo se identifica un Área Importante para las Aves? 

Los criterios por los que se identifican las diferentes IBA
están acordados de forma internacional, y el uso de los
mismos de forma estandarizada es una de las característi-
cas del Programa de IBA de BirdLife. Se trata de criterios
numéricos de poblaciones de cada una de las especies pre-
sentes, que en la Unión Europea se aplican sobre las espe-
cies consideradas como prioritarias por la Directiva de
Aves. La aplicación de estos criterios permite identificar
una serie de lugares con un alto valor ornitológico. De esta
forma, las IBA que tienen especies migratorias o amenaza-
das que por su población en el espacio, cumplen el criterio
"A", se consideran lugares de importancia mundial; las que
cumplen el criterio "B", lugares de importancia europea, y
el "C", indica áreas importantes en el ámbito de la Unión
Europea. Los criterios no son excluyentes, por lo que hay
IBA que cumplen diferentes criterios, según las especies
presentes en el área. 

Jurisprudencia en la conservación de las IBA

El inventario de IBA está reconocido como instrumento de
trabajo y elemento probatorio de la Comisión de las
Comunidades Europeas. En este último sentido la
Comisión se ha remitido a dicho inventario para demostrar
la falta de designación de ZEPA, por parte de los Estados
miembros, reconociendo su alto valor ornitológico y rigor
científico. La validez de este documento, además, está ava-
lada por distintas sentencias del Tribunal de Justicia de
Luxemburgo. Concretamente, respecto al inventario de
IBA de SEO/BirdLife, el Tribunal de Justicia de las
Comunidades Europeas indicó lo siguiente en el caso C-
235/04:

“25. A este respecto, es preciso recordar que los inventa-
rios nacionales, a los que pertenece el IBA 98 elaborado
por SEO/Birdlife, han revisado el primer estudio paneuro-
peo realizado en el IBA 89 y han presentado datos cien-
tíficos más precisos y actualizados.

26. Habida cuenta del carácter científico del IBA 89, y al
no haber presentado un Estado miembro prueba científica
alguna encaminada principalmente a demostrar que cabe
cumplir las obligaciones derivadas del artículo 4, apartados
1 y 2, de la Directiva 79/409 clasificando como ZEPA
lugares distintos de los que figuran en el citado Inventario
y que cubran una superficie total inferior a la de éstos, el
Tribunal de Justicia ha declarado que dicho Inventario, sin
ser jurídicamente vinculante, podía ser utilizado por él
como elemento de referencia para apreciar si el Estado
miembro había clasificado como ZEPA un número y una
superficie suficiente de territorios en el sentido de las dis-

posiciones anteriormente citadas de la Directiva 79/409
(véanse, en este sentido, las sentencias de 19 de mayo de
1998, Comisión/Países Bajos, C-3/96, Rec. p. I-3031, apar-
tados 68 a 70, y de 20 de marzo de 2003, Comisión/Italia,
C-378/01, Rec. p. I-2857, apartado 18).

27. Procede señalar que el IBA 98 contiene un inventario
actualizado de las zonas importantes para la conserva-
ción de las aves en España que, a falta de pruebas cien-
tíficas contrarias, constituye un elemento de referencia que
permite apreciar si este Estado miembro ha clasificado
como ZEPA territorios suficientes, en número y en superfi-
cie, para ofrecer una protección a todas las especies de
aves enumeradas en el anexo I de la Directiva 79/409, así
como a las especies migratorias no contempladas en
dicho anexo.”

En consecuencia, es posible atribuir a las Áreas
Importantes para las Aves identificadas por BirdLife, el
mismo valor intrínseco que a las ZEPA declaradas en vir-
tud de la Directiva 79/409/CEE, por lo que debe evitarse
el deterioro de dichas áreas, en cuanto son hábitats de
especies amparadas por tal Directiva. 

Por otra parte, y en cuanto a la necesidad de conservación
de las IBA en sí mismas, en la Sentencia de 7 de diciembre
de 2000 (asunto C-374/98, fundamentos jurídicos 43 a 59)
del Tribunal de Justicia, se establece que en las zonas desig-
nadas como IBA, pero que no han sido declaradas ZEPA,
es de aplicación el régimen del artículo 4.4, primera frase,
de la Directiva Aves:

“Los Estados miembros tomarán las medidas adecuadas
para evitar dentro de las zonas de protección menciona-
das en los apartados 1 y 2 [se refiere a los apartados 4.1
y 4.2 de esta Directiva] la contaminación o el deterioro de
los hábitats así como las perturbaciones que afecten a las
aves, en la medida que tengan un efecto significativo res-
pecto a los objetivos del presente artículo”.

Por lo tanto, como se mencionó anteriormente, no existe
la posibilidad de realizar proyectos con efectos negativos
para estas áreas y para las aves que motivaron su designa-
ción como IBA, a no ser que se acrediten intereses supe-
riores al ecológico, entre los cuales no se pueden entender
incluidas las exigencias económicas y sociales. Esta protec-
ción es estricta, y no está previsto ningún supuesto de
excepción. El propio Tribunal argumenta que tal decisión se
toma para evitar que los Estados miembros no clasifiquen
como ZEPA estos lugares, con el fin de desarrollar proyec-
tos en ellos:

“A este respecto, es preciso recordar, tal como hace el
Abogado General en el punto 99 de sus conclusiones, que
un Estado miembro no puede obtener beneficios del
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incumplimiento de sus obligaciones comunitarias” (funda-
mento 51 de la citada sentencia).

Además, si los Estados miembros desean aplicar el régi-
men que permite excepciones, establecido en la
Directiva Hábitats, deben declarar oficialmente las IBA
como ZEPA.

En definitiva, esta importante sentencia da protección com-
pleta a las IBA que no han sido clasificadas todavía como
ZEPA.

¿Cómo evitar las amenazas en las IBA?

Según la jurisprudencia comunitaria, es de aplicación a las
IBA, el régimen de protección que el artículo 4.4, primera
frase, de la Directiva Aves, otorga a las ZEPA. Sin embargo,
es necesario saber que en muchos casos, las administracio-
nes son reticentes a equiparar IBA y ZEPA.

En cualquier caso, algunas comunidades autónomas tie-
nen en cuenta las IBA en los procedimientos de impac-
to ambiental, y es muy usual verlas citadas en las
Declaraciones de Impacto Ambiental. Por lo tanto es
muy conveniente, cuando se hacen sugerencias previas o
alegaciones a un proyecto que afecta a una IBA, indicar-
lo, y añadir la jurisprudencia que se aporta en el punto
anterior.

Es especialmente grave si se ven afectadas aquellas espe-
cies por las que se ha identificado la IBA,  que pueden ser
consultadas en la página web de SEO/BirdLife.

En cualquier caso, es muy conveniente comunicar al Área
de Conservación de Especies y Espacios de SEO/BirdLife,
cualquier amenaza importante a una IBA, para que pueda
actuar, y así intentar evitar dicha amenaza.

¿Cómo conseguir una protección adecuada de una IBA?

Aunque en principio, todas las IBA deberían ser declaradas
como ZEPA, lo cierto es que en muchos casos, las IBA no
han sido adecuadamente protegidas mediante una figura
de protección.

Evidentemente, la obligación y competencia para declarar
un espacio protegido es de las comunidades autónomas,
sin embargo los ciudadanos y las ONG pueden solicitar
que una IBA sea declarada como ZEPA, y si la administra-
ción no accede, entonces solicitarlo a través de los tribu-
nales.

El mejor ejemplo es lo que ocurrió en la IBA 093 Hoces
del Río Jalón, dónde la administración aragonesa no decla-
ró la totalidad de la IBA como ZEPA, y la Plataforma Jalón
Vivo presentó un recurso contencioso-administrativo con-

tra el acuerdo del Gobierno en el que se declaró parcial-
mente la IBA como ZEPA, solicitando que se declarase la
totalidad. El Tribunal Superior de Justicia de Aragón, en
Sentencia de 5 de abril de 2005, estimó el recurso conten-
cioso administrativo, declaró nula y sin efecto la declaración
de la administración de Aragón, y exigió al Gobierno de
Aragón dictar otra resolución que defina como ZEPA la
IBA 093 Hoces del Jalón.

En cualquier caso, si alguna ONG está dispuesta a seguir un
procedimiento similar, para pedir que se declare como
ZEPA una IBA, puede asesorarse en el Área de
Conservación de Especies y Espacios de SEO/BirdLife.

II.4. Principales amenazas para las espe-
cies y espacios
Los libros rojos suelen documentar la forma en la que las
diferentes amenazas afectan a las especies y sus hábitats, e
incluso suelen aportar medidas de conservación para
revertirlas. Las principales amenazas sobre la fauna y la
flora son: 

1. Destrucción del hábitat

Por encima de las demás amenazas, se trata sin duda de la
primera causa de mortalidad de aves, ya que abarca una
gran cantidad de aspectos:

− Destrucción directa o pérdida de hábitat

− Deforestación-Explotación forestal intensiva o inade-
cuada

− Incendios forestales intencionados

− Fragmentación del hábitat y efecto barrera

− Mala o nula gestión de los hábitat

− Programas erróneos de reforestación

2. Molestias a aves reproductoras

Las actividades humanas realizadas en zonas sensibles de
espacios naturales, especialmente en los protegidos, causan
anualmente el abandono de muchos nidos por parte de las
aves que se encuentran en periodo reproductor.

La regulación y gestión del uso público en los espacios
naturales, así como su cumplimiento, es esencial para que
esto no ocurra. Para lograr este objetivo de conservación,
las campañas de sensibilización y educación ambiental son
esenciales, así como la adecuación de los trabajos foresta-
les y las actividades turísticas desarrolladas en el medio
natural, a los periodos menos sensibles del ciclo biológico
de las especies más sensibles y amenazadas.
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3. Destrucción de nidos

A pesar de estar protegidos por la ley, muchos nidos de
especies protegidas son retirados cada año, con el consen-
tiemiento o connivencia de algunas administraciones.
Aludiendo a excepciones contempladas en la normativa
ambiental para los casos en que peligre la salud de las per-
sonas, se eliminan nidos de especies protegidas y muy
beneficiosas. Esto ha provocado el descenso en las pobla-
ciones de algunas especies, y el abandono de los lugares
habituales de nidificación para otras. 

4. Captura de especies protegidas

La captura o muerte de especies protegidas con fines lúdi-
cos o gastronómicos se encuentra en aumento en los últi-
mos tiempos. Estas actividades se realizan o bien de forma
furtiva, o bien con autorizaciones administrativas que son
contrarias a las directivas europeas.

5. Matar una especie no cinegética, o en
periodo de veda

La sobreexplotación cinegética de muchos territorios y los
intereses económicos del negocio de la caza, han hecho
que se produzca una gran intensificación cinegética en
muchos cotos, y se mate de manera ilegal especies depre-
dadoras no cinegéticas, o especies cinegéticas en periodo
de veda.

Si observamos a una persona que dispara sobre una espe-
cie que no es cinegética, o en un lugar en el que no se

puede cazar, o en una fecha prohibida, lo mejor es llamar
directamente a los agentes forestales o a la Guardia Civil
(062), y hacer la correspondiente denuncia (véase los apar-
tados II.5.1 y II.5.2). Lo más prudente es avisar a los agen-
tes de la autoridad, y no dirigirse o enfrentarse a estas per-
sonas, pues no debemos olvidar que van armadas.

6. Electrocución y Colisión con tendidos
eléctricos

Los téndidos eléctricos son responsables de un gran núme-
ro de electrocuciones y colisiones de aves en todo el terri-
torio, provocando una gran mortalidad, especialmente de
grandes aves amenazadas. El Convenio de Especies
Migratorias o Convenio de Bonn, aprobó en la Conferencia
de las Partes celebrada en Bonn del 18 al 24 de septiem-
bre de 2002, la Resolución 7.4 sobre Electrocución de Aves
Migratorias, en la que se hace una referencia específica a los
graves efectos de la electrocución en la avifauna e insta a
los Estados miembros, entre los que se encuentra España,
a abordar la resolución del problema.

Por su parte, España, para reducir esta amenaza aprobó el
Real Decreto 1432/2008, de 29 de agosto, por el que se
establecen medidas para la protección de la avifauna contra
la colisión y la electrocución en líneas eléctricas de alta ten-
sión. Esta norma obliga a las comunidades autónomas a defi-
nir una serie de Zonas de Protección y dentro de ellas iden-
tificar todos los tendidos eléctricos peligrosos con el objeto
de ser modificados. Las Zonas de Protección deben incluir
los territorios designados como Zonas de Especial
Protección para las Aves (ZEPA), los ámbitos de aplicación
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Cuadro 2.3 Condena por matar un flamenco

Durante una jornada de censos de aves en la Laguna de Navaseca (Ciudad Real), tres socios de SEO/BirdLife pudieron obser-
var cómo un cazador abatía un flamenco, y tuvieron el reflejo de fotografiar con una cámara con teleobjetivo a los cazadores,
así como la matrícula de su coche, pruebas que sirvieron para identificar posteriormente al autor y su acompañante.

A partir de ese momento, comenzó una investigación del Servicio de Protección de la Naturaleza de la Guardia Civil, que obtu-
vo las pruebas suficientes para condenar a los cazadores. Tras una primera llamada por parte de los socios de SEO/BirdLife los
agentes se personaron en la Laguna, pero no encontraron inicialmente el cadáver, ya que había sido ocultado por los cazado-
res. Un mes más tarde, tras la denuncia por escrito presentada por SEO/BirdLife, los agentes realizaron una nueva inspección,
encontrando bajo un árbol situado en el borde de la laguna el cuerpo, las alas y las patas del ave. En una visita posterior se
encontró la cabeza y el cuello, en las ramas del árbol dónde los cazadores habían colgado el cadáver. Los servicios del Centro
de Estudios de Rapaces Ibéricas de Sevilleja de la Jara, dependiente de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, certifi-
caron que se trataba de un flamenco, que fue abatido a tiros en fechas coincidentes con la denuncia, y que las diferentes par-
tes del cadáver encontradas por la Guardia Civil pertenecían al mismo ejemplar. 

Ante las pruebas aportadas, los acusados se declararon culpables y se mostraron conformes con las penas solicitadas por la
Fiscalía y SEO/BirdLife, que se había personado como acusación popular.



de los planes de recuperación y conservación de especies
amenazadas, y las áreas prioritarias de reproducción, alimen-
tación, dispersión y concentración local de aquellas especies
de aves incluidas en el Catálogo Español de Especies
Amenazadas, o en los catálogos autonómicos. El Real
Decreto incluye un anexo con las condiciones técnicas que
deben tener los apoyos eléctricos para no ser peligrosos.

Según este Real Decreto aprobado en 2008, las comunidades
autónomas debían haber hecho públicas sus zonas de protec-
ción frente a electrocución y colisión en 2009, además de los
listados de tendidos sobre los que es urgente actuar (en
2010). Sin embargo, sólo Castilla-La Mancha ha cumplido con
todos los requisitos, y Andalucía, Aragón, Cantabria, Castilla y
León, Cataluña, Galicia, La Rioja, Murcia y la Comunidad
Valenciana únicamente han identificado y publicado sus Zonas
de Protección. El resto no tiene nada aprobado.

Si detectamos un ave electrocutada podemos informar a la
administración de este hecho, y solicitar que el apoyo, o
apoyos peligrosos, sean corregidos (podemos utilizar para
ello el Modelo 2.1). Si la especie está amenazada, es muy
adecuado informar también a SEO/BirdLife de esta circuns-
tancia, para que inste a la administración o al propietario
del tendido, a realizar la corrección del mismo.

7. Uso de Venenos

El uso generalizado de plaguicidas y herbicidas que ha
generado la intensificación en las actividades agrícolas y
ganaderas, ligadas al abandono de los usos tradicionales del
territorio, así como las arcaicas prácticas realizadas para el
control de predadores, derivadas de erróneas políticas
sobre la gestión cinegética y ganadera, ha hecho que se
libere una gran cantidad de veneno en los campos, causan-
do estragos en muchas especies, especialmente las más
escasas y amenazadas. Si te encuentras con un posible caso
de veneno sigue el protocolo del Cuadro 2.4.

8. Contaminación

La contaminación del aire, del suelo y de las aguas contien-
tales y marinas, altera las condiciones fisico-químicas del
medio en el que vivimos los organismos vivos. Los agentes
contaminantes derivados de las actividades humanas, son
liberados al medio acuático y terrestre, causando la muer-
te de los seres vivos o alterando las condiciones ambienta-
les del planeta.

9. Urbanización ilegal

La ocupación-urbanización ilegal del territorio está causada,
principalmente, por la falta de planificación y ordenación
urbana, y por la ineficacia o inaplicación de medidas de con-
trol. La urbanización ilegal del territorio (y en muchos casos
la urbanización autorizada sin una adecuada evaluación o sin
tener en cuenta el interés ambiental de determinados luga-
res), puede dar lugar a la pérdida irreversible de ecosiste-
mas más o menos singulares, alteración de hábitat protegi-
dos, pérdida de lugares de nidificación para las aves, conta-
minación de origen urbano, afecciones a acuíferos, etc.

II.5. Actuaciones posibles ante la vulne-
ración de la normativa de conservación
de especies y espacios.
II.5. Actuaciones posibles ante la vulneración de la norma-
tiva de conservación de especies y espacios.

El artículo 45.3 de la Constitución establece que para quie-
nes violen lo dispuesto en las leyes protectoras del medio
ambiente, se establecerán sanciones penales o, en su caso,
administrativas, así como la obligación de reparar el daño
causado. El objetivo es proteger al medio ambiente, como
interés o bien colectivo, general y público. Según el Tribunal
Constitucional (STC 156/1995, de 26 de octubre), las san-
ciones son un instrumento para garantizar los deberes que
el legislador ha establecido para la protección de los espa-
cios naturales, y de su flora y fauna. 

En muchas ocasiones puede ser incluso la propia adminis-
tración la que al mismo tiempo que vulnera la normativa
de protección de especies, infrinja otras normas con enti-
dad no solo administrativa, sino también penal. Pensemos
por ejemplo en el caso de que se conceda o informe favo-
rablemente una licencia urbanística contraria a la normati-
va, que suponga la destrucción de un hábitat de interés
comunitario, o la tala o roturación de parte de un monte,
con afección al hábitat de especies en peligro de extinción.
En este caso, además de las sanciones medioambientales,
deberían aplicarse las sanciones urbanísticas correspon-
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Idea:

Podemos ver si nuestro municipio o nuestra
comarca se encuentra en una Zona de
Protección, y si no lo está, y cumple con los
criterios del Real Decreto 1432/2008 para
serlo, podemos solicitarlo a la administración.
También podemos revisar los tendidos de
nuestra zona, para ver si son peligrosos y están
produciendo una gran mortalidad, para inten-
tar que sean corregidos.



dientes, y en su caso, podría incluso considerarse la existen-
cia de responsabilidad penal por prevaricación.

En los siguientes epígrafes se mencionarán únicamente las
actuaciones más comunes que se pueden llevar a cabo
por ciudadanos y organizaciones en materia de conserva-
ción de especies, en relación con la Ley de Patrimonio
Natural y Biodiversidad, o la normativa de las comunida-
des autónomas en esta materia, sin olvidar que tanto las
infracciones tipificadas en las mismas, como los delitos y
faltas contra la fauna y flora o el medioambiente, regula-
dos en el Código Penal, pueden producirse al mismo tiem-
po que otras infracciones o delitos en otras materias
(infracciones en materia de evaluación de impacto
ambiental, de aguas, montes, costas, patrimonio; delitos
contra la ordenación del territorio o contra la administra-
ción pública, falsedades documentales, etc) estrechamente
conectados a los mismos.

En la Tabla 2.2 se resumen las actuaciones de conservación
más comunes que se llevan a cabo ante las administracio-
nes y ante los cuerpos de seguridad del Estado y el lugar
en el que se tratan en este manual.
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Cuadro 2.4 ¿Qué hacer ante un episodio de veneno?

Cualquier ciudadano que encuentre ejemplares de fauna sil-
vestre o doméstica, tanto en el medio natural como en zonas
urbanas, tiene el derecho y el deber de denunciar los hechos
a las autoridades ambientales para que se investigue el caso y
se persiga a los infractores.

Si encuentras un animal o cebo envenenado en el campo

• Es importante que no toques ni muevas nada.
• Llama inmediatamente al teléfono gratuito SOS VENE-

NO: 900 713 182, desde el que te asesorarán de cómo
actuar y avisarán a las autoridades correspondientes.
También se puede avisar directamente al Seprona (062) o
a los Agentes Forestales de la zona.

• Revisa la zona para averiguar si existen más cadáveres o cebos con veneno.
• Si es posible, realiza fotografías de la zona y del cadáver y/o posibles cebos, y revisa si hay más ejemplares o cebos para evi-

tar intoxicaciones de otros animales.

Si tu mascota resulta envenenada

• Llama o llévala inmediatamente al veterinario más cercano.
• Denuncia el caso ante las autoridades.

Como medida de primeros auxilios se le puede hacer vomitar dándole agua con sal, a razón de una cucharada sopera por cada
10 kg de peso.

Puedes conseguir más información en: www.venenono.org una web del Proyecto del Lucha contra el Veneno de SEO/BirdLife,
BVFC y la Junta de Castilla-La Mancha

Consejo:

Aprovecha ahora para poner en tu móvil los
teléfonos que te pueden ser útiles cuando vas
por el campo y te encuentres con una posible
infracción o un delito ambiental. El teléfono del
Servicio de Protección de la Naturaleza de la
Guardia Civil es el 062; el teléfono gratuito SOS
Veneno es el 900 713 182; el teléfono de
SEO/BirdLife es el 91 434 09 10. Busca también
el teléfono de los agentes medioambientales de
tu comunidad autónoma y cárgalo en tu móvil.
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AMENAZA CIRCUNSTANCIA ACTUACIÓN

Episodio de veneno Localizar ejemplares presuntamente envenenados, o
cebos envenenados

No tocar, llamar a las autoridades y hacer una
denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y mode-
lo 2.2; Art. 76.1.a LPNB), y Penal (apartado II.5.2
y modelo 2.3; art. 336 CP)

Electrocuciones o colisiones en tendido eléctrico Hallazgo de un ejemplar electrocutado o colisiona-
do en un tendido eléctrico

Notificación a la administración, y solicitud de correc-
ción del tendido(Apartado II.4.6 y modelo 2.1)

Captura, persecución injustificada de especies de
fauna silvestre, y el arranque y corta de especies
de flora en aquellos supuestos en que sea nece-
saria autorización administrativa, y  no se haya
obtenido dicha autorización.

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y modelo
2.2; Art. 76.1.l LPNyB). 

Perturbación, muerte, captura y retención inten-
cionada de especies de aves en las épocas de
reproducción y crianza, así como durante su tra-
yecto de regreso hacia los lugares de cría en el
caso de las especies migratorias.

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y mode-
lo 2.2; Art. 76.1.o LPNyB). 

Instalación de carteles de publicidad o la produc-
ción de impactos paisajísticos sensibles en los
espacios naturales protegidos.

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y mode-
lo 2.2; Art. 76.1.h) LPNyB). 

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y mode-
lo 2.2; Art. 76.1.q LPNyB). 

Destrucción del hábitat de especies catalogadas
o del LESPE, en particular, del lugar de reproduc-
ción, invernada, reposo, campeo o alimentación, y
las zonas de especial protección para la flora y
fauna silvestres.

Destrucción del hábitat de especies amenazadas, impi-
diendo o dificultando su reproducción o migración.

Para todos los casos, incluidos los que no coinciden con
las circunstancias anteriores

Denuncia Penal (apartado II.5.2 y modelo 2.3;
Art. 334 CP). 

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y modelo
2.2; Art. 76.1.d,k,n  LPNyB). 

Introducción de especies alóctonas incluidas en
el Catálogo Español de Especies Exóticas
Invasoras, sin autorización administrativa.

Denuncia Penal (apartado II.5.2 y modelo 2.3;
Art. 333 CP). 

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y modelo
2.2; Art. 76.1.f LPNyB). 

Destrucción, muerte, deterioro, recolección,
comercio o intercambio, captura y oferta con
fines de venta o intercambio o naturalización no
autorizadas, de especies de flora y fauna catalo-
gadas o del LESPE, así como la de sus propágu-
los o restos.

Si se cortan, talan, queman, arrancan o recolectan
especies o subespecies de flora amenazada (catalo-
gada) o de sus propágulos, con grave perjuicio para
el medio ambiente o se trafica ilegalmente con ellas
Cazar o pescar especies amenazadas, realizar activida-
des que impidan o dificulten su reproducción o migra-
ción, o comerciar o traficar con ellas o sus restos.
Cazar o pescar especies no amenazadas cuando
esté expresamente prohibido por las normas de
caza y pesca, o en terrenos públicos o privados aje-
nos, sometidos a régimen cinegético especial, sin el
debido permiso de su titular.
Cazar o pescar cualquier especie (aunque no esté
amenazada ni prohibida), utilizando veneno, explosi-
vos u otros instrumentos o artes de similar eficacia
destructiva o no selectiva para la fauna, sin estar
legalmente autorizado para ello
Para todos los casos, incluidos los que no coinciden
con las circunstancias anteriores

Denuncia Penal (apartado II.5.2 y modelo 2.3; 
Art. 332 CP). 

Denuncia Penal (apartado II.5.2 y modelo 2.3; 
Art. 334 CP). 

Denuncia Penal (apartado II.5.2 y modelo 2.3; 
Art. 335 CP). 

Denuncia Penal (apartado II.5.2 y modelo 2.3; 
Art. 336 CP).

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y modelo
2.2; Art. 76.1.b, j, m LPNyB). 

ESPECIES

ESPACIOS

Tabla 2.2 Resumen de las principales acciones de conservación tratadas en este manual.

Introducción o liberación deliberada (no basta la
imprudencia) de especies de flora o fauna no autóc-
tona, vulnerando  leyes o disposiciones protectoras
de la flora o fauna. Debe existir perjuicio para el
equilibrio biológico. 
Para todos los casos, incluidos los que no coinciden con
las circunstancias anteriores. P.ej. introducir estas espe-
cies sin autorización, cuando no hay grave perjuicio.

Alteración de las condiciones de un espacio
natural protegido, o de los productos propios de
él, mediante ocupación, roturación, corta, arran-
que u otras acciones.

Denuncia Penal (apartado II.5.2 y modelo 2.3;
Art. 330. CP). 
Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y mode-
lo 2.2; Art. 76.1.g LPNyB). 

Dañar gravemente alguno de los elementos que hayan
servido para designar un espacio natural protegido.
Para todos los casos, incluidos los que no coinciden
con las circunstancias anteriores.

Tenencia y el uso de munición que contenga
plomo durante el ejercicio de la caza y el tiro
deportivo, cuando estas actividades se ejerzan en
zonas húmedas incluidas en la Lista del Convenio
relativo a Humedales de Importancia Internacional,
en las de la Red Natura 2000 y en las incluidas en
espacios naturales protegidos.
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AMENAZA CIRCUNSTANCIA ACTUACIÓN

HABITATS

OTROS TIPOS

Destrucción de hábitat

Proyecto en procedimiento de EIA

Proyecto Autorizado

Proyecto que incumple la DIA

Actuación sin autorización

Participar en el EIA (CAP I)

Si se está en plazo Recurso de Alzada (Capítulo
I y modelo 1.3)

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y mode-
lo 2.2; Art. 20.3.b) RDL 1/2008 EIA Proyectos). 

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y mode-
lo 2.2; Art. 20.2 RDL 1/2008 EIA Proyectos) o
penal (II.5.2; véase arts. 319, 325.1, 326.a, 330,
332, 334, 338 CP)

Destrucción o deterioro de hábitats incluidos en
la categoría de «en peligro de desaparición» del
Catálogo Español de Hábitats en Peligro de
Desaparición.

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y modelo
2.2; Art. 76.1.c LPNB). 

Destrucción o deterioro significativo de los com-
ponentes de los hábitats prioritarios de interés
comunitario.

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y modelo
2.2; Art. 76.1.e LPNyB). 

Deterioro o alteración significativa de los com-
ponentes de hábitats prioritarios de interés
comunitario o la destrucción de componentes, o
deterioro significativo del resto de componentes
de hábitats de interés comunitario.

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y modelo
2.2; Art. 76.1.i LPNyB). 

Alteración de los componentes de los hábitats
prioritarios de interés comunitario o el deterio-
ro de los componentes del resto de hábitats de
interés comunitario.

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y modelo
2.2; Art. 76.1.p LPNyB). 

Utilización de productos químicos, sustancias
biológicas, la realización de vertidos o el derrame
de residuos que alteren las condiciones de los
ecosistemas con daño para los valores en ellos
contenidos.

Denuncia Administrativa (apartado II.5.1 y modelo
2.2; Art. 76.1.a LPNyB). 

Provocar o realizar directa o indirectamente emi-
siones, vertidos, radiaciones, extracciones o
excavaciones, aterramientos, ruidos, vibraciones,
inyecciones o depósitos, en la atmósfera, el suelo,
el subsuelo o las aguas terrestres, marítimas o
subterráneas, así como las captaciones de aguas
que puedan perjudicar gravemente el equilibrio
de los sistemas naturales. 

Todo ello vulnerando leyes u otras disposiciones de
carácter general protectoras del medio ambiente

Denuncia Penal (apartado II.5.2 y modelo 2.3; 
Art. 325.1 CP). 

Establecer depósitos o vertederos de desechos
o residuos sólidos o líquidos que sean tóxicos o
peligrosos 

Siempre que puedan perjudicar gravemente el equi-
librio de los sistemas naturales o la salud de las per-
sonas

Denuncia Penal (apartado II.5.2 y modelo 2.3; 
Art. 328 CP). 

Construir o edificar sin autorización en suelos de
especial protección, o que tengan legal o admi-
nistrativamente reconocido valor ecológico, o
bien realizar edificaciones no autorizables en
suelos no urbanizables

Denuncia Penal (apartado II.5.2 y modelo 2.3;
Art. 319 CP). 



II.5.1. Infracciones de la 
legislación de especies 
silvestres y espacios protegidos.
Denuncia administrativa, y elementos
básicos del procedimiento

En el caso de ser testigos o tener conocimiento de
actuaciones u omisiones que infrinjan lo establecido en la
Ley de Patrimonio Natural y la Biodiversidad, u otras
leyes de protección de la naturaleza de las comunidades
autónomas, los ciudadanos podrán presentar la corres-
pondiente denuncia ante los órganos competentes de las
comunidades autónomas, o de la Administración del
Estado (podemos utilizar el Modelo 2.2). Por ejemplo, si
tenemos conocimiento del envenenamiento de un milano
real, águilas reales y  zorros  en un coto privado; de la tala
y arranque de encinas y sabinas en una finca, de la destruc-
ción de nidos en época de reproducción y crianza, de verti-
dos contaminantes en un humedal, del expolio de nidos de
águila perdicera, de la construcción ilegal de una vivienda y
realización de caminos en un Lugar de Interés Comunitario
(LIC), o afectando al hábitat de especies en peligro de extin-
ción o vulnerables; si somos testigos de cómo unos cazado-
res disparan y abaten a un flamenco en una laguna, etc.. En
este caso, las posibles infracciones están recogidas en los
artículos 75 a 79 de la Ley 42/2007, de 13 de diciembre,
del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, que tiene
carácter de legislación básica estatal, pero además hay
que tener muy en cuenta, y revisar siempre, las infraccio-
nes y sanciones que respetando la legislación básica de la
Ley 42/2007, haya podido establecer la comunidad autó-
noma correspondiente, en materia de conservación de
especies. En la Tabla 2.3 se incluye un resumen de las
infracciones y sanciones que establece la Ley del
Patrimonio Natural y de la Biodiversidad.

La administración tiene la obligación de analizar la
denuncia que hayamos presentado, y realizar las actua-
ciones necesarias para comprobar si existen indicios de
infracción administrativa, y en ese caso iniciar el corres-
pondiente procedimiento sancionador, o bien archivar
las actuaciones, comunicando en cualquier caso al
denunciante la iniciación o no del procedimiento. Si la
infracción puede ser constitutiva de delito o falta, la
administración lo pondrá en conocimiento del órgano
judicial competente y suspenderá el procedimiento
administrativo sancionador, hasta la resolución del pro-
cedimiento penal.

1. Contenido de la denuncia administrativa

Las denuncias administrativas que presentemos deberán
expresar : 

1. La identidad de la persona o personas que las presentan. 

2. El relato de los hechos que pudieran constituir infrac-
ción y la fecha de su comisión. La narración de hechos
debe ser lo más detallada posible, acompañando si es
el caso, las pruebas de que dispongamos (fotografías,
datos de posibles testigos, documentos, etc). Si conoce-
mos la normativa que ha sido infringida, podemos indi-
carla, aunque no es obligatorio, pues la administración
tiene obligación de conocer cuáles son las infracciones
aplicables a los hechos descritos, por lo que en todo
caso, si indicamos algún artículo o precepto que consi-
deremos infringido, tenemos que indicar que se hace
sin perjuicio de la aplicación por la administración de la
norma que mejor proceda. 

3. Cuando sea posible, deberemos proporcionar la iden-
tificación de los presuntos responsables. Si no lo sabe-
mos con certeza, podemos acompañar una descripción
física, matriculas de vehículos, etc.

4. En la solicitud final de nuestra denuncia, hay que solici-
tar expresamente la iniciación del correspondiente pro-
cedimiento sancionador, al poder ser los hechos consti-
tutivos de infracción administrativa, así como que se
comunique la iniciación o no del procedimiento.
También podemos solicitar medidas preventivas o cau-
telares16, para asegurar que pueda tener eficacia la reso-
lución sancionadora que en su caso recaiga, paralizando,
por ejemplo, las obras o actividades que se estén reali-
zando. Finalmente, podemos solicitar que en la resolu-
ción se imponga al infractor la obligación de reparar el
daño causado17, y subsidiariamente, que indemnice los
daños y perjuicios que no puedan ser reparados, impo-
niéndose al infractor las multas coercitivas necesarias
para cumplir lo ordenado, en caso de no realizar volun-
tariamente la reparación o indemnización impuestas.

2. Quien puede ser parte interesada.
Derechos de los interesados (distintos del
denunciado)

El hecho de ser denunciantes, no nos convierte automática-
mente en interesados en el procedimiento sancionador. La
administración solo tendría obligación de notificarnos, si lo
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16.  Artículo 15 Real Decreto 1398/1993, de 4 de agosto, por el que se aprueba el Reglamento del Procedimiento para el ejercicio de la Potestad Sancionadora,
de conformidad con lo previsto en los arts. 72 y 136 de la Ley de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común.

17.  En la forma y condiciones fijadas en la Ley 26/2007, de 23 de Octubre, de Responsabilidad Medioambiental.
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INFRACCIONES Y SANCIONES LEY PATRIMONIO NATURAL Y BIODIVERSIDAD*

INFRACCIÓN ART. CALIFICACIÓN** SANCIÓN PRESCRIPCIÓN

a) La utilización de productos químicos, sustancias biológicas, la realización de
vertidos o el derrame de residuos que alteren las condiciones de los eco-
sistemas con daño para los valores en ellos contenidos.

c) La destrucción o deterioro de hábitats incluidos en la categoría de «en
peligro de desaparición» del Catálogo Español de Hábitats en Peligro de
Desaparición.

d) La destrucción del hábitat de especies «en peligro de extinción» en parti-
cular del lugar de reproducción, invernada, reposo, campeo o alimentación.

e) La destrucción o deterioro significativo de los componentes de los hábitats
prioritarios de interés comunitario.

f) La introducción de especies alóctonas incluidas en el Catálogo Español de
Especies Exóticas Invasoras, sin autorización administrativa.

g) La alteración de las condiciones de un espacio natural protegido o de los
productos propios de él mediante ocupación, roturación, corta, arranque
u otras acciones.

h) La instalación de carteles de publicidad o la producción de impactos pai-
sajísticos sensibles en los espacios naturales protegidos.

i) El deterioro o alteración significativa de los componentes de hábitats priori-
tarios de interés comunitario o la destrucción de componentes, o deterioro
significativo del resto de componentes de hábitats de interés comunitario.

j) La destrucción, muerte, deterioro, recolección, posesión, comercio, o inter-
cambio, captura y oferta con fines de venta o intercambio o naturalización
no autorizada de especies de flora y fauna incluidas en catalogadas como
«vulnerables», así como la de propágulos o restos.

k) La destrucción del hábitat de especies vulnerables, en particular del lugar
de reproducción, invernada, reposo, campeo o alimentación y las zonas de
especial protección para la flora y fauna silvestres.

l) La captura, persecución injustificada de especies de fauna silvestre y el
arranque y corta de especies de flora en aquellos supuestos en que sea
necesaria autorización administrativa, de acuerdo con la regulación especí-
fica de la legislación de montes, caza y pesca continental, cuando no se haya
obtenido dicha autorización.

m)La destrucción, muerte, deterioro, recolección, posesión, comercio o inter-
cambio, captura y oferta con fines de venta o intercambio o naturalización
no autorizada de especies de flora y fauna incluidas en el Listado de espe-
cies en régimen de protección especial, que no estén catalogadas, así como
la de propágulos o restos.

n) La destrucción del hábitat de especies incluidas en el Listado de especies
en régimen de protección especial que no estén catalogadas, en particular
del lugar de reproducción, invernada, reposo, campeo o alimentación.

o) La perturbación, muerte, captura y retención intencionada de especies de
aves en las épocas de reproducción y crianza, así como durante su trayecto
de regreso hacia los lugares de cría en el caso de las especies migratorias.

p) La alteración de los componentes de los hábitats prioritarios de interés
comunitario o el deterioro de los componentes del resto de hábitats de
interés comunitario.

q) La tenencia y el uso de munición que contenga plomo durante el ejercicio de
la caza y el tiro deportivo, cuando estas actividades se ejerzan en zonas húme-
das incluidas en la Lista del Convenio relativo a Humedales de Importancia
Internacional, en las de la Red Natura 2000 y en las incluidas en espacios natu-
rales protegidos.

76.1.a)

76.1.b)

76.1.c)

76.1.d)

76.1.e)

76.1.f)

76.1.g)

76.1.h)

76.1.i)

76.1.j)

76.1.k)

76.1.l)

76.1.m)

76.1.n)

76.1.o)

76.1.p)

76.1.q)

76.1.r)

MUY GRAVE, si daños
> 100.000 €

GRAVE, si daños  
< 100.000 €

Multa 200.001 
a 2.000.000 €

Multa 5.001 
a 200.000 €

5 años

3 años

MUY GRAVE, si daños
> 200.000 €

GRAVE si daños  
< 200.000 €

Multa 200.001 
a 2.000.000 €

Multa 5.001 
a 200.000 €

5 años

3 años

MUY GRAVE, si daños
> 200.000 €

LEVE si daños  
< 200.000 €

Multa 200.001 
a 2.000.000 €

Multa 500 
a 5.000 €

5 años

1 año

Tabla 2.3 Infracciones y sanciones de la Ley de Patrimonio Natural y de la Biodiversidad
* La sanción de estas infracciones corresponde en la mayoría de los casos a las Comunidades autónomas, y a la Administración General del
Estado, sólo cuando recaiga en el ámbito de sus competencias. Respetando siempre esta regulación básica, las Comunidades autónomas pue-
den establecer más infracciones, e incluso calificar las anteriores de forma distinta, con una única excepción: tendrán en todo caso la considera-
ción de infracciones muy graves las recogidas en los apartados a), b), c), d), e) y f), cuando la valoración de los daños supere los 100.000 euros,
y cualquiera de las otras si la valoración de daños supera los 200.000 euros (art. 76.2 LPNB).
** La valoración de los daños al medio ambiente necesaria para la determinación de las infracciones y sanciones se realizará de acuerdo con
la Ley 26/2007, de 23 de octubre, de Responsabilidad Medioambiental y sus disposiciones de desarrollo (art. 75.3 LPNB.

r) El incumplimiento de los demás requisitos, obligaciones o prohibiciones
establecidos en esta Ley.

b) La destrucción, muerte, deterioro, recolección, comercio o intercambio,
captura y oferta con fines de venta o intercambio o naturalización no auto-
rizadas de especies de flora y fauna catalogadas «en peligro de extinción»,
así como la de sus propágulos o restos.



hemos solicitado, la iniciación o no del mismo, sin que el prin-
cipio el denunciante, que no sea perjudicado por la infracción,
tenga legitimación para recurrir la desestimación de la denun-
cia o participar como interesado en el procedimiento sancio-
nador. En el caso de asociaciones ecologistas constituidas
desde hace más de dos años y que tengan entre los fines de
sus estatutos la protección del medio ambiente, sí que se les
puede tener como parte interesada en el expediente (y así
deben pedirlo expresamente en la denuncia) ya que según el
artículo 23 de la Ley 27/2006, de 18 de julio, por la que se
regulan los derechos de acceso a la información, de partici-
pación pública y de acceso a la justicia en materia de medio
ambiente, están legitimados para ejercer la acción popular
administrativa en asuntos medioambientales. Conviene tam-
bién comprobar si la normativa autonómica de protección
de la naturaleza o del medio ambiente, contempla la acción
pública en dicha materia, pues entonces estaría legitimada
cualquier persona o asociación, sin tener que estar constitui-
da dos años. También hay que tener en cuenta que la norma-
tiva sectorial de costas, urbanismo, patrimonio, caza, etc., con-
templa la acción pública en un sentido amplio. 

Aunque los pronunciamientos judiciales no son unánimes,
los Tribunales vienen manteniendo18 que entre las obligacio-
nes que la administración tiene respecto de los interesados
(distintos del denunciado) en los expedientes sancionadores,
se encuentran las siguientes: permitir el derecho de los inte-
resados (incluyéndose entre ellos al denunciante) a conocer
el estado de tramitación del procedimiento y obtener copias
del mismo, el derecho a permitir que se formulen alegacio-
nes y a aportar documentos, el derecho a recibir comunica-
ción de la iniciación o incoación del expediente, el derecho
a proponer prueba, el derecho a tener conocimiento de la
propuesta de resolución que se formule en su caso, así
como notificación de la resolución que se dicte y que finali-
ce el procedimiento, sea sancionadora o no.

3. Obligación de incoar expediente san-
cionador

Conviene saber que la obligación de la administración, no
incluye necesariamente (aunque lo pida el denunciante o
interesado), la obligación de incoar el expediente sanciona-
dor o dictar resolución sancionadora, si no existen unos
hechos sancionables o personas presuntamente responsa-
bles. Ello sin perjuicio de que las referidas organizaciones
legitimadas para la defensa del medio ambiente, o ciudada-
nos que ejerzan la acción popular, en su caso, puedan inter-

poner los correspondientes recursos jurisdiccionales, fren-
te a la actuación, o inactividad de la administración en
dichos expedientes sancionadores. 

4. Prescripción de la infracción y caduci-
dad del procedimiento 

Si la administración no inicia el expediente sancionador y
lo notifica al infractor en unos plazos determinados (ver
Tabla 2.3), la infracción puede prescribir, y ya no será posi-
ble sancionar. En la LPNB, en caso de infracciones muy gra-
ves o graves, el plazo es de 5 y 3 años, pero es de tan solo
un año en las leves. La prescripción se puede producir por-
que nos enteremos tarde de lo sucedido, o bien porque
aún denunciando a tiempo, la administración no actúe, o lo
haga fuera de plazo, dejando prescribir la infracción. 

Si la administración incoa el procedimiento sancionador, y
transcurren más de 6 meses sin que dicte la resolución que
le ponga fin, el procedimiento se considera caducado, y se
archivarán las actuaciones19. Este plazo puede variar en la
legislación específica de cada comunidad autónoma. No se
produce la caducidad si el procedimiento se paraliza por
causa imputable al infractor, o si la administración lo sus-
pende (por ejemplo, mientras se tramita el procedimiento
penal por esos hechos). En todo caso, si se produce la
caducidad en un caso que hemos denunciado, y la infrac-
ción no ha prescrito, puede abrirse un nuevo procedimien-
to sancionador por los mismos hechos, por lo que debe-
mos estar pendientes, y volver a solicitarlo.

MANUAL DE CONSERVACIÓN: ACTUACIONES ADMINISTRATIVAS Y JUDICIALES PARA PROTEGER LA BIODIVERSIDAD

48

18.  Ver Sentencia TSJ Cast-León (Bur) Sala de lo Contencioso-Administrativo, sec. 1ª, S 9-1-2009, nº 14/2009, rec. 155/2008 . Pte: Revilla Revilla, Eusebio.17.  En
la forma y condiciones fijadas en la Ley 26/2007, de 23 de Octubre, de Responsabilidad Medioambiental.

19.  Arts. 42 y 44 Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común.
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5. Suspensión del procedimiento adminis-
trativo hasta la resolución del proceso
penal. 

En los casos en que los hechos puedan ser considerados
delito, la administración debe suspender el procedimiento
sancionador y remitir todas las actuaciones al juzgado. Si
recae sentencia condenatoria en vía penal, no se puede
sancionar por los mismos hechos en vía administrativa.
Ahora bien, si las diligencias penales se archivan por consi-
derar que no hay delito, o se dicta sentencia absolutoria,
esos mismos hechos pueden seguir siendo constitutivos de
una infracción administrativa, por lo que la administración
debe continuar con el expediente sancionador, e imponer
las sanciones que en su caso correspondan. Si se inicia pri-
mero la vía penal, aún así, debemos pedir a la administra-
ción que en base a esos mismos hechos incoe y notifique
al infractor el correspondiente expediente administrativo
sancionador, y a continuación lo suspenda, y solicite al juz-
gado que le notifique el archivo o sentencia recaídos en el
procedimiento penal, para poder, en el caso que proceda,
reabrir el procedimiento administrativo sancionador. De
esta forma, se evita que prescriba la infracción administra-
tiva, ya que una instrucción penal puede durar varios años.

6. Obligación de reparar o indemnizar los
daños 

En los casos en que a pesar de nuestras denuncias, la admi-
nistración no haya actuado, o lo haya hecho tarde, produ-
ciéndose la prescripción de la infracción, debemos saber
que la obligación de reparar o restaurar los daños causados
(que no tiene naturaleza sancionadora ni represora, sino
reparadora), no se ve afectada por la prescripción de la
infracción administrativa causante del daño ambiental,
pudiendo solicitarse e imponerse dicha obligación en un
procedimiento complementario, o autónomo del sanciona-
dor, en caso de prescripción de este último20. La Ley de
Patrimonio Natural y la Biodiversidad21, indica que sin per-
juicio de las sanciones penales o administrativas, el infractor
debe reparar el daño causado conforme a la Ley 26/2007,
de 23 de octubre, de Responsabilidad Medioambiental. Si el
daño no es reparable, el infractor debe pagar una indemni-
zación. Si no repara o indemniza en el plazo indicado, se le
podrán imponer multas coercitivas (de hasta 3.000 euros si
sanciona la Administración General del Estado), que se irán
reiterando hasta que cumpla la obligación.

II.5.2. Delitos contra la flora 
y fauna. Denuncia penal, 
y elementos básicos del procedimiento.

En determinados supuestos, las infracciones contra la biodi-
versidad revisten tal gravedad, que nuestro sistema jurídico
prevé que puedan ser sancionadas por el Derecho Penal. En
este caso, cuando seamos testigos o tengamos constancia
de tales hechos, podemos presentar una denuncia al
Servicio de Protección de la Naturaleza de la Guardia Civil
(SEPRONA), o bien a Fiscalía, o al Juzgado de Instrucción
que corresponda (podemos utilizar el Modelo 2.3).

Detallamos a continuación las conductas que se pueden
denunciar en esta vía penal, por constituir delitos contra la
flora y fauna, o bien delitos contra el medio ambiente o la
ordenación del territorio, con posible incidencia en hábitats
y especies, debiendo tenerse en cuenta que cuando cual-
quiera de estas conductas afecte a un espacio natural pro-
tegido, las penas serán más graves (art. 338 CP), y que en
todo caso, los Jueces o Tribunales, podrán adoptar en el
curso del procedimiento, cualquier medida cautelar nece-
saria para la protección de los espacios y especies afecta-
dos (art. 339 CP). También podrán adoptar, a cargo del
autor de los hechos, medidas para restaurar el equilibrio
ecológico perturbado, que normalmente se incardinarán
dentro de las indemnizaciones que por la responsabilidad
civil derivada del delito, correspondería a los autores por
los daños y perjuicios causados. Por ejemplo, en el caso de
haber talado árboles y especies de flora amenazada en un
espacio natural, se puede imponer además de las penas de
cárcel o multas correspondientes, la obligación de sufragar
un plan de restauración arbórea de la zona. 

1. Actuaciones constitutivas de delitos con-
tra la flora y fauna.

1.1.Delitos contra la flora amenazada (art. 332 CP)

Las actuaciones que se contemplan son:

a) Cortar, talar, quemar, arrancar o recolectar especies o
subespecies de flora amenazada o de sus propágulos,
con grave perjuicio para el medio ambiente (si no se
produce este grave perjuicio, la actuación será constitu-
tiva de la falta del art. 632.1 del CP).

b) Traficar ilegalmente con las especies anteriores.

c) Destruir o alterar gravemente su hábitat.

ESPECIES Y ESPACIOS PROTEGIDOS

49

20.  Así lo reconoce la Sentencia  del Tribunal Supremo, Sala 3ª, sec. 3ª, S 15-6-2005, rec. 4685/2003. Pte: González González, Oscar. Ver también Sentencia del
Tribunal supremo de 24 de enero de 1991, Sentencia del Tribunal Supremo de 13 de noviembre de 1996, entre otras.

21.  Artículo 75.2 y artículos  77.5 y 77.6.



El objeto del delito son las especies de flora amenazada o
sus propágulos22. Para comprobar si la actuación afecta a
una especie amenazada, tenemos que acudir al “Catálogo
Español de Especies Amenazadas”23, que se establece en el
artículo 55 de la Ley 42/2007 de Patrimonio Natural y la
Biodiversidad, clasificándolas en las categorías “En peligro
de extinción” o “Vulnerables”. Las comunidades autónomas
pueden establecer catálogos propios, incrementado el
grado de protección y creando otras categorías, pero
nunca rebajando el nivel de amenaza de una especie del
Catalogo Español. También puede justificarse que una espe-
cie esté amenazada, pese a no estar en el catálogo de espe-
cies amenazadas, sobre la base de los libros rojos, aunque
no siempre los tribunales lo aceptan.

1.2. Delitos contra la fauna amenazada (art. 334 CP)

En este caso, las actuaciones penalizadas, son:

a) Cazar o pescar especies amenazadas.

b) Realizar actividades que impidan o dificulten su repro-
ducción o migración.

c) Comerciar o traficar con ellas o sus restos.

Para determinar cuáles son las especies de fauna amenaza-
da, es de idéntica aplicación lo establecido en el epígrafe
anterior (al que nos remitimos) sobre el Catálogo y cate-
gorías establecidas en el mismo. 

En los dos primeros casos, deben además vulnerarse las
leyes o disposiciones de carácter general protectoras de las
especies de fauna silvestre. La referencia principal la tendrí-
amos en la Ley 42/2007 de Patrimonio Natural y la
Biodiversidad, que en su artículo 52.3 indica que queda
prohibido dar muerte, dañar, molestar o inquietar intencio-
nadamente a estas especies (incluida su retención y captu-
ra en vivo, la destrucción, daño, recolección y retención de
sus nidos, crías o huevos). En caso de que de forma excep-
cional24, y cumpliendo todos los requisitos legales, se haya
concedido un permiso administrativo para capturar alguna
de estas especies amenazadas, por ejemplo con fines de
investigación, no habría actividad delictiva.

Las actividades que impidan o dificulten su reproducción o
migración incluirían, además del expolio de nidos, la des-
trucción del hábitat de estas especies amenazadas, y en

particular, los lugares de reproducción, invernada, reposo,
campeo o alimentación (arts. 76.1 c; k y o de la Ley
42/2007), así como cualquier conducta que perturbe el
ciclo migratorio, e impida la marcha o el retorno de la
especie a o desde sus lugares de invernada.

En cuanto al comercio o tráfico de especies amenazadas,
puede ser tanto de animales vivos, como piezas muertas,
disecadas, o sus restos (pieles, plumas, colmillos, etc). Es ile-
gal cualquier tráfico de animales amenazados, salvo que su
destino sean centros zoológicos, instituciones científicas y
afines, y cuenten con las autorizaciones correspondientes.

Si las especies están catalogadas “En peligro de extinción”,
la pena es más elevada que si son “Vulnerables”.

1.3. Delitos por cazar o pescar fauna no amenazada (art.
335 CP)

Estas actividades son:

a) Cazar o pescar especies no amenazadas cuando esté
expresamente prohibido por las normas de caza y
pesca.

b) Cazar o pescar las especies anteriores en terrenos
públicos o privados ajenos, sometidos a régimen cine-
gético especial, sin el debido permiso de su titular.

Hay que tener siempre en cuenta que son las comunida-
des autónomas las competentes para determinar las espe-
cies que pueden ser objeto de caza, o pesca en aguas con-
tinentales, por lo que en cada caso, habría que revisar la
normativa autonómica, según el lugar de abatimiento o
captura de la especie, ya que pueden existir diferencias, y
por tanto, ser delito la caza de una especie en una comu-
nidad autónoma, y en otra no. En ningún caso las comuni-
dades autónomas podrán incluir como especies cinegéticas
especies catalogadas como amenazadas (incluidas en el
Catálogo Español de Especies Amenazadas) ni especies
incluidas en el Listado de Especies de Protección Especial,
o las prohibidas por la Unión Europea25. 

No es delito el cazar especies cinegéticas en tiempo de
veda (por ejemplo, disparar a un conejo fuera de la época
de caza), sino una infracción administrativa, pues lo que cas-
tiga el Código Penal es cazar “especies” prohibidas, no en
“momentos” prohibidos. 
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22.  Elementos de un vegetal que forman parte del proceso de reproducción o propagación, como las semillas, los brotes, las esporas, las raíces, los esquejes.

23.  Real Decreto 139/2011, de 4 de febrero, para el desarrollo del Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protección Especial y del Catálogo Español de
Especies Amenazadas.

24.  Ver las excepciones del artículo 58 de la Ley 42/2007 de Patrimonio Natural y la Biodiversidad.

25.  Ver artículos 62.1 y 53 de la Ley 42/2007 de Patrimonio Natural y la Biodiversidad.



En cuanto a los terrenos sometidos a régimen cinegéti-
co especial, son los Parques Nacionales, los Refugios de
Caza, las Reservas nacionales de Caza, los Cotos de caza,
los Cercados y los adscritos al Régimen de Caza
Controlada, etc, según las categorías que hayan estable-
cido en su normativa las comunidades autónomas. Si el
propietario de un coto caza una especie “prohibida” den-
tro del mismo, o da permiso a otro para que lo haga, no
se comete el delito de este segundo apartado, pero sí el
del primero.

En los dos casos anteriores, las penas serán mayores si se
producen graves daños al patrimonio cinegético de un
terreno sometido a régimen cinegético especial, o si se
actúa en grupos de tres o más personas (pues así es más
fácil obtener las piezas), o utilizando artes o medios prohi-
bidos legal o reglamentariamente.

1.4. Delitos por cazar o pescar con veneno, explosivos o
similares (art. 336 CP)

En este caso se castiga el emplear para la caza o pesca de
cualquier especie (aunque no esté amenazada ni prohibi-
da), veneno, explosivos u otros instrumentos o artes de
similar eficacia destructiva o no selectiva para la fauna, sin
estar legalmente autorizado para ello; elevándose la pena si
el daño causado es de notoria importancia.

En algunos casos, los tribunales26 han considerado como
medio similar al veneno, el empleo del “lazo”, dependiendo
de su tamaño, número, forma, características y colocación
en relación con la superficie de la finca, parajes en los que
se sitúen (por ejemplo en un paso de animales), capacidad
de incidencia para la fauna, el tipo de especies que pueden
ser afectadas etc. En cuanto al método de “barraca con
liga” y la fijación de varillas en los árboles con un producto
que permite atrapar las aves, aunque es un método masi-
vo y no selectivo de caza que causa daños funcionales a las
aves e incluso la muerte, el criterio de algunos tribunales
ha sido que no cabe asimilarlo con el empleo de veneno y
medios explosivos, por no tener similar eficacia destructiva
para la fauna, discrepando de una primera interpretación
de los tribunales, que si que lo equiparaba27. En todo caso,
tras la reforma del Código Penal de 2010, se asimilan al uso
de veneno los métodos no selectivos, como este tipo de
caza con liga (barraca, parany, etc). En otros casos los tribu-
nales no han considerado asimilables al veneno, el empleo
de luz artificial, redes o cepos.

1.5. Delitos por introducir o liberar especies de flora o
fauna no autóctona (art. 333 CP)

En este caso, se considera delito el introducir o liberar deli-
beradamente (no basta hacerlo por imprudencia) especies
de flora o fauna no autóctona. Deben darse además dos
requisitos:

a) Que se vulneren  leyes o disposiciones de carácter
general protectoras de las especies de flora o fauna.

b) Que haya perjuicio para el equilibrio biológico. Es decir,
se persiguen por vía penal solo las conductas más gra-
ves, porque introducir estas especies sin autorización,
cuando no hay este grave perjuicio, será simplemente
constitutivo de infracción administrativa.
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26.  AP Huelva, sec. 2ª, S 25-9-2006, nº 105/2006 , rec. 161/2006 . Pte: Martín Mazuelos, Francisco José.

27.  Sentencia de la Audiencia Provincial de Tarragona, sec. 2ª, S 21-1-2010, nº 26/2010 , rec. 853/2009. Pte: Sánchez Siscart, José Manuel.
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Actuación de la Unidad de Investigación de Veneno de Castilla-La
Mancha y SEProna.



2. Otras actuaciones con posible inciden-
cia en la flora y fauna, constitutivas de
delitos contra los recursos naturales y el
medio ambiente, o contra la ordenación
del territorio.

Por su importancia, y estrecha relación con los delitos con-
tra la flora y fauna, conviene tener en cuenta que también
se tipifican en el Código Penal como delitos, una serie de
actuaciones que pueden tener incidencia en hábitats y
especies, que enumeramos aquí brevemente:

a) Provocar o realizar directa o indirectamente emisiones,
vertidos, radiaciones, extracciones o excavaciones, ate-
rramientos, ruidos, vibraciones, inyecciones o depósitos,
en la atmósfera, el suelo, el subsuelo o las aguas terres-
tres, marítimas o subterráneas, así como las captaciones
de aguas que puedan perjudicar gravemente el equilibrio
de los sistemas naturales. Todo ello vulnerando leyes u
otras disposiciones de carácter general protectoras del
medio ambiente (art. 325 CP). La pena se agrava si ade-
más, la industria o actividad funciona sin autorización, o
desobedeciendo las ordenes de suspensión, habiendo
falseado información sobre los aspectos ambientales
(por ejemplo en la solicitud de licencia o en el estudio
de impacto ambiental), si se han obstaculizado las inspec-
ciones, si se ha producido un riesgo de deterioro irrever-
sible o catastrófico, o si se ha realizado una extracción ile-
gal de aguas en período de restricciones, por ejemplo en
sequía (art. 326 CP). En todos los casos anteriores, el
Juez o Tribunal podrá clausurar o intervenir la empresa,
para evitar que se sigan cometiendo estos delitos.

b) Establecer depósitos o vertederos de desechos o resi-
duos sólidos o líquidos que sean tóxicos o peligrosos y
puedan perjudicar gravemente el equilibrio de los siste-
mas naturales o la salud de las personas. (art. 328 CP). 

c) Informar un funcionario o autoridad pública (de forma
individual o colegiada), a sabiendas, la concesión de
licencias manifiestamente ilegales que autoricen el fun-
cionamiento de las industrias o actividades contaminan-
tes anteriores, o bien silenciar en sus inspecciones las
infracciones de la normativa que regula dichas activida-
des (art. 329 CP).

d) En un espacio natural protegido, dañar gravemente
alguno de los elementos que hayan servido para califi-
carlo (art. 330 CP).

e) Construir o edificar sin autorización en suelos de
especial protección, o que tengan legal o administra-
tivamente reconocido valor ecológico, o bien realizar
edificaciones no autorizables en suelos no urbaniza-
bles (art. 319 CP). En este caso serían responsables
los promotores, constructores y técnicos directores,
pudiendo ordenarse la demolición de la obra, a cargo
del autor o autores del hecho. También es delito que
autoridades o funcionarios emitan informes favora-
bles o licencias, contrarias a las normas urbanísticas
vigentes (art. 320 CP).

Excepto en el caso de la prevaricación ambiental de auto-
ridades y funcionarios, que exige que se haga con plena
intención y conocimiento, en los casos indicados en los
apartados a) b) y d),  también se sancionarán los hechos
cometidos por imprudencia grave (art. 331 y 12 CP), si
bien con una pena inferior a si se hubieran realizado de
forma intencionada 

3. Elementos básicos de la denuncia

Cuando seamos testigos o tengamos constancia de hechos
que puedan ser constitutivos de los delitos contra la flora o
fauna que hemos mencionado, o bien de otro tipo de deli-
tos (ambientales, urbanísticos, etc.) que afecten a los mismos,
podemos presentar una denuncia al Servicio de Protección
de la Naturaleza de la Guardia Civil (SEPRONA) o grupo
del cuerpo de policía autonómico especializado en medio
ambiente, o bien a Fiscalía, o al Juzgado de Instrucción que
corresponda. También se puede enviar al mismo tiempo una
denuncia al Fiscal, y al SEPRONA, por ejemplo.

Como ciudadanos, tenemos el deber de poner en conoci-
miento de las autoridades competentes la perpetración de
cualquier delito que hayamos presenciado, o del que ten-

MANUAL DE CONSERVACIÓN: ACTUACIONES ADMINISTRATIVAS Y JUDICIALES PARA PROTEGER LA BIODIVERSIDAD

52

28.  Artículo 264 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal.
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gamos conocimiento, sin que exista obligación de probar
los hechos denunciados o formular una querella28. Pero
debemos ser cuidadosos en la narración de los hechos que
se denuncien, que deben ser reales y verídicos. Podemos
equivocarnos, por ejemplo, al considerar que una determi-
nada actuación sea constitutiva de delito (y en ese caso, el
Fiscal decidirá que no abre o archiva las diligencias de
investigación), pero lo que nunca se puede hacer es faltar
a la verdad en la narración o imputación de los hechos,
pues en ese caso se cometería un delito de denuncia falsa.

Deben concretarse al máximo posible los elementos de la
denuncia, evitando remitir a Fiscalía o SEPRONA un gran
volumen de documentación inconexa, ya que el Fiscal no
puede iniciar una investigación general sobre hechos inde-
terminados.  Por ejemplo, si yo veo que de un polígono
industrial sale un tubo que vierte un agua negra espumosa
en el cauce del río, y que hay peces muertos, como sé que
los vertidos contaminantes pueden ser constitutivos de deli-
to, pongo este hecho en conocimiento del SEPRONA y del
Fiscal, informando del paraje, día y hora, acompañando foto-
grafías, etc. En este caso, el SEPRONA recogería muestras
para los análisis correspondientes, tendría que identificar de
que industria proviene el vertido, pedir los permisos y auto-
rizaciones, etc. Tras la investigación, se decide si hay o no indi-
cios de delito para remitir las actuaciones al Juzgado. 

Las denuncias pueden realizarse verbalmente ante la
Guardia Civil-SEPRONA, etc (que deberán extender un
acta), o bien presentarse por escrito. En este último caso,
hay que incluir como datos básicos:

1º. Identificación del denunciante o denunciantes: nombre,
apellidos, DNI, domicilio, etc.

2º. Narración de los hechos presuntamente delictivos,
identificando (si se conoce) a los presuntos respon-

sables, o proporcionando datos que puedan contri-
buir a su identificación (descripción física, matrículas
de vehículos, etc). También conviene proporcionar
fechas y horas aproximadas, así como todos los datos
que se puedan, para identificar el lugar del suceso
(término municipal, nombre del paraje, coordenadas
GPS, cercanía a edificios o elementos geográficos,
mapa o croquis, etc).

3º. Conviene, aunque no es obligatorio, indicar los delitos
en que pueden encuadrarse los hechos relatados. Por
ejemplo, en el caso de haber sido testigos del abati-
miento de una cerceta pardilla (especie amenazada en
peligro de extinción) por unos cazadores, podría ser
constitutivo de un delito de caza de fauna amenazada,
del artículo 334 del Código Penal.

4º. También conviene, aunque no es obligatorio, indicar en
caso de que el delito así lo requiera, las leyes o dispo-
siciones de carácter general protectoras de las especies
de fauna silvestre que hayan sido vulneradas. Por ejem-
plo, en el caso anterior, indicar que la especie está cata-
logada en peligro de extinción en el Catálogo Español
(o Catálogo regional correspondiente), y que se ha vul-
nerado el ar tículo 52.3 de la Ley 42/2007 de
Patrimonio Natural y la Biodiversidad, que indica que
queda prohibido dar muerte, dañar, molestar o inquie-
tar intencionadamente a estas especies (o norma auto-
nómica equivalente).

5º. Finalmente, podemos solicitar que por el Juzgado o
Tribunal se adopten, a cargo del autor de los hechos, las
medidas necesarias para restaurar el equilibrio ecológi-
co perturbado, así como cualquier medida cautelar
necesaria para la protección de los recursos naturales
y el medio ambiente afectado.
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4. Ante quien podemos presentar la 
denuncia

4.1. Denuncia al SEPRONA

La Guardia Civil tiene encomendada, a través del Servicio
de Protección de la Naturaleza, la función específica de
velar por el cumplimiento de las disposiciones que tiendan
a la conservación de la naturaleza y medio ambiente, de los
recursos hidráulicos, así como de la riqueza cinegética, pis-
cícola, forestal y de cualquier otra índole relacionada con la
naturaleza. Esta función la ejerce en todo el territorio
nacional y en su mar territorial. Algunas comunidades autó-
nomas tienen sus propios cuerpos de policía, con seccio-
nes especializadas en medio ambiente, que realizan tam-
bién estas tareas en su ámbito territorial.

Si presentamos ante ellos la denuncia, se procederá a la
incoación del correspondiente atestado, en el que los equi-
pos de investigación documentarán las diligencias corres-
pondientes de inspección ocular, por ejemplo, en el lugar
donde han sido encontrados restos de aves envenenadas,
levantando un acta y recogiendo dichos restos para su aná-
lisis por el organismo correspondiente, también citarán
para tomar declaración a los testigos, podrán detener a los
presuntos responsables y tomarles declaración, etc. Una
vez finalizado, procederán a la entrega de dicho atestado
en el Juzgado de Instrucción correspondiente, remitiendo
copia al Fiscal.

4.2. Denuncia a la Fiscalía 

Cuando el Fiscal tenga noticia de un hecho aparentemen-
te delictivo, bien directamente o por serle presentada una
denuncia o atestado por el SEPRONA, o cuerpo policial
autonómico, puede llevar a cabo u ordenar la práctica de
las diligencias de investigación necesarias para esclarecer
los hechos, y averiguar quiénes son los autores o partici-
pantes en los mismos. En el curso de esta investigación, el
Fiscal no puede adoptar medidas cautelares, aunque si
puede ordenar la detención preventiva.

Si el Fiscal considera que los hechos pueden ser constituti-
vos de delito, enviará las actuaciones al Juzgado de
Instrucción correspondiente, para que se inicie el procedi-
miento penal.

Si en cambio, considera que los hechos no revisten el
carácter de delito, o que no existe prueba de los mismos,
ordenará el archivo de las diligencias de investigación,
comunicándolo al denunciante, por si a pesar de ello, este
quiere reiterar su denuncia ante el Juez de Instrucción.
Sería el caso por ejemplo, de que el Fiscal considere que
no existen pruebas de que un abatimiento masivo de aves,

por ejemplo, estorninos, constituya un delito relativo a la
protección de la fauna, si en el Informe remitido por el
SEPRONA, no hay evidencia de la presencia de especies
catalogadas amenazadas, como el cernícalo primilla, que los
denunciantes contemplaron al presenciar los hechos.

En este último caso, aunque considere que no hay indicio
de delito, el Fiscal puede apreciar, sin embargo, la posible
comisión de una infracción administrativa, por ejemplo, en
materia de caza, por lo que al mismo tiempo que archiva
las actuaciones penales, remitirá la documentación a la
Consejería de Medio Ambiente correspondiente para que
inicie el procedimiento administrativo sancionador que
proceda.

4.3. Denuncia ante el Juzgado de Instrucción.

En este caso, el Juzgado ordenará al SEPRONA o cuerpo
policial autonómico, la práctica de las diligencias para com-
probar los hechos que se denuncian, salvo que considere
desde el principio que estos no tengan carácter de delito.

Si tras la práctica de las pruebas necesarias (que pueden
haber sido también instadas por el Fiscal, acusaciones y
defensa) el Juzgado considera que no hay indicio de delito,
o que no hay autor conocido del mismo, ordenará el
sobreseimiento y archivo del procedimiento. También
puede considerar que no estamos ante un delito, sino una
falta, con lo que seguirá el procedimiento por este curso. Si
tras la acusación del Fiscal o acusaciones particulares o
populares, el Juzgado de Instrucción considerara que los
hechos son constitutivos de delito, procederá a la apertu-
ra del juicio oral, para que el Juzgado de lo Penal o la
Audiencia Provincial, juzguen los hechos y dicten sentencia,
que puede ser condenatoria o absolutoria.
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5. Si además queremos personarnos
como acusación popular

Es importante tener en cuenta que en los casos anteriores
actuamos como denunciantes, lo que no implica coste eco-
nómico alguno, pero tampoco nos otorga derecho a parti-
cipar en las diligencias o procedimiento penal que se inicie;
simplemente tendríamos derecho a que se nos comuni-
que, en su caso, el archivo de las actuaciones. 

Si queremos intervenir en el procedimiento, proponer
pruebas, y que se nos notifiquen todas las resoluciones,
tenemos que personarnos como acusación popular.

Todos los ciudadanos españoles pueden ejercer la acción
popular en procedimientos penales, si bien deberán hacer-
lo presentando una querella, con abogado y procurador,  y
prestando además una fianza (que debe ser proporciona-
da, y no impedir, por excesiva, este derecho). También pue-
den ejercer esta acción las personas jurídicas, como pue-
den ser las asociaciones u organizaciones que tengan como
fin la defensa de la naturaleza.

En la mayoría de los casos, si el procedimiento ya ha sido
iniciado por el Juzgado de Instrucción, o a instancia del
Ministerio Fiscal, los tribunales admiten la personación
como acusación popular sin querella ni fianza, pero no es
algo unánime. En este caso, además de los gastos de pro-
fesionales con los que obligatoriamente debemos concu-
rrir al procedimiento, tenemos que contemplar la posibili-
dad de una condena en costas, si finalmente absuelven al
acusado o acusados, y así lo determina el tribunal.

II.6. Caso concreto: las órdenes de veda
La regulación de la caza es también competencia de las
comunidades autónomas, que suelen disponer de una Ley
de Caza, en muchos casos, de un reglamento de desarro-
llo, y siempre, de unas ordenes de veda anuales que indi-
can las especies, los periodos y las artes autorizadas. Son las
comunidades autónomas las que deben garantizar que se
lleva a cabo una caza sostenible (Cuadro 2.5).

Aunque las competencias son autonómicas, eso no significa
que puedan autorizar la caza de cualquier especie, o en cual-
quier fecha, pues deben ajustarse a lo referido en el artículo
62 de la Ley de Patrimonio Natural y de la Biodiversidad,
para las especies objeto de caza y pesca. Para saber si una
comunidad se ha podido extralimitar a la hora de  autorizar
la caza de especies silvestres, hay que analizar en las órdenes
anuales de veda los siguientes puntos:

1. ¿Autoriza alguna especie que no sea cinegética? No
puede ser autorizada la caza sobre especies que se
encuentren en el Listado de Especies Silvestres en
Régimen de Protección Especial (LESPE)29, ni aquellas
prohibidas por la Unión Europea. En el caso de las aves,
la Directiva de Aves solo permite que se autorice la
caza sobre las especies listadas en su anexo II.

2. ¿Autoriza la caza de especies exóticas? En el caso de intro-
ducciones accidentales o ilegales, no se podrá autorizar en
ningún caso su aprovechamiento cinegético (Art. 62.3.e).

3. ¿Autoriza especies cuya caza pueda suponer un riesgo
para la conservación de las mismas? En todo caso, el
ejercicio de la caza se debe regular de modo que que-
den garantizados la conservación y el fomento de las
especies autorizadas para dicho ejercicio (Art. 62.2).

4. ¿Autoriza la caza de alguna especie de ave durante su
periodo de reproducción? Está prohibido con carácter
general el ejercicio de la caza de aves durante la época
de celo, reproducción y crianza (Art. 62.3.b). 

5. ¿Autoriza la caza de alguna especie de ave durante el
periodo de migración prenupcial? Está prohibido con
carácter general el ejercicio de la caza durante el tra-
yecto de regreso hacia los lugares de cría en el caso de
especies migratorias (Art. 62.3.b).

6. ¿Autoriza algún método de caza que no sea selectivo?
Está prohibida la tenencia, utilización y comercialización
de todos los procedimientos masivos o no selectivos
para la captura o muerte de animales (Art. 62.3.a).

En el caso de que observemos que alguna orden de veda
incumpla alguno de los puntos anteriores, así como otras
determinaciones de la Ley 42/2007 o de alguna Directiva
y, si además existen estudios científicos que lo acrediten,
pueden ser recurridas. En la mayoría de los casos, al ser
órdenes de carácter reglamentario se deberán recurrir
directamente ante el Tribunal Superior de Justicia de la
comunidad Autónoma, en el plazo máximo de dos meses
desde su publicación en el Boletín Oficial de la región. En
algunos casos excepcionales, si la orden de veda no se
aprueba con carácter reglamentario, el plazo y la forma de
recurrirlo puede ser diferente, y debería indicarlo la propia
orden. En el caso de recurrir una orden de veda ante los
tribunales es conveniente solicitar una suspensión cautelar,
dado que será la única forma de poder garantizar que la
Sentencia que se dicte pueda ser efectiva, ya que cualquier
procedimiento judicial tardará con probabilidad más tiem-
po que la vigencia anual de la orden. 
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Cuadro 2.5 Caza sostenible

La Directiva de Aves en su artículo 7.4 indica: “Los Estados miembros velarán por que la práctica de la caza, incluyendo en su caso, la
cetrería, tal como se desprenda de la aplicación de las disposiciones nacionales en vigor, respete los principios de una utilización razona-
ble y de una regulación equilibrada desde el punto de vista ecológico de las especies de aves afectadas, y que esta práctica sea compa-
tible, en lo que se refiere a la población de las especies, en particular a las especies migratorias, con las disposiciones que se desprenden
del artículo 2.”, por su parte, el artículo 2 dice: “Los Estados miembros tomarán todas las medidas necesarias para mantener o adaptar
las poblaciones de todas las especies de aves contempladas en el artículo 1 en un nivel que corresponda en particular a las exigencias
ecológicas, científicas y culturales, habida cuenta de las exigencias económicas y recreativas.”. La Comisión Europea interpreta este artícu-
lo en su «Documento orientativo sobre la caza de conformidad con la Directiva 79/409/CEE del Consejo relativa a la conservación de las
aves silvestres» de 2008, como que “no es recomendable someter a dichas especies o poblaciones [se refiere a las que se encuentran en
declive]  a la caza, aunque ésta no sea la causa de su Estado de conservación no favorable ni contribuya al mismo”.

Por su parte, la Ley 42/2007 en su artículo 62.2. indica que “En todo caso, el ejercicio de la caza y la pesca continental se regula-
rá de modo que queden garantizados la conservación y el fomento de las especies autorizadas para este ejercicio, a cuyos efectos la
Comunidades autónomas determinarán los terrenos y las aguas donde puedan realizarse tales actividades, así como las fechas hábi-
les para cada especie” y en el 62.3.d) que “Se podrán establecer moratorias temporales o prohibiciones especiales cuando razones
de orden biológico o sanitario lo aconsejen. En relación con las especies objeto de caza y pesca, cuando existan razones de orden bio-
lógico o sanitario que aconsejen el establecimiento de moratorias temporales o prohibiciones especiales, la Comisión Estatal del
Patrimonio Natural y la Biodiversidad podrá elaborar informes que puedan ser utilizados por las Comunidades autónomas para la
determinación de dichas moratorias o prohibiciones”.

La reciente sentencia (41/2011) del TSJ de Castilla-La Mancha anula parte de la orden de vedas de la temporada 2007-2008, y
en el caso de la tórtola y codorniz,  indica que la administración, como consecuencia del artículo 7 de la Directiva de Aves y
62 de la Ley 42/2007, no puede autorizar la caza de esas especies sin haber, previamente, estudiado sus poblaciones. Es decir,
la administración debe acreditar, previamente, el Estado de conservación de las mismas. La sentencia indica que la opinión de
los Consejos de caza no sustituye la obligación de la administración de acreditar técnicamente estos aspectos.

Los resultados del programa SACRE (Seguimiento de Aves Comunes Reproductoras)  de SEO/BirdLife, pueden proporcionar
argumentos para limitar las autorizaciones de caza de especies con importantes declives. Por ejemplo: En el caso de la tórtola
común, el programa SACRE, obtuvo para el periodo (1998-2010) un declive en la zona centro (Castilla-La Mancha,
Extremadura, Madrid y Castilla y León) de un 39%, y de un 29% a nivel nacional.

El estado de conservación de la tórtola recomiendan una moratoria en su caza.
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III.1. Introducción. La Directiva Marco
del Agua y su incidencia en la planifica-
ción y gestión del agua
La Directiva Marco del Agua (Directiva 2000/60 de 23 de
octubre, DMA) ha supuesto un cambio, a nivel comunitario,
en el enfoque que debe darse a las actuaciones en materia
de aguas. Este cambio debe producirse también en nuestra
normativa interna de aguas, planificación hidrológica, y en la
gestión de ríos y acuíferos. El objetivo de la DMA es estable-
cer las bases para la protección de las aguas superficiales con-
tinentales (ríos, lagunas, humedales…), las aguas de transición
(desembocaduras de los ríos), las aguas costeras (una milla
mar adentro), y las aguas subterráneas. Para ello, la regulación
debe, en primer lugar, prevenir todo deterioro adicional y
proteger y mejorar el estado de los ecosistemas acuáticos y,
de los ecosistemas terrestres y humedales que dependen
directamente del agua. Es por tanto fundamental un uso sos-
tenible del agua, que contribuya además de al objetivo ante-
rior, a la garantía de un suministro equilibrado y equitativo, la
reducción de contaminación y vertidos, y a paliar, y no empe-
orar, como viene sucediendo en muchas ocasiones, los efec-
tos de inundaciones y sequías.

En la nueva planificación, conforme a la DMA, se parte de una
evaluación del estado actual de las aguas (“donde estamos”)
y se establecen una serie de objetivos ambientales para las
mismas (“a donde queremos ir”), que básicamente son alcan-
zar en 2015, o sucesivas prórrogas, un buen estado o poten-
cial ecológico de las aguas. Este estado, busca aproximarse a
los regímenes naturales, y a la recuperación del ciclo hidroló-
gico, y se mide en función de la contaminación y caudal del
agua, grado de modificación del cauce, fondo, orillas, ribera,
presencia de plantas, macroinvertebrados, peces, etc.

Para ello, es necesario analizar las principales presiones e
impactos (extracciones para abastecimiento, regadíos, indus-
trias, presas, encauzamientos, vertidos, trasvases, etc) que
pueden impedir alcanzar los objetivos ambientales, y estable-
cer una serie de alternativas y medidas para lograrlos.

Los objetivos de conservación de los espacios de la Red
Natura 2000 que dependan del agua (por ejemplo, el man-
tenimiento de las especies de aves acuáticas con presencia
regular en las ZEPA), son también objetivos de la DMA (a
cumplir en el 2015, sin prórrogas), y para ello los nuevos pla-
nes hidrológicos deben establecer un Registro de zonas pro-
tegidas, que entre otras, deben incluir aquellas declaradas
para la conservación de hábitats y especies que dependan
directamente del agua.

La DMA fue transpuesta en el 2003, aunque con carencias, a
nuestra legislación de aguas. Sin embargo, los nuevos planes
hidrológicos, que deberían haberse aprobado, con los objeti-
vos ambientales, en el año 2009, llevan un considerable retra-
so. Y está por ver si en la gestión cotidiana, de nuestros ríos,
acuíferos, humedales, etc, prevalece finalmente esta visión
ecosistémica, y no la tradicional, que considera el agua un sim-
ple recurso o factor de producción, soslayando sus funciones
ambientales.

Entre la información clave a proporcionar está la relativa a los
caudales ecológicos, que deben contribuir a la consecución
de los objetivos ambientales en los nuevos planes de cuenca.
Aunque estos caudales debieran haberse establecido desde
1998 (por determinación de los anteriores planes de cuenca,
entonces aprobados), todavía están sin fijar, al no haberse rea-
lizado ni dado a conocer al público los estudios necesarios.
Esto, unido a la deficiente aplicación y control de la normati-
va relativa a la protección del dominio público hidráulico y los
humedales, propicia el que sea frecuente, contemplar en
determinadas épocas, los cauces de ríos y arroyos secos, o
apenas sin agua, no por causas naturales como el estiaje o la
sequía, sino por la sobreexplotación de los mismos (extrac-
ciones de agua para abastecimiento o regadío, que no con-
templan el mantenimiento de caudales ambientales, gestión
de presas, embalses y centrales hidroeléctricas, que retienen
o sueltan el agua en función de criterios económicos y de
producción, sin tener en cuenta los efectos perjudiciales en
los ecosistemas acuáticos o terrestres asociados). También
existe actualmente una importante carencia de información
sobre las necesidades ecológicas de los espacios Natura
2000 que dependen del agua, lo que incide no solo en el defi-
ciente estado de conservación que presentan muchos de
ellos, sino también en la dificultad de fijar sus objetivos
ambientales y las correlativas medidas para conseguirlos, en
los nuevos planes de cuenca.

Independientemente de lo anterior, y mientras con mayor o
menor acierto se fijan en los nuevos planes de cuenca obje-
tivos ambientales, caudales ecológicos y necesidades de los
espacios Natura 2000 dependientes del agua, en los epígra-
fes siguientes nos centraremos en proporcionar información
básica sobre la forma en que se puede actuar, con la informa-
ción disponible, ante algunas de las situaciones más frecuen-
tes en las que podemos encontrarnos en el día a día de nues-
tros ríos y humedales: la desecación, o el incumplimiento de
un caudal mínimo ecológico en los mismos, y su contamina-
ción por vertidos.
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Previamente es necesario proporcionar algunos conceptos
sobre la definición de humedales naturales o artificiales, cau-
ces y riberas, zonas inundables, etc., en relación con la ocupa-
ción y protección del dominio público hidráulico.

III.2. Dominio público hidraúlico, zonas
inundables y humedales
Determinados elementos naturales tienen una protección
reforzada por formar parte del dominio público hidráulico,
es decir, son de propiedad pública, no pueden ser vendidos,
y en caso de que sean ocupados por terceros, la adminis-
tración podrá (y deberá) recuperarlos en cualquier
momento, sin importar el tiempo (años o décadas) que
haya transcurrido, ni las obras, construcciones o edificacio-
nes que hayan podido realizarse sobre ellos. La ocupación
y daños que se hayan realizado sobre estos elementos,
podrán ser objeto de sanción administrativa o penal, según
la gravedad de los mismos. También podrán dictarse medi-
das cautelares, así como la obligación de restaurar o indem-
nizar los daños causados.

Conviene, por tanto, tener claro cuáles son los elementos
naturales que forman parte del dominio público hidráulico,
ya que en ocasiones, sobre todo en el caso de sequías pro-
longadas, desvíos de cauces, etc, determinados terrenos de
ríos o lagunas que se han quedado sin agua por largos
periodos, son ocupados de forma ilegal por particulares.

Forman parte del dominio público hidráulico1: 

a) Las aguas continentales, tanto las superficiales como las
subterráneas renovables, con independencia del tiempo
de renovación.

b) Los cauces de corrientes naturales, continuas o discon-
tinuas2 (terreno cubierto por las aguas en las máximas
crecidas ordinarias). Por ejemplo, el cauce de un río,
independientemente de que permanezca seco o muy
bajo en determinadas épocas, y el terreno que ocupa
en las crecidas ordinarias, aunque pasen varios años sin

que se cubra de agua3. Las fajas laterales de los cauces
públicos que se sitúan por encima del nivel de aguas
bajas, se denominan riberas.

c) Los lechos de los lagos y lagunas y los de los embalses
superficiales en cauces públicos (terreno que ocupan
sus aguas en las épocas en que alcanzan su mayor nivel
ordinario).

d) Los acuíferos, en cuanto a la utilización del agua.

e) Las aguas desaladas del mar.

No forman parte del dominio público hidráulico, aunque
sus propietarios se ven obligados a determinadas limitacio-
nes en cuanto a su uso y ocupación, las márgenes de los
ríos, que son los terrenos privados que lindan con los cau-
ces (tienen una zona de servidumbre de cinco metros, para
uso público; y una zona de policía de 100 metros, en que
se limitan el uso del suelo y actividades).

Las zonas inundables4 pueden coincidir o ser más amplias
que las anteriores. Son los terrenos públicos o privados
que pueden verse inundados por el agua en las crecidas no
ordinarias (de lagos, lagunas, embalses, ríos o arroyos),
según los datos históricos sobre avenidas e inundaciones, y
este hecho, debe tenerse en cuenta en la planificación del
suelo y autorizaciones de uso que se concedan en estas
zonas, pudiéndose establecer limitaciones para garantizar la
seguridad de personas y bienes.

Los humedales, son definidos por el Convenio de Ramsar5

como las zonas de pantanales, marjales, turberas o superfi-
cies recubiertas de aguas naturales o artificiales, permanen-
tes o temporales, con agua estancada corriente ya sea
dulce, salobre o salada, incluidas las extensiones de agua
marina cuya profundidad con marea baja no exceda de seis
metros. En base a este Convenio se establece una Lista de
Humedales de Importancia Internacional, a los que se apli-
ca la tutela y obligaciones establecidas por el Convenio
(planes de ordenación, etc), y que además, según el artícu-
lo 49 de la Ley 42/2007 de Patrimonio Natural y la
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1. Artículos 2 a 13 R.D. Legislativo 1/2001 de 20 de julio, Texto Refundido de la Ley de Aguas (TRLA).

2. Se exceptúan, y son de dominio privado, los cauces por los que ocasionalmente discurran aguas de lluvia si solo atraviesan fincas de dominio particular.

3. Artículo 4 del Real Decreto 849/1986, de 11 de abril, por el que se aprueba el Reglamento del Dominio Público Hidráulico: 1. La determinación de
ese terreno se realizará atendiendo a sus características geomorfológicas, ecológicas y teniendo en cuenta las informaciones hidrológicas, hidráulicas, foto-
gráficas y cartográficas que existan, así como las referencias históricas disponibles. 2. Se considerará como caudal de la máxima crecida ordinaria la media
de los máximos caudales anuales, en su régimen natural producidos durante diez años consecutivos, que sean representativos del comportamiento hidráu-
lico de la corriente.

4. Artículo 11 Real Decreto Legislativo 1/2001, de 20 de julio, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley de Aguas.

5. Convención Relativa a los Humedales de Importancia Internacional especialmente como Hábitat de Aves Acuáticas (Convenio de Ramsar), de 1971.
España se adhirió el 18 de marzo de 1982 (BOE nº 199, de 20 agosto 1982).



Biodiversidad, tendrán la consideración de áreas protegi-
das, debiendo elaborarse para las mismas, directrices de
conservación. En España, por ejemplo, se incluyen en esa
Lista, entre muchos otros, los Parques Nacionales de
Doñana y Daimiel, la laguna de Fuente de Piedra, marismas
de Odiel, Albufera de Valencia, El Hondo, Aiguamolls de
l’Emporda, delta del Ebro, Laguna de Manjavacas, enbalse
de Orellana, laguna y arenal de Valdoviño, laguna de
Gallocanta, Salburua, humedales del macizo de Peñalara,
etc. Aunque según la jurisprudencia, el Convenio Ramsar
protege todos los humedales y no únicamente los de la
Lista internacional.

En concreto, las zonas húmedas o encharcadizas de agua
dulce (incluso las creadas artificialmente, por ejemplo, al relle-
narse una gravera), no son incluidas expresamente por la Ley
de Aguas entre los bienes de dominio público hidráulico, pero
se entiende que serían de dominio público, si así lo son las
aguas superficiales o subterráneas (ríos y acuíferos) que les
dan origen, y cualquier actividad o uso que afecte a tales
zonas requerirá autorización o concesión administrativa. Pero
este es un tema controvertido, y se considera que el suelo
que contiene un humedal sí puede ser de propiedad privada,
aunque sujeto a las limitaciones y restricciones que imponen
su consideración como zona protegida, y la protección de sus
valores ecológicos.

Por otro lado, se consideran parte del dominio público marí-
timo-terrestre6 los terrenos bajos o humedales que se inun-

dan como consecuencia del flujo y reflujo de las mareas, de
las olas o de la filtración del agua del mar (marismas, albufe-
ras, marjales, esteros…).

En ambos casos, podrán comprenderse dentro de los hume-
dales, las márgenes de dichas aguas y las tierras limítrofes7 en
aquellos casos en que así se declare por ser necesario para
evitar daños graves a la fauna y a la flora.

III.3. Incumplimiento del régimen de
caudales ecológicos y desecación de
ríos y humedales
Es muy frecuente en nuestro país, encontrar, no solo en
verano o épocas de sequía, sino en otras épocas del año,
kilómetros de cauces de ríos o zonas húmedas, práctica-
mente secos o con muy poca agua, por extracciones abu-
sivas, o la gestión de embalses y centrales hidroeléctricas.
Incluso en épocas en que se han producido lluvias abun-
dantes y estos hechos pueden parecer extraños, podemos
ver cauces secos o con un hilo de agua, no solo de ríos
pequeños o arroyos, sino de grandes ríos de nuestra penín-
sula, como puede ser el Tajo, Manzanares, Guadalix, Miño,
Sil…. En muchas ocasiones el agua se almacena en los
embalses, sin tener en cuenta requerimientos ecológicos o
ambientales, con la finalidad de tenerla disponible para
abastecimiento, regadío, turbinación de centrales hidroeléc-
tricas o trasvases a otras cuencas. En otras ocasiones, se
suelta todo el agua posible de un embalse, para determina-
dos usos, o bien para almacenarla en otro embalse aguas
abajo (o conectado con el mismo), con lo cual el tramo de
río afectado se queda posteriormente sin apenas caudal. El
régimen natural se ve así sensiblemente alterado, inducien-
do de forma permanente en determinados cauces una
situación similar a una sequía permanente, sin tener en
cuenta la variabilidad de caudales dependiendo de la esta-
ción del año, o de los ciclos húmedos y secos. En el caso
de las centrales hidroeléctricas, que retienen o sueltan el
agua según las tarifas aplicables en determinadas horas del
día, es especialmente importante el que además de cauda-
les, se cumplan unas tasas de fluctuación o suelta del agua,
pues tras haberla retenido y dejado prácticamente seco el
cauce aguas abajo, se producen sueltas de agua muy rápi-
das para turbinar, que producen el arrastre de sedimentos,
de las puestas de los peces, y de macroinvertebrados, ,con
graves afecciones a los ecosistemas acuáticos. También es
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6.  Artículo 3.1.a Ley 22/1988, de 28 de julio, de Costas.

7.  Artículo 275  Real Decreto 849/1986, de 11 de abril, por el que se aprueba el Reglamento del Dominio Público Hidráulico.
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habitual que determinados humedales asociados a ríos, se
vean desecados en determinadas épocas, o privados de
agua por la gestión que se hace de los cauces principales.
Es el caso, por ejemplo de la Laguna y carrizales de las
Infantas en Aranjuez, que en muchos momentos se ven pri-
vados de agua por la gestión que se hace del río Tajo, con
afección a las especies de aves existentes en esa zona de la
Red Natura 2000 (avefría, chorlito dorado, escribano palus-
tre, etc). En el caso de humedales asociados a acuíferos, es
paradigmática la situación de las Tablas de Daimiel, con una
disminución muy grave de la superficie encharcada por la
sobreexplotación de las aguas subterráneas para regadío.

Sin embargo, nos centraremos en el caso concreto de
cómo actuar cuando nos encontremos un tramo de río
desecado, o en el que se incumple el régimen de caudales
ecológicos (bien el provisional fijado en los actuales planes
de cuenca, o el que se fije en los nuevos planes conforme
a la DMA). Tenemos que tener en cuenta que aunque exis-
tan administraciones o entes públicos, empresas hidroeléc-
tricas, comunidades de regantes, etc, que posean un título
concesional para gestionar determinados embalses o reali-
zar extracciones de aguas, dichos títulos no les habilitan
para gestionar dicho bien de dominio público sin tener en
cuenta ninguna consideración ambiental, incluso si el agua
se destina a abastecimiento. Y ello con independencia de la
antigüedad de la concesión. Por lo tanto, podemos actuar
de la siguiente manera:

1º. Presentando la correspondiente denuncia administrati-
va ante el organismo de cuenca competente (ya sea
una confederación hidrográfica estatal, u organismo de
la comunidad autónoma, en el caso de cuencas que dis-
curran enteramente por dicha comunidad). Dicha
denuncia, debe describir los hechos constatados (día
hora, paraje, coordenadas, especies acuáticas o de avi-
fauna afectadas, posible causa y responsables de la falta
de agua, etc), y puede apoyarse en los siguientes funda-
mentos:

a) Según el Texto Refundido de la Ley de Aguas
(TRLA)8 los titulares de derechos concesionales
anteriores a la Ley de Aguas de 1985, pueden seguir
disfrutando de sus derechos, pero no solo de
acuerdo con el contenido de sus títulos administra-
tivos, sino también con lo que la propia Ley de aguas
establece. 

b) Los caudales ecológicos (art. 59.7 TRLA), son una
restricción que se impone con carácter general a

cualquier uso. Según el art. 42.c del TRLA son “los
que mantienen como mínimo la vida piscícola que de
manera natural habitaría o pudiera habitar en el río,
así como su vegetación de ribera”.

Mientras se aprueban los nuevos planes de cuenca confor-
me a la Directiva Marco del Agua, y se definen los cauda-
les ecológicos en los mismos, son de aplicación los Planes
Hidrológicos de Cuenca de 1998 que establecen que la
“demanda medioambiental” en los tramos de río en que
pueda ser satisfecha a costa de caudales regulados, se aten-
drá a las siguientes disposiciones:

a) Los estudios específicos para precisar dicha demanda
se atendrán a lo dispuesto por la autoridad ambiental,
y en todo caso, entre otras, a la normativa específica de
conservación de hábitats naturales (Directiva 92/43/CEE
de Hábitats).

b) En tanto no estén aprobados dichos estudios, se define
la demanda medioambiental con carácter orientativo, y
según los planes, como el volumen mensual equivalen-
te al 50 por 100 de la aportación mensual media de los
meses de verano, o el 10 por 100 de la media anual, o
por unas determinadas cantidades establecidas en el
plan. Sin embargo, hay que decir que estos caudales
orientativos no se basan en criterio técnico o científico
alguno, y en la mayoría de los casos son claramente
insuficientes, por lo que incluso aunque se cumplan, no
garantizan el mantenimiento de la vida piscícola, la
vegetación de ribera, o el correcto estado de conser-
vación de los hábitats y especies dependientes directa-
mente del agua. Esto es especialmente grave en espa-
cios incluidos en la Red Natura 2000, que tengan hábi-
tats o especies que dependan de ecosistemas acuáti-
cos, como por ejemplo, la cigüeña negra. También en el
caso de que la bajada del agua suponga la destrucción
o el deterioro del hábitat ocupado por especies lista-
das en la letra a) del Anexo IV de la Directiva
92/43/CEE de Hábitats, que requieren una protección
estricta (prohibiéndose el deterioro de su hábitat),
como por ejemplo, el desmán de los pirineos (Galemys
pyrenaicus), visón europeo (Mustela lutreola), etc;

c) Además, hay que añadir que según el art. 59 del TRLA
las concesiones se otorgarán teniendo en cuenta la
explotación racional de los recursos, sin que el título
garantice la disponibilidad de los caudales concedidos.
Teniendo siempre muy presente que según el art. 50.4.
TRLA “la ley no ampara el abuso de derecho en la utili-
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zación de las aguas, ni el desperdicio o mal uso de las mis-
mas, cualquiera que fuese el título que se alegare”. 

d) A lo que hay que sumar, en cuanto a la dependencia
hídrica de hábitats y especies protegidas, la vulneración
de la Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio
Natural y de la Biodiversidad, en el caso de que se haya
podido afectar a especies amenazadas (por ejemplo, si
nidos de especies en peligro de extinción, como la
cigüeña negra, han quedado al descubierto por el fuer-
te descenso del agua de un río), o la zona afectada por
la desecación está incluida en la Red Natura 2000
(ZEPAS y LIC) u otras zonas protegidas, con afección a
las especies de las mismas directamente dependientes
del agua (cerceta pardilla, malvasía cabeciblanca, aveto-
ro, etc). En este caso, además de ante el organismo
estatal de cuenca o ente autonómico de aguas, hay que
presentar la denuncia ante la Consejería de la
Comunidad Autónoma competente en Medio
Ambiente, por la posible afección a especies piscícolas,
de avifauna, etc, presentes en esos ecosistemas acuáti-
cos o terrestres asociados 

e) De esta manera, y según las circunstancias concurrentes,
en el caso de una empresa o particular titular de una
concesión de aguas, que por la gestión de un embalse
o extracciones de agua realizada, haya causado la dese-
cación o fuerte bajada de un tramo de río, se han podi-
do cometer al menos tres infracciones muy graves
reguladas en el art. 116. 

3. a), c) y g) del TRLA, ya que se ha realizado una acción
que ha causado daños a los bienes de dominio público

hidráulico, se han incumplido las condiciones de las
concesiones, y se han incumplido las obligaciones esta-
blecidas en el TRLA (explotación racional del recurso,
mantenimiento de caudales ambientales, prohibición de
abuso de derecho en la utilización de las aguas…). La
actuación de la empresa hidroeléctrica, comunidad de
regantes, etc, sería también generadora de la responsa-
bilidad administrativa regulada en los arts. 75, 76 y
siguientes de la Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del
Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, imponiéndo-
se además de las correspondientes sanciones, la repa-
ración o indemnización de los daños causados.

2º. Si además, la desecación o fuerte bajada del caudal del
río del río ha generado un riesgo de grave perjuicio
para el equilibrio de los sistemas naturales, dicha con-
ducta puede ser constitutiva de la infracción penal des-
crita en el artículo 325 del Código Penal (Provocar o
realizar emisiones, vertidos o captaciones de aguas en las
aguas terrestres que puedan perjudicar gravemente el
equilibrio de los sistemas naturales, contraviniendo la legis-
lación protectora del medio ambiente). La gravedad del
riesgo o perjuicio, es la que diferencia la infracción
administrativa y la penal. Debiendo recordar que no es
necesario que se materialice el perjuicio concreto, sino
que basta con haberse producido un grave perjuicio
potencial. En este caso, se puede presentar una denun-
cia ante el Seprona, Fiscalía o Juzgado de Instrucción,
describiendo los hechos y la posible existencia de ese
grave riesgo potencial, así como los posibles responsa-
bles si se conocen. En caso de que se abran diligencias
de investigación la acreditación de este riesgo es una
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prueba fundamental, para que prospere la vía penal y
normalmente se acreditará mediante una prueba peri-
cial. En este caso, mientras se dicta una resolución en
vía penal se paraliza el expediente administrativo san-
cionador que haya podido abrirse en vía administrativa.
Además, pueden haberse cometido también los
siguientes delitos tipificados en el Código Penal: 

• Artículo 334 CP. Realizar actividades que impidan o
dificulten la reproducción o migración de especies
amenazadas (por ejemplo, la cigüeña negra, cerceta
pardilla, avetoro,…), contraviniendo la normativa
protectora de las especies de fauna silvestre.

• Artículo 330 CP. Dañar gravemente, en un espacio
natural protegido alguno de los elementos que
hayan servido para calificarlo.

• Artículos 263 y 264 CP. Daños en los bienes de
dominio público hidráulico. 

• Artículo 247 CP. Actuaciones que sin autorización,
distraigan las aguas de su curso, o de su embalse
natural o artificial. Por ejemplo, una piscifactoría que
desvía el agua del cauce de un río, para utilizarla en
sus instalaciones.

• Artículo 255 CP, defraudación de aguas públicas,
extrayendo o reteniendo más de la autorizada en la
concesión, alterando los aparatos contadores, o
bien realizándolo sin autorización.

En cuanto al contenido y elementos clave de la denuncia y
el procedimiento en vía administrativa y penal, los mismos
se incluyen en el Capítulo II de este Manual.

III.4. Vertidos y contaminación de ríos
y humedales
Según la Ley de aguas se entiende por contaminación9, la
acción y el efecto de introducir materias o formas de ener-
gía, o inducir condiciones en el agua que, de modo directo o
indirecto, impliquen una alteración perjudicial de su calidad en
relación con los usos posteriores, con la salud humana, o con
los ecosistemas acuáticos o terrestres directamente asocia-
dos a los acuáticos; causen daños a los bienes; y deterioren o
dificulten el disfrute y los usos del medio ambiente.

Son diversos los casos que podemos encontrar. Por ejemplo,
vertidos a un río o laguna desde la depuradora de un muni-
cipio, sin el adecuado tratamiento; vaciado dentro del río de
los depósitos de lodos almacenados en el embalse de una
empresa hidroeléctrica, o vaciado de las balsas de decanta-
ción de una empresa minera; empresa papelera o química
que realiza vertidos contaminantes a un río sin autorización,
o bien incumpliendo las condiciones de la misma, etc.

En un caso como los anteriores, habría que presentar una
denuncia administrativa a la Confederación u organismo
autónomo competente, (con todos los datos posibles, foto-
grafías, etc), para que en el ejercicio de sus competencias
actúen:

1º. Incoando el correspondiente procedimiento sanciona-
dor por la posible comisión de una o varias infraccio-
nes tipificadas en el art. 116.3, apartados a), d), f), y g)
del RD Legislativo 1/2001 TRLA: a) Las acciones que
causen daños a los bienes de dominio público hidráulico y
a las obras hidráulicas, c) El incumplimiento de las condi-
ciones impuestas en las concesiones y autorizaciones
administrativas a que se refiere esta Ley, sin perjuicio de su
caducidad, revocación o suspensión, f) Los vertidos que
puedan deteriorar la calidad del agua o las condiciones de
desagüe del cauce receptor, efectuados sin contar con la
autorización correspondiente, g) El incumplimiento de las
prohibiciones establecidas en la presente Ley o la omisión
de los actos a que obliga.

2º. Adoptando las medidas cautelares necesarias para evi-
tar que sigan produciéndose los vertidos10. 
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10.  Art. 119.2 RD Legislativo 1/2001 por el que se aprueba el texto refundido de la Ley de Aguas (TRLA).

La cerceta pardilla es una de las especies de aves acuáticas más 
amenazadas

Fo
to
: J
C
 A
tie
nz
a



3º. Con independencia de las sanciones que puedan ser
impuestas, que se obligue a los infractores a reparar
los daños y perjuicios ocasionados al dominio públi-
co hidráulico, así como a reponer las cosas a su esta-
do anterior, fijando ejecutoriamente las indemnizacio-
nes que procedan11, y solicitando en su caso, la cadu-
cidad, revocación o suspensión de la concesión o
autorización. 

Pero además, el artículo 325. 1. del Código Penal indica
que será castigado con pena de prisión, multa e inhabili-
tación especial, el que, contraviniendo las leyes u otras
disposiciones de carácter general protectoras del medio
ambiente, provoque o realice directa o indirectamente
emisiones, vertidos, (...) en las aguas terrestres, marítimas
o subterráneas, que puedan perjudicar gravemente el
equilibrio de los sistemas naturales. Si el riesgo de grave
perjuicio fuese para la salud de las personas, la pena de
prisión será superior.

En este caso para que una denuncia al Seprona o Fiscalía
por un vertido, pueda considerarse delito ecológico, son
necesarias tres cosas: 1) que se acredite el vertido y el res-
ponsable del mismo, 2) que el vertido no esté amparado
por ninguna autorización administrativa, o bien que incum-
pla las condiciones de la misma, 3) que el vertido suponga
un grave riesgo para el equilibrio de los ecosistemas natu-
rales o la salud de las personas.

La clave para que el vertido pueda considerarse además
de infracción administrativa, un delito ecológico del art.
325.1 CP, y que pueda prosperar una denuncia penal, es,
por tanto,  que los vertidos realizados puedan perjudicar
gravemente el equilibrio de los sistemas naturales, o que
el riesgo de grave perjuicio fuese para la salud de las per-
sonas. Se trata de un riesgo potencial, que no tiene por
qué materializarse en un resultado concreto. En la denun-
cia que se presente al Seprona o Fiscalía debe argumen-
tarse de forma razonada la posible existencia de este
riesgo, y si es posible, dar un principio de prueba. En caso
de que se abran diligencias de investigación por el fiscal,
la acreditación de este riesgo es la prueba principal, y
tiene que haber una pericial que la acredite. En este caso,
es importante que se solicite por Fiscalía o quien esté
investigando el delito, un análisis al Instituto Nacional de
Toxicología u organismo similar, en el que se acredite la
composición del vertido y el riesgo que puede suponer
para los ecosistemas o la salud humana. El Seprona, en
principio, realiza una inspección ocular de los hechos cri-

minales, solos o acompañados por personal técnico en
valoración toxicológica y medio ambiente, que se despla-
zan al lugar donde ocurre el vertido contaminante, para
tomar muestras, conocer el ecosistema, y de esa forma
poder valorar la gravedad del vertido.

En el caso de que tras la investigación del Seprona o la
Fiscalía, se trasladaran las diligencias al Juzgado para prose-
guir con la fase de instrucción judicial, se suspendería el
procedimiento administrativo sancionador en la
Confederación Hidrográfica u organismo competente, y
tendrían que esperar a ver si finalmente recae condena
penal o no.

En cuanto al contenido y elementos clave de la denuncia y
el procedimiento en vía administrativa y penal, los mismos
se incluyen en el Capítulo II de este Manual.
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IV.1. Introducción. El Convenio de
Aarhus y la Ley 27/2006 de acceso a la
información ambiental
El artículo 105. b) de la Constitución Española, reconoce el
acceso de los ciudadanos a los archivos y registros adminis-
trativos, estableciendo un correlativo deber de transparencia
de la Administración. 

Con carácter general, la Ley 30/1992 de régimen jurídico de
las administraciones públicas y procedimiento administrativo
común, reconoce la posibilidad de acceder a los expedientes
en tramitación y obtener copia, por los que tengan la condi-
ción de interesados (art. 35.a), así como por los que sin serlo,
quieran acceder a expedientes terminados (art. 37.1).

Pero en materia ambiental, esta regulación era claramente
insuficiente, por lo que se aprobó la Ley 38/1995, de 12 de
diciembre, sobre el derecho de acceso a la información en
materia de medio ambiente, en desarrollo de la Directiva
90/313/CEE. Esta Ley reconocía el derecho de acceso a la
información ambiental a cualquier ciudadano, en cualquier
momento de la tramitación de un expediente, sin necesidad
de acreditar un interés determinado.

Tras el Convenio de Aarhus1 de 25 de junio de 1998, se
reconoce de una forma todavía más amplia el derecho de
acceso a la información ambiental, plasmándose este reco-
nocimiento en la Ley 27/2006, de 18 de julio, por la que se

regulan los derechos de acceso a la información, de parti-
cipación pública y de acceso a la justicia en materia de
medio ambiente (incorpora las Directivas 2003/4/CE y
2003/35/CE)2.

IV.2. ¿Qué se considera información
ambiental?
En muchos casos, se  deniega el acceso a la información, por-
que la administración a la que se solicita considera que “no
es información ambiental”, y quien la solicita no tiene la con-
dición de persona interesada. El problema no suele estar
tanto en los órganos con competencias ambientales (en los
que no es frecuente discutir que la información tiene carác-
ter ambiental), sino en los sectoriales (minas, industria, agricul-
tura, etc.). 

Sin embargo, según la ley, se considera “información ambien-
tal” toda información en forma escrita, visual, sonora, electró-
nica o en cualquier otra forma que verse sobre las siguientes
cuestiones3:

a) El estado de los elementos del medio ambiente, como el
aire y la atmósfera, el agua, el suelo, la tierra, los paisajes y
espacios naturales, incluidos los humedales y las zonas
marinas y costeras, la diversidad biológica y sus compo-
nentes, incluidos los organismos modificados genética-
mente; y la interacción entre estos elementos.
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CAPÍTULO IV. SOLICITUD DE INFORMACIÓN AMBIENTAL

1.  Instrumento de Ratificación del Convenio sobre el acceso a la información, la participación del público en la toma de decisiones y el acceso a la justicia en
materia de medio ambiente, hecho en Aarhus (Dinamarca), el 25 de junio de 1998. (BOE 40/2005, de 16 febrero 2005).

2.  Ley 27/2006, de 18 de julio, por la que se regulan los derechos de acceso a la información, de participación pública y de acceso a la justicia en materia de
medio ambiente (incorpora las Directivas 2003/4/CE y 2003/35/CE). BOE nº 171 19-VII-2006, páginas 27109 y siguientes.

3.  Art. 2.3. Ley 27/2006, de 18 de julio.

Cuadro 4.1 Convenio de Aarhus

El Convenio de Aarhus (que forma parte de nuestro ordenamiento desde su ratificación el 8 de marzo de 2005), y la Ley
27/2006, parten de la siguiente premisa: para que los ciudadanos puedan disfrutar del derecho al medio ambiente y cumplir el
deber de respetarlo y protegerlo, 

• deben tener acceso a la información medioambiental, 

• deben estar legitimados para participar en los procesos de toma de decisiones de carácter ambiental, 

• y deben tener acceso a la justicia cuando tales derechos les sean negados. 

Estos derechos constituyen los tres pilares sobre los que se asienta el Convenio de Aarhus. 
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b) Los factores, tales como sustancias, energía, ruido, radia-
ciones o residuos, incluidos los residuos radiactivos, emi-
siones, vertidos y otras liberaciones en el medio ambien-
te, que afecten o puedan afectar a los elementos del
medio ambiente citados en la letra a).

c) Las medidas, incluidas las medidas administrativas, como
políticas, normas, planes, programas, acuerdos en materia
de medio ambiente y actividades que afecten o puedan
afectar a los elementos y factores citados en las letras a)
y b), así como las actividades o las medidas destinadas a
proteger estos elementos.

d) Los informes sobre la ejecución de la legislación
medioambiental.

e) Los análisis de la relación coste-beneficio y otros análisis
y supuestos de carácter económico utilizados en la toma
de decisiones relativas a las medidas y actividades citadas
en la letra c), y

f) El estado de la salud y seguridad de las personas, incluida,
en su caso, la contaminación de la cadena alimentaria,
condiciones de vida humana, bienes del patrimonio histó-
rico, cultural y artístico y construcciones, cuando se vean
o puedan verse afectados por el estado de los elemen-
tos del medio ambiente citados en la letra a) o, a través
de esos elementos, por cualquiera de los extremos cita-
dos en las letras b) y c).

Como vemos, el concepto de información ambiental
debe interpretarse de forma amplia, pues incluye toda la
información que verse sobre el estado del medio
ambiente, incluidas todas las formas de ejercicio de la
actividad administrativa (actividades o medidas) que pue-
dan afectarle4. Por ejemplo, sería información ambiental,
que podría solicitar cualquier ciudadano, sin necesidad de
acreditar interés alguno,  el contenido de determinados
expedientes de concesión de aguas superficiales o subte-
rráneas para regadío (superficies, dotaciones, tarifas, etc.),
la información de las condiciones económicas de los
convenios entre administración y regantes en la aplica-
ción del Plan de Modernización de Regadíos, el conteni-
do de un expediente para la declaración de agua mine-
ro-medicinal, o de una autorización de extracción de ári-
dos, tramitados ante el órgano competente de minas,
información sobre subvenciones concedidas para actua-

ciones en un espacio protegido, etc. En todos estos casos
se trata de actividades (extracciones o derivaciones, son-
deos, captaciones…) o medidas administrativas (conce-
siones, convenios, subvenciones, etc.) que afectan o pue-
den afectar a elementos del medio ambiente (suelo,
agua, biodiversidad, etc.).

IV.3. Derechos de ciudadanos y organi-
zaciones cuando solicitan información
ambiental
El derecho de acceso a la información medioambiental es
un derecho que la ley otorga a los ciudadanos para que
puedan intervenir con conocimiento de causa en los
asuntos públicos. Tiene dos vertientes:

1. Obligación de difusión por las autoridades públicas de
información ambiental, organizada y actualizada, usan-
do las nuevas tecnologías, y a través de bases de datos
electrónicas de fácil acceso al público. En algunos
casos se establecen obligaciones “directas” y en otros
“paulatinas”. La información debe ser actualizada, pre-
cisa y susceptible de comparación. 

2. Acceso a información ambiental concreta previa soli-
citud. La puede solicitar cualquier ciudadano, en cual-
quier momento de tramitación de un expediente o
procedimiento. La administración debe proporcionar
esta información en el plazo de un mes (o dos, si es
de mucho volumen o complejidad). Cualquier negati-
va, total o parcial, debe comunicarse por escrito e
informando sobre el procedimiento de recursos pre-
vistos. Si no se deniega directamente una información,

4.  Sentencia TJCE de 17 de junio de 1998, caso Mecklenburg/Kreis Pinnnenberg-Der Landrat; Sentencia TJUE de 12 de junio de 2003 (Glawischnig) y
Sentencia TJUE de 26 de junio de 2003 (Comisión contra Francia). 

Consejo:

Cuando solicites una información que no sea
inequívocamente ambiental, explica en la solicitud
la razón por la que consideras que es ambiental,
si es posible haciendo referencia a alguno de los
apartados del artículo 2.3. de la Ley 27/2006 de
acceso a la información en materia de medio
ambiente que se citan en este capítulo.



pero se dan evasivas, información incompleta, etc.,
también será recurrible. Es importante aquí, tener en
cuenta varias cosas:

• La administración, y sus funcionarios, tienen el
deber de informar a los ciudadanos de manera
adecuada sobre este derecho, asistirles para su
correcto ejercicio, elaborar listas indicativas de
autoridades y lugares donde está la información,
usar tecnologías que faciliten el acceso (internet,
copias digitales, etc).

• En cuanto a la forma o formato de la información,

Además de permitir el examen “in situ” de la
documentación, existe obligación de darla en el
formato que se solicite (fotocopias, CD, etc), a
menos que sea irrazonable o se haya difundido en
otro formato de fácil acceso (por ejemplo, pides
fotocopias, pero te dicen que se puede acceder y
descargar en una web). En todo caso, la adminis-
tración debe procurar conservar su información
en formatos de fácil reproducción y acceso por
medios informáticos o electrónicos. 

• En la contestación a solicitudes de información
sobre contaminación, vertidos o emisiones en el
agua, se debe informar si así se solicita, sobre los
métodos de medición y la referencia al procedi-
miento normalizado empleado.

• Se puede denegar la información por una serie de
motivos tasados, que deben interpretarse de
forma restrictiva, y que detallaremos en el epígra-
fe correspondiente (por ejemplo, que no tenga la
información en su poder a quien se le ha solicita-
do, que la solicitud sea irrazonable o muy general,
que la información pueda afectar a la seguridad o
defensa nacional, etc).

• También debe informarse de las tasas y precios
exigibles para recibir la información, teniendo en
cuenta que no puede cobrarse por examinar la
documentación in situ o por acceder a listas o
registros públicos de información ambiental. En
todo caso, el coste de la información no puede
exceder de lo que cueste el soporte material
(papel, CD, plano, etc) y envío de la misma. En la
administración del Estado están exentas de pago
las entregas de menos de 20 páginas DIN-A4 y el
envío de información por vía telemática.

IV.4. Cómo solicitar la información
ambiental
La administración debe contestar cualquier solicitud de infor-
mación ambiental que cumpla los requisitos legales, aunque
no se citen los artículos específicos de la Ley de Acceso a la
Información. Sin embargo, el hacer la solicitud por escrito,
siguiendo un formulario como el Modelo 4.1 puede ser más
efectivo, sobre todo en el caso de ayuntamientos, o departa-
mentos no específicos de medio ambiente, que en muchos
casos no conocen bien la existencia de este derecho de acce-
so a la información ambiental, y su regulación específica.

La solicitud debe ser presentada ante la administración com-
petente, o bien ante la que posea esa información (aunque
no sea la competente), por registro, o por correo administra-
tivo (véase Cuadro 1.4 para más detalles).
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Cuadro 4.2 ¿Quién puede solicitar información
ambiental?

Cualquier persona física o jurídica, así como sus aso-
ciaciones, organizaciones y grupos, pueden solicitar
información ambiental, requisito suficiente para adqui-
rir, a efectos del derecho de acceso a la información
ambiental, la condición de interesado (Ley 27/2006,
artículo 2),

Consejo:

Debes ser preciso en lo que solicitas, por un lado
para que no te den acceso a información que no
necesitas, y por otro para que no te lo denieguen
por falta de concreción en la solicitud. No solici-
tes demasiada información en una sola solicitud,
ni información que no sea ambiental, para que la
administración no considere tu solicitud como
irrazonable. En el caso de que pueda haber algu-
na duda sobre el carácter ambiental del docu-
mento que solicitas, explica su relación en la pro-
pia solicitud. Si sabes que en la documentación
que solicitas hay datos de carácter personal, o
que puedan tener un carácter confidencial desde
el punto de vista comercial o industrial, indica en
la solicitud que se excluyan esos datos, si así lo
considera y justifica la administración, antes de
suministrar el resto de la información. Puedes
enviar tu solicitud de información siguiendo el
Modelo 4.1 , situado al final del manual.



IV.5. ¿Qué se considera información
ambiental? A quién podemos solicitar la
información ambiental: el concepto de
autoridad pública
Las solicitudes de información ambiental deberán dirigirse
a la autoridad pública competente para resolverlas, enten-
diéndose que es aquella en cuyo poder obra la información
solicitada, directamente o a través de otros sujetos que la
posean en su nombre5. Para resultar obligadas a prestar la
información solicitada, no es preciso que ostenten respon-
sabilidades ambientales (basta que “obre en su poder” la
información ambiental, bien por haberla recibido, bien por
haberla elaborado). Ej. Consejería de Industria que autoriza
una explotación minera; Comisión Provincial de Urbanismo
que aprueba definitivamente un Plan de Ordenación
Municipal.

Tienen la condición de autoridad pública a los efectos de
la Ley 27/2006, y del derecho de acceso a la información
ambiental (art. 2.4): 

1. El Gobierno de la Nación y los órganos de gobierno de
las Comunidades Autónomas; 

2. La Administración General del Estado, las  Administraciones
de las Comunidades Autónomas, las Entidades que inte-
gran la Administración local y las Entidades de Derecho
Público que sean dependientes o estén vinculadas al
Estado, a las Comunidades Autónomas o a las Entidades
locales; 

3. Los órganos públicos consultivos; 

4. Las Corporaciones de derecho público y demás perso-
nas físicas o jurídicas cuando ejerzan, con arreglo a la
legislación vigente, funciones públicas, incluidos
Notarios y Registradores de la Propiedad, Mercantiles y
de Bienes Muebles. 

5. Las personas físicas o jurídicas cuando asuman respon-
sabilidades públicas, ejerzan funciones públicas o pres-
ten servicios públicos relacionados con el medio
ambiente bajo la autoridad de cualquiera de las entida-
des, órganos o instituciones previstos en el apartado
anterior (por ejemplo, una empresa privada concesio-
naria del servicio de abastecimiento de agua de un
municipio).

Quedan excluidos del concepto de autoridad pública, y
por tanto no están obligados a proporcionar información
ambiental, las entidades, órganos o instituciones cuando
actúen en el ejercicio de funciones legislativas o judiciales,
y en todo caso, las Cortes Generales, las Asambleas
Legislativas de las Comunidades Autónomas, el Tribunal
Constitucional, los juzgados y tribunales, el Tribunal de
Cuentas u órganos de fiscalización externa de las
Comunidades Autónomas. Pero aunque se excluyan expre-
samente estas entidades cuando actúen en el ejercicio de
funciones legislativas o judiciales, si se incluirían si disponen
de información ambiental obtenida en el ejercicio de sus
funciones administrativas, por ejemplo estadísticas, al mar-
gen de su actividad legislativa y judicial6.

IV.6. La disponibilidad de la informa-
ción ambiental
¿Qué sucede si una Administración tiene obligación de
obtener determinada información ambiental, pero no dis-
pone de ella, al no haberla recopilado o elaborado?

En principio, podemos solicitar información ya existente,
pero podemos encontrarnos con que para hacer efectivo
el derecho, puede ser necesario que la autoridad ejerza sus
competencias para obtener esa información. 

El artículo 5 del Convenio de Aarhus establece que cada
Parte procurará:

a) Que las autoridades públicas posean y tengan al día las
informaciones sobre el medio ambiente que sean útiles
para el desempeño de sus funciones;

b) que se establezcan mecanismos obligatorios para que
las autoridades públicas estén debidamente informadas
de las actividades propuestas y en curso que puedan
afectar de manera significativa al medio ambiente.

Existen algunos pronunciamientos judiciales que tratan este
supuesto. Así, en las Sentencias de 3 y 4 de mayo de 2006
(recursos 563/2005 y 344/2006) del Juzgado de lo conten-
cioso Administrativo nº 2 de Bilbao, el Juzgado estima la
pretensión de una asociación ecologista y de algunas per-
sonas físicas, de que el Ayuntamiento proceda a realizar y
suministrar la medición de ruidos generados por la actividad
aeroportuaria, aunque concretado a los lugares más signifi-
cativos del municipio (zonas residenciales y dotaciones
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5.  Artículo 10 de la Ley 27/2006 de 18 de julio.

6.  TJCE Sentencia 9 septiembre 1999, Comisión c. República Federal Alemana, asunto C-217/1997.



públicas), bien a través de sus medios técnicos o, en el
supuesto de carecer de ellos, a través de la Diputación, o
bien suministre las mediciones de que dispone en relación
a los ruidos solicitados. Y ello porque los Ayuntamientos
deben velar porque los vecinos disfruten de un medio
ambiente adecuado y porque las molestias que produce el
aeropuerto se reduzcan al máximo, para lo cual han de
realizar sus propios estudios acústicos periódicos, vigilar
que el aislamiento de las viviendas se realice conveniente-
mente y controlar estrechamente que las aeronaves cum-
plan con los procedimientos de disciplino aeronáutica en
materia de ruidos.

IV.7. Excepciones y su interpretación
Existen una serie de supuestos en los que las autoridades
podrán denegar la información ambiental solicitada, si bien
estos supuestos deben interpretarse y aplicarse de forma
restrictiva, y no suponer una denegación automática de la
información cuando concurran. 

En todo caso, la negativa a proporcionar todo o parte de
la información, debe notificarse al solicitante en el plazo de
un mes (dos si la información es voluminosa o compleja),
indicando los motivos. Esta negativa podrá recurrirse en vía
administrativa y judicial.

Las excepciones a la obligación de facilitar la información
ambiental, pueden clasificarse en dos grupos: excepciones
generales, y excepciones que se aplican porque puede existir
una afección negativa a determinados intereses o derechos,
que en todo caso es necesario acreditar. Son las siguientes: 

1. Excepciones generales (Art. 13.1 Ley 27/2006, de 18
de julio)

a. Petición a un órgano erróneo
b. Solicitud manifiestamente irrazonable
c. Falta de concreción de la solicitud
d. Material en curso de elaboración o documentos o

datos inconclusos
e. Comunicaciones internas.

2. Excepciones por afección negativa a determinados
extremos (Art. 13.2 Ley 27/2006, de 18 de julio).

a. Confidencialidad de procedimientos de las autori-
dades públicas

b. Relaciones internacionales, defensa nacional o segu-
ridad pública.

c. Causas o asuntos sujetos a procedimiento judicial o
investigación penal.

d. Confidencialidad de datos de carácter comercial e
industrial.

e. Derechos de propiedad intelectual e industrial.
f. Carácter confidencial de los datos personales.
g. Intereses o protección de un tercero que haya pro-

porcionado información sin estar obligado.
h. Protección del medio ambiente.

Dentro de este segundo grupo de excepciones, la adminis-
tración tendrá que acreditar y motivar, en primer lugar, que
se produce una afección negativa a esos derechos e intere-
ses. También tendrá que suministrar parcialmente la informa-
ción que se pueda separar del texto o de los documentos,
sin afectar a esos intereses (por ejemplo, quitar los datos de
carácter personal y proporcionar el resto). No podrán dene-
garse en ningún caso solicitudes de información ambiental
relativas a emisiones en el medio ambiente, aunque se afec-
te negativamente a la confidencialidad de los procedimien-
tos, de los datos de carácter comercial e industrial, o de los
datos personales; tampoco podrá alegarse intereses o pro-
tección de un tercero o del medio ambiente. 

Comentamos a continuación, brevemente, algunos puntos
importantes a tener en cuenta si nos deniegan información
por alguna de estas excepciones.

1. La petición a un órgano erróneo

Las solicitudes de información ambiental deberán dirigirse
a la autoridad pública competente para resolverla, y se
entiende que esta es aquella en cuyo poder obra la infor-
mación solicitada, directamente, o a través de otros sujetos
que la posean en su nombre (art. 10.1. Ley 27/2006, de 18
de julio). Por ejemplo, si las Comunidades Autónomas han
proporcionado determinada información ambiental a un
Ministerio, este tiene la información en su poder, y debe
proporcionarla. No puede denegarla porque proceda de
otra administración pública. 

Si la petición se dirige a un órgano erróneo, este debe remi-
tirla al órgano que posea la información, informando de ello
al solicitante. Si no es posible, deberá informar al solicitante
sobre la autoridad pública a la que deba dirigirse.
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Consejo:

Estudia bien las excepciones por las que una
administración puede denegarte una solicitud de
acceso a la información ambiental, con el objeti-
vo de reforzar tu solicitud, y que sea más difícil
que te la denieguen.



2. Solicitud manifiestamente irrazonable

Este es un concepto indeterminado, que en todo caso
debe interpretarse de forma restrictiva a la denegación. Si
la información solicitada es de gran volumen y complejidad,
no cabe denegarla por este motivo, sino ampliar el plazo
para su entrega de uno a dos meses (art. 10.2.c Ley
27/2006).

Por ejemplo, una administración denegó información sobre
la emisión de dióxido de azufre y óxido de nitrógeno de
una central térmica, por entender que esta sería irrelevan-
te a los efectos de conocer el estado del aire, y que la
información relevante según el criterio de la administra-
ción, ya fue suministrada. Pero los Tribunales7 rechazaron
este motivo, pues la amplitud con la que se reconoce el
derecho a la información medioambiental, y expresamente
el estado del aire y las actividades que puedan afectar a
estos elementos, no puede ser negada por la
Administración que dispone de las mismas, aunque entien-
da que esta no es necesaria para los fines indicados.

3. La falta de concreción de la solicitud

Según la Ley, podrá denegarse la información ambiental
cuando la solicitud esté formulada de manera excesiva-
mente general, o imprecisa. Pero en este caso, la adminis-
tración debe pedir al solicitante que concrete su petición,
y le asistirá para ello, antes de que expire el plazo estable-
cido para proporcionarla.

Algunos ejemplos:

• Se solicitan a un ayuntamiento las licencias de construc-
ción concedidas en suelo no urbanizable en los cinco
años anteriores, y este la deniega al tratarse de una soli-
citud genérica sobre una materia y no haberse formu-
lado una petición individualizada de documentos. Sin
embargo, el Juzgado8 anuló dicha denegación al consi-
derar que la información solicitada se concreta a un
periodo determinado, cinco años, respecto a un tipo de
licencias, licencias de construcción, y respecto a las con-
cedidas sobre una clase de suelo, el suelo no urbaniza-
ble, en el que por otra parte, la concesión de licencias
se permite por el ordenamiento urbanístico con carác-

ter restringido por lo que el número de licencias con-
cedidas en un periodo de cinco años no puede ser muy
numeroso. 

• Una asociación de defensa de la naturaleza solicita que
se le remita periódicamente copia de las actas de las
sesiones celebradas por un Ayuntamiento, para delimi-
tar así los acuerdos que puedan tener incidencia
medioambiental y, si procede, solicitar también el acce-
so a los documentos contenidos en cada concreto
expediente. La solicitud se denegó, y el Tribunal9 consi-
deró que así debió ser, al tratarse de una solicitud
demasiado general, y que no se limitaba a los acuerdos
en materia de medioambiente.

• Una asociación solicita información de carácter mensual
y permanente de las emisiones de una planta incinera-
dora de residuos sólidos urbanos, y se la deniegan por
ser demasiado general. El Tribunal10 considera en este
caso que estaba bien denegada, pero no por ese moti-
vo, sino porque las peticiones permanentes, de datos de
medición periódica obligatoria, deben solicitarse no por
medio de peticiones individuales, sino a través de la
"Difusión periódica de información ambiental”.

4. Material en curso de elaboración o documentos o datos
inconclusos.

Se podrán denegar las solicitudes de información ambien-
tal cuando la solicitud se refiera a material en curso de ela-
boración o a documentos o datos inconclusos (aquellos
sobre los que la autoridad pública esté trabajando activa-
mente). Se deberá mencionar en la denegación la autoridad
que está preparando el material e informar al solicitante
acerca del tiempo previsto para terminar su elaboración. Y en
todo caso, si es posible separar del texto datos o partes ya
terminados, deberán proporcionarse de forma parcial.

Algunos ejemplos concretos:

• Se solicitan unas actas de inspección de un supuesto
escape radiactivo en una factoría, y estas se deniegan
por afectar la solicitud a documentos o datos inconclu-
sos y referirse a comunicaciones o deliberaciones inter-
nas de la administración. Sin embargo, los Tribunales11
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7.  TSJ Cast-La Mancha Sala de lo Contencioso-Administrativo, sec. 1ª, S 26-3-2007, nº 128/2007 , rec. 899/2003 (Pte: Jiménez Jiménez, Juan María).

8.  Sentencia del Jdo. Cont-Advo. Nº 2, Bilbao, S 26-4-2006, nº 315/2006 , rec. 195/2005 (Pte: Torres Martínez, Jesús)

9.  Sentencia TSJ de Baleares Sala de lo Contencioso-Administrativo, S 30-1-1998, nº 39/1998, rec. 759/1996. (Pte: Delfont Maza, Pablo). 

10.  TS Sala 3ª, sec. 5ª, S 4-4-2006, rec. 311/2003.(Pte: Fernández Valverde, Rafael).

11.  TS Sala 3ª, sec. 5ª, S 17-2-2004, rec. 3457/2000 (Pte: Fernández Valverde, Rafael)..



dijeron que debían entregarse, ya que las actas de ins-
pección no son datos inconclusos, pues contienen
todos aquellos que comprueban o refieren, y tampoco
son una comunicación ni una deliberación interna de la
administración. Se trata de un documento concluido, al
que se dota de un especial valor probatorio para el
supuesto de que se utilicen como soporte de un pro-
cedimiento sancionador o de otra índole.

• Se denegó el acceso a información ambiental de un
Plan de Ordenación de los Recursos Naturales que no
había sido sometido todavía a información pública. La
Administración no había elaborado propuesta inicial
del Plan de Ordenación, pero había llevado a cabo "un
proceso de información", en el que habían surgido dis-
crepancias entre las Corporaciones Locales afectadas.
Los Tribunales12 consideraron que debía entregarse la
información, ya que ese "proceso de información" eran
"actuaciones" ambientales” y la información solicitada
no es un dato o documento inconcluso, pues no es la
"propuesta" todavía no efectuada, sino las actuaciones
ya realizadas ciertas y existentes. 

• Una Asociación solicitó acceso o copia de los Planes de
Regulación de Vertidos de dos industrias, cuyas autori-
zaciones de vertido se estaban tramitando o modifican-
do. Se denegó el acceso por la administración al tratar-
se de expedientes inconclusos. Sin embargo, el
Tribunal13 anuló dicha denegación, al distinguir entre el
derecho de acceso general a los documentos que for-
man parte de un expediente en base al artículo 37.1 de
la Ley 30/1992 que requiere que este expediente
corresponda a un procedimiento terminado, y el dere-
cho regulado en la Ley de acceso a la información
ambiental, que no se refiere a expedientes inconclusos
como circunstancia que permite denegar la informa-
ción, sino a documentos o datos inconclusos. 

5. Confidencialidad de los procedimientos prevista en una Ley.

En primer lugar la administración, como dijimos, tiene que
acreditar y motivar la afección negativa a esta confidencia-
lidad, y separar y proporcionar el resto de información no
afectada por la misma.

Por ejemplo, en un caso en que se solicitó información de
emisiones y partículas de una central térmica, la administra-

ción denegó la información alegando que esos datos serví-
an para determinar la base imponible de un impuesto
sobre actividades en el medio ambiente, y que por eso
estaban afectados por la reserva o confidencialidad de los
datos de la administración tributaria, que no pueden ser
cedidos a terceros. Sin embargo el Tribunal14 consideró en
este caso que tal motivo de denegación no era válido, pues
tales datos habían sido proporcionados a la administración
por su incidencia en el medio ambiente, independiente-
mente de que también pudieran servir para fijar la base
imponible de un determinado impuesto. 

6. Causas o asuntos sujetos a procedimiento judicial o
investigación de índole penal.

Es importante tener claro que el que exista un procedi-
miento judicial o diligencias de investigación del fiscal, no
imponen la denegación automática del derecho de acceso a
la información ambiental sobre ese asunto, ya que debe jus-
tificarse que la revelación de la información solicitada puede
afectar negativamente al procedimiento judicial o a la inves-
tigación penal, pues si no, estaríamos ante una denegación
arbitraria. En todo caso, el motivo de denegación debe inter-
pretarse de forma restrictiva, y además de identificar al órga-
no judicial ante el que se tramita, debe ponerse a disposi-
ción del solicitante la información que sea posible separar
sin afectar negativamente a la investigación penal.

7. Confidencialidad de los datos de carácter comercial e
industrial

También pueden denegarse una solicitud si la revelación de
la información solicitada puede afectar negativamente a la
confidencialidad de datos de carácter comercial e indus-
trial, cuando dicha confidencialidad esté prevista en una
norma con rango de Ley o en la normativa comunitaria, a
fin de proteger intereses económicos legítimos, incluido el
interés público de mantener la confidencialidad estadística
y el secreto fiscal.

Para denegar la información, es necesario que se cumplan
todos los requisitos de la Ley 27/2006 (no se puede apli-
car a las emisiones, ha de acreditarse la afección negativa a
esos intereses, debe interpretarse de forma restrictiva, y
debe separarse la información que pueda afectar negativa-
mente a la confidencialidad, y proporcionarse el resto)
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12.  Sentencia del TS Sala 3ª, sec. 5ª, S 28-10-2003, rec. 3928/1999 (Pte: Garzón Herrero, Manuel Vicente).

13.  Sentencia del TS Sala 3ª, sec. 5ª, S 3-10-2006, rec. 2424/2003 (Pte: Menéndez Pérez, Segundo). 

14.  Sentencia del TSJ Cast-La Mancha Sala de lo Contencioso-Administrativo, sec. 1ª, S 26-3-2007, nº 128/2007, rec. 899/2003 (Pte: Jiménez  Jiménez, Juan María).



Para ello si en un procedimiento administrativo (por ejem-
plo Evaluación de Impacto Ambiental de proyectos) se
exige que un particular o empresa presente información
sobre un proyecto y actividad, la administración debería
tener la precaución de solicitar al titular que indique si en
dicha documentación existen datos confidenciales de
carácter comercial e industrial que puedan verse afectados
por su divulgación, justificándolo conforme a la ley aplicable
y presentándolos de forma separada. Tras ello, la adminis-
tración, teniendo en cuenta el interés público, decidiría de
forma motivada, si esos datos e informaciones deben ser
suprimidos en la fase de información pública, o en las peti-
ciones de acceso a la información ambiental.

8. Derechos de propiedad intelectual e industrial

Es muy frecuente en el ejercicio del derecho de acceso a
la información ambiental, que las Administraciones Públicas
denieguen, en base a la Ley de Propiedad Intelectual, copias
de la documentación suscrita por técnico competente
(proyectos, memorias, etc), tanto en obras promovidas por
la propia Administración, como en obras y proyectos de
particulares sometidos a autorización, en los que es obliga-
torio presentar a la Administración dichos proyectos para
la adecuada evaluación de las características y efectos de
los mismos sobre el medio ambiente. En este caso, se indi-
ca que debe obtenerse el consentimiento del titular de los
derechos de la obra, lo que hace inviable el ejercicio del
derecho de acceso a la información ambiental.

Pero ante denegaciones automáticas de copias de proyec-
tos por este motivo, debe insistirse en que:

• La administración exija en los pliegos para la contrata-
ción pública de proyectos que el autor autorice expre-
samente la reproducción de dichos trabajos a efectos
del cumplimiento de la Ley de derecho de acceso a la
información medioambiental.

• En aquellos casos en que no exista dicha autorización,
o el proyecto sea para una actividad privada sometida
a autorización, entraría dentro de los supuestos de
obtención de copias para el correcto desarrollo de un
procedimiento administrativo, previsto por la legisla-
ción de propiedad intelectual (art. 31 bis RDL 1/1996).  

• Además, podrían quedar salvaguardados estos dere-
chos, si la persona que solicita las copias, firma en su
solicitud un compromiso de no hacer uso comercial de

dicha información, y queda enterado de la imposibilidad
de reproducir la misma para elaborar otros proyectos. 

En todo caso, en el escrito de denegación, la administración
debe acreditar y motivar expresamente la afección negati-
va a estos derechos, e interpretar esta excepción de forma
restrictiva, o favorable al acceso. 

9. La protección de datos personales

Podrá denegarse la información ambiental si afecta negati-
vamente al carácter confidencial de los datos personales de
personas físicas (no de empresas), tal y como se regula en
la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de
Protección de Datos de Carácter Personal, siempre y cuan-
do la persona interesada a quien conciernan no haya con-
sentido en su tratamiento o revelación. En este caso, habría
que proporcionar la documentación, suprimiendo los
datos personales.

Es importante, tener en cuenta que en el caso de empre-
sarios individuales siempre sería aplicable la "contraexcep-
ción" prevista en el artículo 2.3 del Reglamento de des-
arrollo de la Ley Orgánica 15/1999. Tal precepto, excluye
del régimen de aplicación de la protección de datos de
carácter personal los «datos relativos a empresarios indivi-
duales, cuando hagan referencia a ellos en su calidad de
comerciantes, industriales o navieros» pues en este caso,
afecta a personas físicas, no en cuanto tales, sino en su con-
dición empresarial15. Por lo que en caso de empresarios
individuales, en relación al ejercicio de su actividad, la
excepción de protección de datos personales, no es de
aplicación.
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15.  En este sentido se pronuncia la Sentencia  de la Audiencia Nacional de 23-12-2009 (Sala de lo Contencioso-Administrativo, sec. 4ª, , rec. 192/2008.
Pte: Requero Ibáñez, José Luis).
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Por ejemplo, podría solicitarse el listado de embarcaciones de bandera
española con una licencia especial determinada.



10. Protección del medio ambiente

Las solicitudes de información ambiental podrán denegarse si
la revelación de la información solicitada puede afectar nega-
tivamente a la protección del medio ambiente al que se refie-
re la información solicitada. En particular, la que se refiera a la
localización de las especies amenazadas o a la de sus lugares
de reproducción (por ejemplo, ubicación de nidos de espe-
cies amenazadas, como el águila imperial ibérica).

IV.8. Qué hacer si no nos dan la infor-
mación ambiental
El trayecto administrativo y judicial que puede seguir una
solicitud de información ambiental, puede ser algo comple-
jo, dependiendo de que conteste o no la administración, y
el momento en que lo haga. En la Figura 4.1 se esquema-
tizan los distintos supuestos.

En el plazo de un mes (o dos meses, si se ha ampliado el
plazo por el volumen o complejidad) pueden o bien dar-
nos la información que hemos solicitado, bien denegarla, o
bien no contestarnos. También cabe que nos la proporcio-
nen parcialmente, o no lo hagan en el formato que hemos

solicitado. En los casos de denegación total o parcial, pue-
den basarse en alguna excepción que nosotros considere-
mos que no es aplicable, o que ha sido interpretada de
forma amplia y no se ha justificado. En todos esos casos
podemos recurrir el incumplimiento en vía administrativa y
posteriormente judicial, para que el órgano judicial obligue
a proporcionar esa información, si se dan los requisitos
legales para ello. 

Dentro de los recursos que proporciona el derecho inter-
no, tenemos que tener en cuenta el supuesto de que no
contesten en el plazo de un mes a nuestra solicitud de
información ambiental. En ese caso, la Ley 27/2006 no hace
ningún pronunciamiento sobre el sentido del silencio admi-
nistrativo16, por lo que teniendo en cuenta que el principio
general es el acceso, debe entenderse que el sentido del
silencio es positivo17. Por tanto, transcurrido un mes sin
contestar, podemos entender estimada la solicitud de infor-
mación, y que ha finalizado el procedimiento. Si posterior-
mente se dicta una resolución expresa por la administra-
ción, está solo podrá confirmarla, no pudiendo denegar
dicha solicitud, si no es por los mecanismos de revisión de
actos firmes correspondientes.
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16.  La anterior Ley 38/1995 de 12 diciembre 1995 de derecho de Acceso a la Información en materia de Medio Ambiente, establecía en su artículo 4 que si la
administración no contestaba a la solicitud de información en el plazo de dos meses, se entendería desestimada la petición.

17.  El artículo 43 de la la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común,
establece que en los procedimientos iniciados a solicitud del interesado el silencio tendrá sentido positivo.

Figura IV.1 Esquema del procedimiento de solicitud ambiental



En el caso anterior, tenemos una estimación por silencio de
nuestra solicitud, pero realmente no nos han proporciona-
do la información ambiental, por lo que posteriormente
deberemos solicitar a la administración la ejecución de ese
acto firme, y que nos proporcionen la información conce-
dida por silencio (puede usarse el Modelo 4.2, situado en
el correspondiente anexo de este manual). Si no nos la
proporcionan en el plazo de un mes, podrá interponerse el
correspondiente recurso contencioso-administrativo ante
los Tribunales, por el procedimiento abreviado (artículo
29.2 Ley 29/1998, de 13 de julio, reguladora de la
Jurisdicción Contencioso-administrativa).

También existen otras opciones, como presentar una queja
al Defensor del Pueblo (estatal o autonómico), una queja
al Comité de seguimiento del Convenio de Aarhus, o bien
una queja a la Comisión Europea (por incumplimiento de
las Directivas de acceso a la información ambiental). En los
dos primeros casos, las resoluciones que indiquen el
incumplimiento, no tendrán la fuerza ejecutiva de una sen-
tencia, pero pueden suponer una llamada de atención a la
autoridad que lo ha denegado, y tener repercusión mediá-
tica y en prensa.

Fuera del derecho interno, un mecanismo que puede ser
muy interesante, cuando nos han denegado el acceso a la
información ambiental, es presentar una queja al Comité
de Seguimiento del Convenio de Aarhus18. Cualquier ciuda-
dano o asociación puede comunicar que ha incumplido el
Convenio un órgano estatal, regional o local de su país19. La
comunicación debe hacerse en inglés, y puede hacerse de
forma independiente, o al mismo tiempo que nuestra
reclamación administrativa o judicial. Un comité de exper-
tos legales internacionales examinará los casos. El Comité
de Cumplimiento no puede emitir decisiones que obliguen
al cumplimiento, sino que realiza recomendaciones a los
Estados que han ratificado el Convenio. No obstante, en la
práctica, las Partes intentar cumplir con las recomendacio-
nes del Comité. Por ejemplo, en una  Resolución de 12 julio
de 2010, en una queja  presentada por una Plataforma
Ciudadana de Almendralejo (Badajoz) en relación con el
acceso a la información sobre un proyecto de refinería, el
Comité reconoció que los poderes públicos proporciona-
ron información sobre dicho proyecto, pero solamente en

dos ordenadores, y donde tenía que personarse el intere-
sado físicamente sin permitir la realización de una copia
digital de la información, ni remitirlos a un sitio web o base
de datos donde estuviese esa información disponible. A
ello hay que añadir que los ciudadanos contaban con un
mes de plazo para examinar esa información en el lugar,
por lo que el Comité concluye que las autoridades espa-
ñolas han incumplido en este caso las obligaciones del
Convenio de Aarhus. 
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18.  El artículo 15 del Convenio de Aarhus establece que las partes adoptarán mecanismos para examinar el cumplimiento de las disposiciones del Convenio, que
permitirán una participación apropiada del público y podrán examinar comunicaciones del mismo. 

19.  Se puede encontrar más información en la “Guía del Mecanismo de Cumplimiento del Comité de Aarhus” (información oficial, en inglés)
http://www.unece.org/fileadmin/DAM/env/pp/compliance/CC_GuidanceDocument.pdf, así como información en español en “El Comité de cumplimiento del
Convenio de Aarhus” elaborado por  ECO‐Forum, y publicado  en la web de Ecologistas en Acción
http://www.ecologistasenaccion.org/IMG/pdf_El_Comite_de_Cumplimiento_del_Convenio_de_Aarhus_DEF.pdf
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Puede solicitarse a la administración un listado de los tendidos aislados
en una provincia.



V.1. Introducción
El objetivo de este capítulo no es impartir conocimientos
detallados de derecho ambiental, sino reseñar algunas nor-
mas que deben ser manejadas con soltura por cualquier per-
sona que se dedique a la conservación del medio ambiente.
Se trata de normas estatales básicas que obligan a todas las
Comunidades autónomas, o en caso de las Directivas
Europeas, a todos los estados de la Unión Europea.

En España son de aplicación cientos de normas con claro
carácter ambiental (Directivas, acuerdos internacionales,
leyes, decretos, órdenes, etc.), a las que hay que unir muchas
más normas sectoriales con repercusión sobre el medio
ambiente, y las normas sobre procedimientos administrativos.
En este capítulo solo se expondrán unas cuantas normas que
se consideran extremadamente relevantes para la conserva-
ción de la biodiversidad. Evidentemente, una persona que se
dedique a este tema de forma profesional, requiere manejar
un número mayor de normas, pero entendemos, que las que
se citan aquí son las más importantes.

En este capítulo se ha omitido la legislación de evaluación de
impacto ambiental, al considerar que ya ha sido tratada de
forma suficientemente pormenorizada en el Capítulo I de
este manual.

1. Nociones básicas sobre la aplicación de
las normas ambientales

Para entender adecuadamente cómo deben ser aplicadas las
normas, es necesario tener una idea básica de su organiza-
ción jerárquica, y de la competencia de los órganos que las
formulan. 

En primer lugar, hay que tener en cuenta la normativa
comunitaria que goza de primacía o prioridad aplicativa
sobre cualquier otra norma nacional que queda, por tanto,
en caso de colisión, desplazada por ella. Así lo ha afirmado
el Tribunal de Justicia de la Unión Europea, desde la
Sentencia Simmenthal de 9 de marzo de 1978, en la que
indica que el Juez nacional, encargado de aplicar el derecho
comunitario, tiene que asegurar el pleno efecto de estas
normas, dejando inaplicada, si fuera necesario, cualquier dis-
posición, incluso con rango de ley, anterior o posterior, “sin

que para ello tenga que pedir o esperar su previa eliminación
por vía legislativa o por cualquier otro procedimiento constitu-
cional”. Así lo ha confirmado también nuestro Tribunal
Constitucional en Sentencias de 14 de febrero de 1991 y
22 de marzo de 1992. Por tanto, ninguna Ley o norma
interna puede vulnerar la norma comunitaria, en este caso,
las Directivas de Aves, Hábitats, Evaluación de Impacto
Ambiental o Directiva Marco del Agua, por poner unos
ejemplos. Es más, el Estado Español, entendiendo por
Estado todos los poderes públicos (Ayuntamientos,
Comunidades autónomas, Administración General del
Estado, Poder Judicial, etc.), tiene obligación de transponer
y aplicar de forma adecuada dichas directivas comunitarias.

El Reglamento comunitario tiene alcance general, es obligato-
rio y directamente aplicable en todos los Estados miembros.
Las Directivas Europeas, en cambio, deben ser transpuestas al
ordenamiento jurídico de los Estados miembros de la Unión
Europea, y si no se ha hecho en plazo, o correctamente, la
Comisión Europea tiene la obligación de denunciarlo ante el
Tribunal de Justicia de la Unión Europea. En cualquier caso,
cualquier directiva es de directa aplicación, si no se ha trans-
puesto en fecha.

Por debajo de la normativa europea, la Constitución, y los
estatutos de autonomía, se encuentran las leyes, tanto nacio-
nales como autonómicas. Formalmente no existe primacía de
las leyes nacionales frente a las autonómicas, sin embargo, a
nivel competencial, el artículo 149.1.23 de la Constitución
Española reserva a favor del Estado “la legislación básica sobre
protección del medio ambiente y sobre montes, aprovechamien-
tos forestales y vías pecuarias”. El concepto “legislación básica”
supone la posibilidad de que el Estado establezca los princi-
pios fundamentales que deben observar las Comunidades
autónomas, es decir, la normativa mínima común. Por su
parte, el artículo 149.1.23 de la Constitución reserva a favor
de las Comunidades  la competencia para dictar normas adi-
cionales de protección en materia de medio ambiente. 

Por lo tanto, el Estado debe establecer la normativa mínima
común y las Comunidades autónomas completarla, teniendo
en cuenta sus propias particularidades, siempre que sean
compatibles con la normativa estatal o, en todo caso, más
protectoras que la legislación básica1.
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1.  El Tribunal Constitucional, de hecho, ha declarado inconstitucionales normas autonómicas menos protectoras que las estatales (SSTC 196/1996y 16/1997).



De esta forma, por ejemplo, una obligación que derive de la
Directiva de Aves, a la hora de transponerla en la Ley de
Patrimonio Natural y de la Biodiversidad (LPNyB), debe estar
adecuadamente regulada en ella, pudiendo, en su caso, la ley,
imponer más garantías y requisitos ambientales, pero nunca
menos. A su vez, al ser la LPNyB una ley básica, la ley autonó-
mica que desarrolle algún aspecto de la misma, deberá hacer-
lo dentro del marco de esta ley, aunque puede ser más pro-
tectora. Por otra parte, aquellos artículos considerados nor-
mativa básica, son de aplicación en todo el territorio nacio-
nal, aunque no sean recogidos en la normativa autonómica.

Finalmente, existe otro nivel normativo por debajo de la ley,
que son los reglamentos, que adoptan forma de decretos,
reales decretos u órdenes, y que desarrollan la manera en la
que deben aplicarse las leyes o directivas. Un reglamento, en
base al principio de jerarquía normativa,  nunca puede ir en
contra de la norma que desarrolla, ni limitar su interpretación
original.Los planes urbanísticos (de ordenación urbana, nor-
mas subsidiarias, planes parciales y especiales, etc), tienen tam-
bién naturaleza reglamentaria.

Las leyes son aprobadas por el poder legislativo (parlamen-
to), mientras que los reglamentos son aprobados por el
poder ejecutivo (gobiernos). En aplicación del Convenio de
Aarhus, todas las normas ambientales deben someterse a un
proceso de participación pública efectiva durante su elabora-
ción,  que por lo general no suele existir en nuestro país, o
que se limita a órganos consultivos.

2. ¿Se pueden recurrir leyes y reglamentos?

Las disposiciones generales de rango reglamentario, como
decretos, reales decretos, ordenes, planes urbanísticos, etc, se
puede recurrir en dos meses desde su publicación, ante los
tribunales contencioso-administrativos.

En cambio, las leyes, no se puede recurrir directamente por
asociaciones o particulares en vía judicial contencioso admi-
nistrativa, sino que solo cabría plantear, en caso de que
hubiera habido vulneraciones de rango constitucional, el
recurso de inconstitucionalidad ante el Tribunal
Constitucional, que tiene una legitimación muy tasada (el
Presidente del Gobierno, el Defensor del Pueblo, 50
Diputados, 50 Senadores, los órganos colegiados ejecutivos
de las Comunidades autónomas y, en su caso, las Asambleas
de las mismas). Otras vías procesales, dentro de los tribuna-
les españoles, que podrían utilizar asociaciones o particula-
res, serían a través de impugnaciones indirectas, planteando,
por ejemplo, una cuestión de inconstitucionalidad, para lo
que previamente hace falta un acto de aplicación de la ley
que se pueda recurrir en tribunales ordinarios, siempre que
haya preceptos constitucionales infringidos. También, y siem-
pre que recurramos actos de aplicación de la ley, podríamos
plantear ante los tribunales españoles una cuestión prejudi-
cial para determinar si la ley es compatible o no con el
derecho comunitario, y en todo caso, podemos presentar la
correspondiente queja a la Comisión Europea por vulnera-
ción del derecho comunitario.
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2.  Por ejemplo: www.noticias.jurídicas.com

Consejo:

En España, las leyes estatales en materia de
medio ambiente, pueden contener artículos
denominados “básicos”, que son de aplicación
en todas las Comunidades autónomas, y otros
artículos que no son básicos, y que solo obligan
a la Administración General del Estado
(Administración Central). Así, que es convenien-
te antes de alegar el incumplimiento en una
Comunidad autónoma de un artículo de una ley
estatal, comprobar en sus disposiciones finales,
si se trata de un artículo básico de aplicación en
todo el territorio, y en caso contrario, si la
Comunidad autónoma ha establecido una regu-
lación diferente en ese aspecto.

Consejo: Vigencia de la normativa

La legislación es dinámica, por lo que cualquier
ley comentada en este manual puede ser dero-
gada total o parcialmente, sustituida por otra o
modificado alguno de sus artículos. Por ello,
conviene, antes de realizar una acción de con-
servación en la que se cite alguna normativa,
comprobar la vigencia de la misma Existen pági-
nas de Internet que mantienen actualizada la
legislación, y  que facilitan mucho el trabajo2.



V.2. Directiva de Aves Silvestres 
La actual Directiva 2009/147/CE del Parlamento Europeo
y del Consejo, de 30 de noviembre, relativa a la conserva-
ción de las aves silvestres (DOUE 20/2010, de 26 enero
2010), es una versión codificada, que integra, para una
mayor claridad, todos los cambios efectuados desde la
aprobación de la anterior Directiva 79/409/CEE del
Consejo, de 2 de abril de 1979.

La Directiva de Aves Silvestres pretende la conservación a
largo plazo de todas las especies de aves que viven en esta-
do salvaje en el territorio de la Unión Europea, y se aplica
tanto a las aves, como a sus huevos, nidos y hábitats.
Establece un régimen general para la protección de todas
las aves silvestres, así como normas para su gestión y
explotación, estableciendo una serie de prohibiciones
generales (de forma intencionada, matarlas o capturarlas,
destruir o dañar sus nidos o recoger sus huevos, perturbar-
las de forma significativa en época de reproducción, o cap-
turarlas si su caza no está permitida). Además, obliga a que
se tomen todas las medidas necesarias para preservar,
mantener o restablecer una diversidad y una superficie sufi-
ciente de hábitats para todas las especies de aves silvestres,
en atención a sus exigencias ecológicas, científicas y cultu-
rales.

Adicionalmente, la Directiva identifica en su Anexo I más
de 200 especies de aves que deben ser objeto de medidas
de conservación especiales en cuanto a su hábitat, estando
obligados los Estados miembros a designar como zonas de
protección especial (ZEPA) los territorios más adecuados
en número y en superficie para la conservación de esas
especies, y de las especies migratorias no contempladas en
el Anexo I cuya llegada sea regular (áreas de reproducción,
muda, invernada y zonas de descanso, siendo especialmen-
te importante la protección de las zonas húmedas). Dichas
medidas deben estar coordinadas para que las zonas pro-
tegidas formen una red coherente. Los Estados deben
tomar las medidas para evitar, dentro de dichas zonas de
protección, la contaminación o el deterioro de los hábitats,
así como las perturbaciones a las aves. Fuera de dichas
zonas de protección los Estados miembros se esforzarán
también en evitar la contaminación o el deterioro de los
hábitats.

Con carácter general, se prohíbe la comercialización de
todas las aves silvestres de la Unión Europea, establecién-
dose en el Anexo III las especies que si son comercializa-
bles. A su vez, el Anexo II recoge una lista de las especies
que pueden ser objeto de caza, aunque no pueden ser
cazadas durante la época de reproducción y nidificación, y

en el caso de  especies migratorias, durante su trayecto de
regreso hacia su lugar de nidificación. También se prohíben
los métodos de captura o muerte masiva o no selectiva, y
medios de transporte, relacionados en el Anexo IV.  Cabe
la posibilidad de excepción de las prohibiciones generales
establecidas en la Directiva de Aves, en determinadas con-
diciones, y con la supervisión de la Comisión. Finalmente,
en el anexo V figura una lista con los temas de investigación
a los que deberían prestar especial atención los Estados
miembros.

V.3. Directiva de Hábitats
La Directiva 92/43/CEE del Consejo, de 21 de mayo de
1992, relativa a la conservación de los hábitats naturales y
de la fauna y flora silvestres (DOCE 206/1992, de 22 julio
1992), tiene como finalidad la protección de los hábitats
naturales y de las especies silvestres de fauna y flora de
interés comunitario, para lo cual identifica alrededor de 200
tipos de hábitats, unas 300 especies animales y casi 600
especies vegetales. Su objetivo es contribuir a conservar la
biodiversidad europea, mediante el establecimiento de una
red ecológica y un régimen jurídico de protección de las
especies silvestres. 

En cuanto a la conservación de hábitats, la Directiva crea
una red ecológica europea coherente de zonas especia-
les de conservación, denominada «Natura 2000», forma-
da por lugares que alberguen tipos de hábitats naturales
recogidos en el Anexo I, especies de animales y vegeta-
les del Anexo II, y las zonas de protección especial de la
Directiva Aves (Figuras 5.1 y 5.2). Esta red debe garanti-
zar el mantenimiento y restablecimiento, en un estado de
conservación favorable de dichos hábitats y especies de
interés comunitario. Cada Estado miembro designará
lugares y zonas especiales de conservación, tomando
como base los criterios que se enuncian en el Anexo III
y la información científica pertinente, proponiendo una
lista de lugares de importancia comunitaria (LIC) que se
remitirá a la Comisión, para su aprobación. Tras lo cual el
Estado miembro los designará como  zona especial de
conservación (ZEC), debiendo establecer planes de ges-
tión y medidas que respondan a sus exigencias ecológi-
cas, evitando el deterioro y alteraciones de los hábitats y
especies. También se deben incluir lugares que aunque no
hayan sido propuestos por un estado miembro, la
Comisión considere indispensables para el mantenimien-
to de un tipo de hábitat natural o para la supervivencia
de una especie prioritaria. Cualquier plan o proyecto que
pueda afectar de manera significativa a los objetivos de
conservación de un lugar que ha sido designado, o que
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lo será en el futuro por incluirse en la lista de la
Comisión, deberá ser objeto de una evaluación adecua-
da (Véase Capitulo I, epígrafe I.4).

Además, como complemento de la Directiva de Aves, se
establece un sistema general de protección de determi-
nadas especies de la fauna y de la flora, relacionándose
en el Anexo IV las especies de animales y plantas de inte-
rés comunitario que requieren una protección estricta
incluso fuera de la red Natura 2000. También podrán
establecerse medidas de gestión para determinadas
especies, si su estado de conservación lo justifica, inclu-
yéndose el Anexo V las especies de interés comunitario
cuya captura en la naturaleza y explotación pueden
verse sometidas a dichas medidas de gestión. También se
establece la prohibición de determinadas modalidades
de captura o de muerte (Anexo VI), a la vez que se esta-
blecen posibles excepciones bajo determinadas condi-
ciones. Finalmente se incluyen determinaciones para la
reintroducción de especies de fauna y de flora autócto-
nas del Anexo IV, así como para la posible introducción
de especies no autóctonas.
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Figura 5.2 Mapa Red Natura 2000 enero 2012.

Figura 5.1 Proceso de creación de la Red Natura 2000



V.4. Ley de Patrimonio Natural y de la
Biodiversidad
La Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural
y de la Biodiversidad3 (BOE 299/2007, de 14 diciembre
2007) establece el régimen jurídico básico de la conserva-
ción, uso sostenible, mejora y restauración del patrimonio
natural y de la biodiversidad, reconociendo su función públi-
ca y social, así como los deberes de los poderes públicos para
velar por su conservación. La Ley tiene carácter de legislación
básica sobre protección del medio ambiente, que podrá ser
desarrollada por las Comunidades autónomas. Aunque prác-
ticamente toda la gestión del medio natural es competencia
de las Comunidades autónomas, corresponde a la
Administración General del Estado las competencias sobre
biodiversidad marina, estableciéndose el Consejo Estatal para
el Patrimonio Natural y la Biodiversidad, como órgano de
cooperación entre el Estado y las Comunidades autónomas.

Se establecen instrumentos para el conocimiento y planifi-
cación del patrimonio natural y la biodiversidad, tales
como: el Inventario del Patrimonio Natural y de la
Biodiversidad, que incluirá los catálogos e inventarios defi-
nidos en la ley; el Plan Estratégico Estatal del Patrimonio
Natural y de la Biodiversidad, en el que se establecerán
objetivos y acciones de protección de la biodiversidad, que

se aprobó en 20114, y que podrá desarrollarse por planes
sectoriales. Sin embargo, en cuanto al planeamiento de los
recursos naturales se mantienen como instrumentos bási-
cos los Planes de Ordenación de los Recursos Naturales,
creados en la anterior Ley 4/1989. Se elaboran por las
Comunidades autónomas para la gestión y uso de los
recursos naturales en todo su territorio, y no solo en los
espacios protegidos, prevalecen sobre la planificación terri-
torial y urbanística, y deben ajustarse a las Directrices para
la Ordenación de los Recursos Naturales que elabore el
Ministerio de Medio Ambiente. Estos planes se someterán
a información pública y consulta a las partes interesadas y
organizaciones ambientales, así como a evaluación ambien-
tal estratégica, y mientras se tramitan los mismos, no
podrán realizarse actos y otorgarse licencias que supongan
su transformación.

La catalogación y conservación de hábitats y espacios del
patrimonio natural, se centra, en primer lugar, en el Catálogo
Español de hábitats en peligro de desaparición, que elabora
el Ministerio de Medio Ambiente. En segundo lugar, en cuan-
to a la protección de espacios naturales, se recogen los
Parques y las Reservas Naturales de la Ley 4/1989, así como
las Áreas Marinas Protegidas, los Monumentos Naturales y
los Paisajes protegidos, correspondiendo la declaración y
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3.  Deroga la Ley 4/1989, de 27 de marzo, de Conservación de los Espacios Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres, y los anexos I al VI del Real Decreto
1997/1995, de 7 de diciembre, por el que se establecen medidas para contribuir a garantizar la biodiversidad mediante la conservación de los hábitats naturales
y de la fauna y flora silvestres.

4.  Real Decreto 1274/2011, de 16 de septiembre, por el que se aprueba el Plan estratégico del patrimonio natural y de la biodiversidad 2011-2017, en aplica-
ción de la Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad. (BOE número 236 de 30/9/2011, páginas 103071 a 103280).
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gestión de los espacios naturales protegidos a las
Comunidades autónomas. En tercer lugar, los Lugares de
Importancia Comunitaria, las Zonas Especiales de
Conservación y las Zonas de Especial Protección para las
Aves, tendrán la consideración de espacios protegidos,
denominándose “espacios protegidos Red Natura 2000”,
cuya definición y medidas de conservación corresponde a
las Comunidades autónomas, conforme a los criterios de la
Directiva Hábitats. Destaca la obligación de aprobar planes o
instrumentos de gestión para estos espacios en un plazo
máximo de tres años desde la publicación de la Ley, así
como los límites a su descatalogación que solo podrá reali-
zarse cuando así lo justifiquen los cambios por su evolución
natural, científicamente demostrados. En cuanto a las razo-
nes imperiosas de interés público de primer orden para rea-
lizar planes o proyectos que puedan perjudicar a estos luga-
res, deben declararse mediante ley o acuerdo, motivado y
público, del Consejo de Ministros o del órgano de Gobierno
de la Comunidad autónoma. En cuarto lugar, se incluyen las
áreas protegidas por instrumentos internacionales (humeda-
les de Importancia Internacional del Convenio Ramsar,
Reservas de la Biosfera de la UNESCO, etc).

En cuanto a la conservación de especies, se establece la
obligación de que las Comunidades autónomas adopten
las medidas necesarias para garantizar la conservación de
la biodiversidad que vive en estado silvestre, y se prohíbe
la introducción de especies alóctonas, así como dar muer-
te, dañar, molestar o inquietar intencionadamente a los
animales silvestres; igualmente se prohíbe la posesión,
transporte, tráfico y comercio de ejemplares vivos o
muertos, pudiéndose aplicar una serie de excepciones
reguladas en la Ley. El Catálogo Español de Especies
Amenazadas5 pasa de cuatro categorías a solo dos (“en
peligro” y “vulnerable”), obligando a las Comunidades
autónomas a aprobar los planes de recuperación para las
mismas, en tres y cinco años, respectivamente. Las
Comunidades autónomas podrán establecer otras cate-
gorías, así como incrementar el grado de protección de
las Especies del Catálogo Español, nunca disminuirlo. La
Ley establece también la regulación de las medidas de
conservación “ex situ” mediante el desarrollo de progra-
mas de cría o propagación fuera de su hábitat natural, así
como la reintroducción de taxones extinguidos, estable-
ciendo una serie de cautelas, obligando a seguir recomen-

daciones internacionales, con participación y audiencia
públicas, y coordinación entre Administraciones. En cuan-
to a las especies exóticas invasoras, se crea un Catálogo6

de las mismas que conlleva la prohibición de posesión,
transporte, tráfico y comercio de ejemplares vivos o
muertos, estableciéndose estrategias para erradicar las
especies ya presentes. En cuanto a la caza, aunque la
mayoría de competencias son autonómicas, la Ley esta-
blece que no podrá autorizarse la caza de especies del
Listado de Especies de Protección Especial, o los méto-
dos o especies prohibidos por la Unión Europea, prohi-
biendo cazar aves durante la época de celo, reproduc-
ción, crianza y en contrapasa, y debiendo velar las
Comunidades autónomas para que las sueltas y repobla-
ciones con especies cinegéticas (por ejemplo, perdices)
no afecte a otras especies en términos genéticos o pobla-
cionales. En cuanto a los métodos de captura de preda-
dores, deben homologarse en base a criterios internacio-
nales, y autorizarse de forma individual, sin que pueda
considerarse predador una especie incluida en el antes
citado Listado.

La Ley también regula la promoción del uso sostenible del
patrimonio natural y de la biodiversidad, estableciendo las
Reservas de la Biosfera Españolas, en el marco de las figu-
ras internacionales existentes, así como el acceso a los
recursos genéticos procedentes de taxones silvestres y el
reparto de beneficios derivados de su utilización. También
se regula el comercio internacional de especies silvestres,
de acuerdo con la legislación internacional, así como la pro-
moción de los conocimientos tradicionales para la conser-
vación del Patrimonio Natural y la Biodiversidad. En cuan-
to al fomento del conocimiento, la conservación y restau-
ración del patrimonio natural y de la biodiversidad, se crea
el Fondo para el Patrimonio Natural y la Biodiversidad, que
actuará como instrumento de cofinanciación para asegurar
la cohesión territorial y  los objetivos de la Ley. También se
establecen ayudas a ONGs para actuaciones de conserva-
ción. Finalmente, se establecen una serie de infracciones y
sanciones, en relación con el incumplimiento de las deter-
minaciones de la Ley.

En el Capítulo II, se analiza con más detalle la regulación de
esta Ley, incluyéndose las posibles infracciones contra la
misma, así como los elementos básicos de la denuncia y el
procedimiento administrativo sancionador.
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5.  Real Decreto 139/2011, de 4 de febrero, para el desarrollo del Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protección Especial y del Catálogo Español de
Especies Amenazadas (BOE número 46 de 23/2/2011, páginas 20912 a 2095).

6  Real Decreto 1628/2011, de 14 de noviembre, por el que se regula el listado y catálogo español de especies exóticas invasoras (BOE número 298 de
12/12/2011, páginas 132711 a 132735).



V.5. Leyes autonómicas de protección
de la naturaleza
Las Comunidades autónomas podrían aplicar directamente la
Ley de Patrimonio Natural y de la Biodiversidad (LPNyB), al
ser está básica, sin embargo, la mayoría de ellas han promul-
gado sus propias leyes de conservación de la naturaleza. Estas
leyes suelen ser anteriores a la LPNyB, basándose todas ellas
en la Ley 4/89, hoy en día derogada. Por esta razón, en algu-
nos de sus artículos pueden existir discordancias con la legis-
lación estatal vigente, por lo que las Comunidades autóno-
mas deberán modificar su normativa en dichos aspectos.

Es importante, conocer en cada caso, la ley autonómica de
protección de la naturaleza aplicable, ya que puede aumen-
tar los niveles de protección, establecer nuevas categorías
de espacios protegidos, o infracciones y sanciones no con-
templadas en la legislación estatal básica. En la tabla 2.1 se
pueden consultar las principales leyes de conservación de
la naturaleza autonómicas.

Además de estas leyes generales de conservación de la
naturaleza, conviene también saber si existen catálogos
regionales de especies amenazadas. En el Anexo 2 se pue-
den consultar la categoría que tienen en los catálogos de
especies amenazadas las diferentes especies, a la fecha de
cierre de este manual.

V.6. Código Penal
No todo lo que está prohibido en una norma es susceptible
de ser sancionado, ni hacer algo que esté prohibido es necesa-
riamente un delito. En nuestro estado de derecho, solo se con-
sideran delitos aquellos tipificados en el Código Penal7. Entre
los delitos que contempla el Código Penal, solo algunos están
directamente relacionados con el medio ambiente y la biodi-
versidad, agrupandose los delitos relativos a la ordenación del
territorio, el urbanismo y el medio ambiente, en el Título XVI.

El Código Penal considera delitos contra la ordenación del
territorio, bajo determinadas condiciones, el construir o edifi-
car sin autorización en suelos protegidos, o bien realizar edifi-
caciones no autorizables en suelos no urbanizables. En el caso
anterior, serían responsables los promotores, constructores y
técnicos directores, pero también pueden ser perseguidas las
autoridades o funcionarios, que emitan informes favorables o
licencias, contrarias a las normas urbanísticas vigentes.

Considera el Código Penal, como delitos contra los recursos
naturales y el medio ambiente, el provocar o realizar directa o

indirectamente emisiones, vertidos, radiaciones, extracciones
o excavaciones, aterramientos, ruidos, vibraciones, inyecciones
o depósitos, en la atmósfera, el suelo, el subsuelo o las aguas
terrestres, subterráneas o marítimas, incluido el alta mar, así
como las captaciones de aguas que puedan perjudicar grave-
mente el equilibrio de los sistemas naturales. También, consi-
dera como delito instalar determinados depósitos o vertede-
ros de desechos que puedan poner en peligro los sistemas
ecológicos, la vida, la calidad del aire, etc. Al igual que en el caso
de los delitos contra la ordenación del territorio, los funciona-
rios que a sabiendas informen favorablemente o  autoricen
estas actividades delictivas, o bien silencien en las inspecciones
su comisión, pueden ser también perseguidos penalmente.

En cuanto a la protección de la flora, fauna y animales domés-
ticos, el Código Penal considera como delito el cortar, talar,
quemar, arrancar, recolectar, alterar gravemente su hábitat, o
traficar ilegalmente con especies o subespecies de flora ame-
nazada. También estaría penado por el Código Penal el intro-
ducir o liberar especies de flora o fauna no autóctonas, o
cazar o pescar especies amenazadas, traficar con dichas espe-
cies o restos de estas, así como realizar actividades que impi-
dan o dificulten su reproducción o migración.. Finalmente, el
Código Penal considera un delito el utilizar veneno, dinamita
o cualquier otro método de captura no selectivo, que no
haya sido autorizado.

También se regulan algunas condiciones que agravan, de cara
a la pena, estos tipos de delito, entre otros los que afecten a
la salud, a la vida o a los espacios naturales protegidos. 

En el Capítulo 2, se comentan los delitos contra la flora y
fauna, y se reseñan otros posibles delitos contra los recursos
naturales y el medio ambiente, así como los elementos bási-
cos de la denuncia y el procedimiento penal.
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7.  Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal.
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Las poblaciones nidificantes de MIlano Real están catalogadas como En
Peligro en España pero todavía no se ha actualizado su categoría en los
catálosgos regionales.
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ANEXO I. 

MODELO 1.1

[DIRECCIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN
QUE SOLICITA LA SUGERENCIA PREVIA]

ASUNTO: Sugerencias sobre la amplitud y el grado de detalle que debe tener el estudio de impacto ambiental del proyecto:
[TÍTULO Y REFERENCIA DEL PROYECTO SOBRE EL QUE NOS CONSULTAN].

En [CIUDAD], a [FECHA]

[NOMBRE DEL SOLICITANTE], mayor de edad, con D.N.I. nº [NÚMERO DEL DNI], actuando en nombre propio/en nombre
y representación de [ONG O ENTIDAD EN NOMBRE DE QUIEN SE ACTUA]1, con domicilio en [DIRECCIÓN POSTAL DEL
SOLICITANTE], comparece y, EXPONE:

Que estando abierto un periodo de información pública relativa a la amplitud, nivel de detalle y grado de especificación del
Estudio de Impacto Ambiental del proyecto “[NOMBRE DEL PROYECTO]”  formula las siguientes:

SUGERENCIAS:
Primera2.- 

Segunda.- 
…
Por todo lo anteriormente expuesto, 

SOLICITA:

Primero.- Que se tenga por presentado este escrito, y por formuladas las sugerencias en él expresadas, uniendo el presente
escrito al proyecto de referencia, y teniendo en cuenta estas sugerencias al dictar la oportuna resolución.

Segundo3.- Que en base a los artículos 31 y 34 de la Ley 30/1992, y artículo 24.1 de la Constitución Española, al ser titular de
derechos o intereses legítimos que pueden resultar afectados por la resolución de este procedimiento, me persono en el
mismo, solicitando expresamente que se me tenga por parte interesada, y que se me  notifiquen cuantas actuaciones y reso-
luciones se emitan en el mismo, especialmente la información pública del Estudio de Impacto Ambiental, y la resolución que
ponga fin al procedimiento.

[NOMBRE Y APELLIDOS]
[FIRMA]

1.  Debe elegirse entre actuar en nombre propio o en representación de, eliminando el que no proceda. En el caso de hacerlo en nombre de una entidad, pue-
den requerirnos para que acreditemos la representación en el plazo de 10 días (art. 32 Ley 30/1992).

2.  Se pueden hacer tantas sugerencias como se crea oportuno, las principales sugerencias relacionadas con la biodiversidad pueden ser de los siguientes temas:
sobre las alternativas propuestas, sobre el tipo de impactos de ese tipo de proyecto, sobre afecciones a espacios protegidos (Red Natura 2000, Espacios Naturales
Protegidos, Reservas de la biosfera, etc), afecciones a zonas sensibles (IBA, Zonas Importantes para los Mamíferos, etc.), sobre afecciones a especies (presentes en
los catálogos de especies amenazadas, en los anexos de las directivas o de los convenios internacionales, etc.), sobre la afección a hábitats, sobre la calificación urba-
nística de los proyectos, sobre la afección a montes de utilidad pública, sobre las posibles medidas correctoras, etc.

3.  En el caso de remitir la sugerencias en nombre de una asociación se pueden usar los párrafos del cuadro I del Capítulo I para solicitar ser parte interesada.
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1. Administración u órgano a quien se solicita la información ambiental.

2. Los impedimentos pueden ser de los siguientes tipos: a) no se nos permite acceder al expediente, b) se nos niega el acceso a parte del expediente c) no
se nos permite hacer fotocopias o fotografías d) se nos ofrece la posibilidad de hacer fotocopias pero a precios abusivos, e) los horarios impuestos para las
consultas son insuficientes (detallar horarios y fechas), f) el lugar para las consultas no presenta condiciones para las consultas (detallar), g) otros, a detallar.

MODELO 1.2

A1:

ASUNTO: Reclamación por 

D/Dña                                      , mayor de edad, con D.N.I. nº                 , actuando en nombre
propio /en nombre y representación de                                               (táchese lo que no proceda),
con domicilio en                              , EXPONGO

Que en ejercicio del Derecho de Acceso a la Información Ambiental que me otorga la Ley 27/2006, de 18 de julio, por la que
se regulan los derechos de acceso a la información, de participación pública y de acceso a la justicia en materia de medio
ambiente, con fecha                  he comparecido en las dependencias de                        con el objeto
de acceder a la siguiente información de carácter ambiental (artículo 2.3 de la Ley 27/2006):

Que en las circunstancias antes descritas, por  D/Dña.                            se obstaculizó o impidió mi derecho
de acceso a la información, al ponerme los siguientes impedimentos2:

Por lo que,

SOLICITO, se tenga por presentada esta reclamación, para que conste a los efectos oportunos, y se remuevan los obstáculos
para hacer efectivo mi derecho de acceso a la información en materia de medio ambiente, previsto en la Ley 27/2006, de 18
de julio, proporcionándome a la mayor brevedad la información ambiental antes indicada.

Firmado en                    , a              de  ______

Firma
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1.  Debe elegirse entre actuar en nombre propio o en representación de, eliminando el que no proceda. En el caso de hacerlo en nombre de una enti-
dad, pueden requerirnos para que acreditemos la representación en el plazo de 10 días (art. 32 Ley 30/1992).

2.  Se pueden hacer tantas alegaciones como se crea oportuno, las principales alegaciones relacionadas con la biodiversidad pueden ser de los siguientes
temas: sobre las alternativas propuestas, fragmentación de la evaluación del proyecto, sobre el tipo de impactos de ese tipo de proyecto, sobre afecciones
a espacios protegidos (Red Natura 2000, Espacios Naturales Protegidos, Reservas de la biosfera, etc), afecciones a zonas sensibles (IBA, Zonas Importantes
para los Mamíferos, etc.), sobre afecciones a especies (presentes en los catálogos de especies amenazadas, en los anexos de las directivas o de los conve-
nios internacionales, etc.), sobre la afección a hábitats, sobre la calificación urbanística de los proyectos, sobre la afección a montes de utilidad pública, sobre
las posibles medidas correctoras, etc.

3.  En el modelo se ha incluido una solicitud de desestimación, pero podría ser de estimación siempre que se elija una de las alternativas descritas, o bien
una estimación con determinadas medidas correctoras o compensatorias, etc.

4.  Si la solicitud segunda no es de denegación debe eliminarse esta solicitud tercera.

5.  En el caso de remitir la sugerencias en nombre de una asociación se pueden usar los párrafos del cuadro I del Capítulo I para solicitar ser parte interesada.

MODELO 1.3

[DIRECCIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN
A LA QUE SE DIRIGEN  LAS ALEGACIÓNES]

ASUNTO: Alegaciones al proyecto: [NOMBRE Y REFERENCIA DEL PROYECTO QUE SE ALEGA].

En [CIUDAD], a [FECHA]

[NOMBRE DEL SOLICITANTE], mayor de edad, con D.N.I. nº [NÚMERO DEL DNI], actuando en nombre propio/en nombre
y representación de [ONG O ENTIDAD EN NOMBRE DE QUIEN SE ACTUA]1,  con domicilio en [DIRECCIÓN POSTAL DEL
SOLICITANTE],  comparece y EXPONE

Que con fecha [FECHA DE PUBLICACIÓN EN EL BOLETÍN OFICIAL] aparece publicado en el [BOLETÍN OFICIAL EN
EL QUE SE ANUNCIE EL PERIODO DE INFORMACIÓN PÚBLICA] nº [NÚMERO DEL BOLETÍN] el sometimiento a infor-
mación pública del proyecto “[NOMBRE Y REFERENCIA DEL PROYECTO QUE SE ALEGA]”, por lo que en el plazo de
[PLAZO INDICADO EN EL BOLETÍN] otorgado, formula las siguientes: 

ALEGACIONES:
Primera2.- 

Segunda.- 
…
Por todo lo anteriormente expuesto, 

SOLICITA:

Primero.- Que se tenga por presentado este escrito, y por formuladas las alegaciones en él expresadas, uniendo el presente
escrito al proyecto de referencia, y teniendo en cuenta estas alegaciones al dictar la oportuna resolución.

Segundo3.- Que el órgano ambiental emita una Declaración de Impacto Ambiental desfavorable basada, al menos, en los
siguientes motivos desarrollados en las presentes alegaciones:
1. …
2. …

Tercero4.- Que el presente proyecto no sea autorizado por el órgano sustantivo por ser inviable desde el punto de vista medioam-
biental, y porque su ejecución supondría un grave impacto sobre especies y hábitats cuya alteración contraviene lo dispuesto
en la legislación aplicable en materia de protección de la naturaleza, considerando que la valoración del impacto incluida en
el Estudio de Impacto Ambiental, no es acorde con la valoración del impacto real que pudiera tener el presente proyecto.

Cuarto5.- Que en base a los artículos 31 y 34 de la Ley 30/1992, y artículo 24.1 de la Constitución Española, al ser titular de
derechos o intereses legítimos que pueden resultar afectados por la resolución de este procedimiento, me persono en el
mismo, solicitando expresamente que se me tenga por parte interesada, y que se me  notifiquen cuantas actuaciones y reso-
luciones se emitan en el mismo, especialmente la resolución que ponga fin al procedimiento

[NOMBRE Y APELLIDOS]
[FIRMA]
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MODELO 1.4

[DIRECCIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN
A LA QUE SE DIRIGEN  LAS ALEGACIÓNES]

ASUNTO: Recurso de alzada al proyecto/plan: [NOMBRE Y REFERENCIA DEL PROYECTO QUE SE RECURRE].

En [CIUDAD], a [FECHA]

[NOMBRE DEL SOLICITANTE], mayor de edad, con D.N.I. nº [NÚMERO DEL DNI], actuando en nombre propio/en nombre
y representación de [ONG O ENTIDAD EN NOMBRE DE QUIEN SE ACTUA]1,  con domicilio en [DIRECCIÓN POSTAL DEL
SOLICITANTE],  comparece y EXPONE

Que con fecha [FECHA DE PUBLICACIÓN EN EL BOLETÍN OFICIAL] aparece publicada en el [BOLETÍN OFICIAL EN
EL QUE SE ANUNCIE EL PERIODO DE INFORMACIÓN PÚBLICA] nº [NÚMERO DEL BOLETÍN] la autorización del pro-
yecto “[NOMBRE Y REFERENCIA DEL PROYECTO QUE SE ALEGA]”.
Que dentro del término previsto en el art. 115 de la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, sobre Régimen Jurídico de las
Administraciones Públicas, del Procedimiento Administrativo Común, modificada por la Ley 4/1999, de 13 de enero, por
medio del presente escrito vengo a formular RECURSO DE ALZADA contra dicha resolución, por los siguientes:

HECHOS2

Primero3.- 

Segundo.- 

…

FUNDAMENTOS JURÍDICOS

Primero.-

Segundo

…

1.  Debe elegirse entre actuar en nombre propio o en representación de, eliminando el que no proceda. En el caso de hacerlo en nombre de una entidad, pue-
den requerirnos para que acreditemos la representación en el plazo de 10 días (art. 32 Ley 30/1992).

2.  Se pueden hacer tantas alegaciones como se crea oportuno, pero tiene que tenerse en cuenta que la actuación impugnada en el recurso de alzada (y sobre
todo lo solicitado en el suplico o solicito del mismo)  condicionará el contenido de un posible recurso contencioso-administrativo ante los tribunales, pues en vía
contenciosa no se podrá cambiar el objeto de la impugnación ni introducir pretensiones no planteadas previamente en vía administrativa, aunque sí podrán intro-
ducirse motivos jurídicos nuevos. Por esta razón, es conveniente que el recurso de alzada (o de reposición) sea realizado o revisado por un abogado, si se tiene
intención de recurrir su desestimación en los tribunales. 

3.  Las principales alegaciones relacionadas con la biodiversidad pueden ser sobre los siguientes temas: alternativas propuestas, fragmentación de la eva-
luación del proyecto, tipo de impactos del proyecto, afecciones a espacios protegidos (Red Natura 2000, Espacios Naturales Protegidos, Reservas de la
biosfera, etc), afecciones a zonas sensibles (IBA, Zonas Importantes para los Mamíferos, etc.), afecciones a especies (presentes en los catálogos de espe-
cies amenazadas, en los anexos de las directivas o de los convenios internacionales, etc.), afección a hábitats, calificación urbanística de los proyectos, afec-
ción a montes de utilidad pública, sobre las posibles medidas correctoras, etc. 
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4.  En caso de que la impugnación se base en alguna o algunas de las causas de nulidad del art. 62.1 de la Ley 30/1992, y puedan producirse perjuicios de difícil
reparación. La ejecución del acto impugnado se entenderá suspendida si transcurridos treinta días desde que la solicitud de suspensión haya tenido entrada en el
registro del órgano competente para decidir sobre la misma, éste no ha dictado resolución expresa al respecto.

Por todo lo anterior,

A [ORGANO AL QUE SE REMITE EL RECURSO DE ALZADA] SOLICITO: que teniendo por presentado este escrito y
por hechas las manifestaciones que contiene, se sirva admitirlo, y en base a las mismas, declare la nulidad de
[RESOLUCIÓN RECURRIDA] por la que se concede la autorización al proyecto “[NOMBRE Y REFERENCIA DEL
PROYECTO QUE SE ALEGA]”.

OTROSÍ DIGO4 que, al basarse la presente impugnación en causas de nulidad de pleno derecho previstas en el art. 62.1
de la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, y pudiendo causar la ejecución perjuicios de imposible o difícil reparación, dados
los importantes daños ambientales que el proyecto autorizado producirá en el entorno, y las numerosas situaciones jurí-
dicas de difícil irreversibilidad que acarreará, se SOLICITA en virtud del artículo 111 de la Ley 30/1992, la inmediata
suspensión de la ejecutividad del acto administrativo recurrido.

Solicitud que se presenta en el mismo lugar y misma fecha.

[NOMBRE Y APELLIDOS]
[FIRMA]
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1.  Debe elegirse entre actuar en nombre propio o en representación de, eliminando el que no proceda. En el caso de hacerlo en nombre de una enti-
dad, pueden requerirnos para que acreditemos la representación en el plazo de 10 días (art. 32 Ley 30/1992).

2.  Se debe incluir en este apartado, con el mayor detalle posible, la siguiente información: 1) fecha y circunstancias en las que se detectaron los cadáve-
res de las aves colisionadas o electrocutadas, indicando las especies a las que corresponden, 2) la causa más probable de la muerte (electrocución/coli-
sión), 3) destino de los cadáveres (si se dejaron en el campo o se avisó a los agentes medioambientales), 4) la ubicación más precisa del tendido eléctri-
co y del apoyo o apoyoss peligrosos (si es posible incluir también coordenadas exactas de los apoyos, y numeración de los apoyos si estos están nume-
rados), 5) posible propietario del tendido y 6) el tipo de apoyos (si no conocemos el tipo, es suficiente con incluir una foto de los mismos).

3.  Si la asociación no cumple los requisitos del artículo 23 de la Ley 27/2006, hay que quitar el segundo párrafo y añadir un texto similar a: “Expresamente
se declara que esta asociación tiene entre sus fines y objetivos propios, la defensa y protección del medio ambiente, tal y como se indica en el artículo… de sus
Estatutos” (que conviene acompañar). En el caso de no remitir el escrito en nombre de una asociación, suprimir este segundo apartado de la solicitud.

MODELO 2.1

[DIRECCIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN AUTONÓMICA
COMPETENTE EN MATERIA DE BIODIVERSIDAD]

ASUNTO: Notificación de un tendido eléctrico peligroso para la fauna en [TOPÓNIMO, MUNICIPIO Y PROVINCIA EN EL
QUE SE HAYA SITUADO EL TENDIDO].

En [CIUDAD], a [FECHA]

[NOMBRE DEL SOLICITANTE], mayor de edad, con D.N.I. nº [NÚMERO DEL DNI], actuando en nombre propio/en nombre
y representación de [ONG O ENTIDAD EN NOMBRE DE QUIEN SE ACTUA]1,  con domicilio en [DIRECCIÓN POSTAL DEL
SOLICITANTE],  comparece y EXPONE:

Primera2.- 
…

Por todo lo anteriormente expuesto, 

SOLICITA:

Primero.- La modificación urgente del tendido eléctrico objeto de esta notificación, aplicando las medidas de prevención
contra la colisión y contra la electrocución incluidas en el Real Decreto 1432/2008.

Segundo3.- Que en base a los artículos 31 y 34 de la Ley 30/1992, y artículo 24.1 de la Constitución Española, al ser esta aso-
ciación titular de intereses legítimos colectivos en materia de medio ambiente, comparecemos en el presente procedimien-
to, solicitando expresamente que se nos tenga por parte interesada en el mismo, y se nos notifiquen cuantas actuaciones y
resoluciones se emitan en el mismo. Expresamente se declara que esta asociación cumple los requisitos para ser considera-
da parte interesada en el presente procedimiento, al cumplir los requisitos del artículo 23 de la Ley 27/2006, al tratarse de
una persona jurídica sin ánimo de lucro que tiene en los fines de sus estatutos la protección del medio ambiente en gene-
ral o alguno de sus elementos en particular, está constituida legalmente hace más de dos años y viene ejerciendo de modo
activo las actividades necesarias para alcanzar los fines previstos en sus estatutos, desarrollando estatutariamente su acti-
vidad en el ámbito territorial afectado por esta actuación administrativa.

[NOMBRE Y APELLIDOS]
[FIRMA]
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1.  Debe elegirse entre actuar en nombre propio o en representación de, eliminando el que no proceda. En el caso de hacerlo en nombre de una enti-
dad, pueden requerirnos para que acreditemos la representación en el plazo de 10 días (art. 32 Ley 30/1992).

2.  La narración de hechos debe ser lo más detallada posible, acompañando si es el caso, las pruebas de que dispongamos (fotografías, datos de posibles
testigos, documentos, etc) de los hechos que puedan constituir infracción. Para ello se pueden incluir tantos hechos como sean necesarios. Debe incluir-
se también la fecha de su comisión. Cuando sea posible, deberemos proporcionar la identificación de los presuntos responsables. Si no lo sabemos con
certeza, podemos acompañar una descripción física, matriculas de vehículos, etc.

3.  Si conocemos la normativa que ha sido infringida, podemos indicarla, aunque no es obligatorio, pues la administración tiene obligación de conocer cuá-
les son las infracciones aplicables a los hechos descritos, por lo que en todo caso, si indicamos algún artículo o precepto que consideremos infringido, tene-
mos que indicar que se hace sin perjuicio de la aplicación por la administración de la norma que mejor proceda. Si no sabemos, entonces eliminamos el
apartado de  Fundamentos de Derecho.

4.  En la forma y condiciones fijadas en la Ley 26/2007, de 23 de Octubre, de Responsabilidad Medioambiental.

MODELO 2.2

[DIRECCIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN
A LA QUE SE DIRIGE  LA DENUNCIA]

ASUNTO: Denuncia sobre [BREVE DESCRIPCIÓN DE LOS HECHOS DENUNCIADOS].

En [CIUDAD], a [FECHA]

[NOMBRE DEL SOLICITANTE], mayor de edad, con D.N.I. nº [NÚMERO DEL DNI], actuando en nombre propio/en nombre
y representación de [ONG O ENTIDAD EN NOMBRE DE QUIEN SE ACTUA]1,  con domicilio en [DIRECCIÓN POSTAL DEL
SOLICITANTE],  comparece y, como mejor proceda en derecho, expone los siguientes,

HECHOS

Primero2.- 

Segundo.- 
…

FUDAMENTOS DE DERECHO3

A juicio del que suscribe, sin perjuicio de la aplicación por la administración de la norma que mejor proceda, los hechos
denunciados podrían ser constitutivos de las siguientes infracciones administrativas:

Por todo lo anteriormente expuesto, 

SOLICITA:

Que se tenga por presentada esta denuncia, por los hechos contenidos en el presente escrito, y previos los trámites que pro-
cedan:

Primero.- Se sirva admitir el presente escrito, ordenando las investigaciones precisas para el esclarecimiento de los hechos
denunciados, y la determinación de las responsabilidades a que hubiere lugar 

Segundo.- Que se ordene incoar el correspondiente procedimiento sancionador, y que en la resolución que recaiga en el
mismo, además de las sanciones que procedan, se imponga al infractor la obligación de reparar el daño causado4, y subsidia-
riamente, que indemnice los daños y perjuicios que no puedan ser reparados, imponiéndose al infractor las multas coerciti-
vas necesarias para cumplir lo ordenado, en caso de no realizar voluntariamente la reparación o indemnización impuestas.
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5.  En el caso de que se puedan imponer medidas preventivas o cautelares, como pueden ser la paralización de una obra.

6.  Si la asociación no cumple los requisitos del artículo 23 de la Ley 27/2006 (por ejemplo, no está constituida desde hace dos años), hay que quitar el segundo
párrafo y añadir un texto similar a: “Expresamente se declara que esta asociación tiene entre sus fines y objetivos propios, la defensa y protección del medio ambiente,
tal y como se indica en el artículo… de sus Estatutos” (que conviene acompañar). 

Tercero5.-Que se tomen medidas preventivas o cautelares, para asegurar la eficacia de la resolución final que pudiera recaer.

Cuarto6.- Que en base a los artículos 31.1.c y 31.2 de la Ley 30/1992, y artículo 24.1 de la Constitución Española, al ser esta
asociación titular de intereses legítimos colectivos en materia de medio ambiente, comparecemos en el presente procedi-
miento, solicitando expresamente que se nos tenga por parte interesada en el mismo, se  nos permita formular alegaciones,
proponer prueba, y se nos notifiquen cuantas actuaciones y resoluciones se emitan en el mismo. Expresamente se declara
que esta asociación cumple los requisitos para ser considerada parte interesada en el presente procedimiento, al cumplir los
requisitos del artículo 23 de la Ley 27/2006, al tratarse de una persona jurídica sin ánimo de lucro que tiene en los fines de
sus estatutos la protección del medio ambiente en general o alguno de sus elementos en particular, está constituida legal-
mente hace más de dos años y viene ejerciendo de modo activo las actividades necesarias para alcanzar los fines previstos
en sus estatutos, desarrollando estatutariamente su actividad en el ámbito territorial afectado por esta actuación adminis-
trativa.

[NOMBRE Y APELLIDOS]
[FIRMA]



ANEXO I - MODELO 2.3

89

MODELO 2.3

[DIRECCIÓN A LA QUE SE DIRIGE  LA DENUNCIA1:
SEPRONA o GRUPO DEL CUERPO DE POLICÍA AUTONÓMICO ESPECIALIZADO

EN MEDIO AMBIENTE, O BIEN A FISCALÍA, O AL JUZGADO 
DE INSTRUCCIÓN QUE CORRESPONDA]

ASUNTO: Denuncia sobre [BREVE DESCRIPCIÓN DE LOS HECHOS DENUNCIADOS].

En [CIUDAD], a [FECHA]

[NOMBRE DEL SOLICITANTE], mayor de edad, con D.N.I. nº [NÚMERO DEL DNI], actuando en nombre propio/en nombre
y representación de [ONG O ENTIDAD EN NOMBRE DE QUIEN SE ACTUA]2,  con domicilio en [DIRECCIÓN POSTAL DEL
SOLICITANTE],  comparece y, como mejor proceda en derecho, expone los siguientes,

HECHOS

Primero3.- 

Segundo.- 
…

FUDAMENTOS DE DERECHO3

A juicio del que suscribe, sin perjuicio de la aplicación por parte de ustedes de la norma que mejor proceda, los hechos
denunciados podrían ser constitutivos de los siguientes delitos4:

[ARTÍCULOS DEL CÓDIGO PENAL QUE PRESUNTAMENTE SE HABRÍAN VULNERADO]5

Los hechos, también vulnerarían las siguientes leyes o disposiciones de carácter general6:

[ARTÍCULOS DE LAS LEYES O DISPOSICIONES DE CARÁCTER GENERAL QUE PRESUNTAMENTE SE HABRÍAN
VULNERADO]

1.  Si consideramos que es necesario más investigación o que se levante un acta sobre el terreno de forma inmediata lo mejor es enviarla al SEPRONA o al
grupo del cuerpo de policía autonómico especializado en medio ambiente, pudiendo a la vez ser enviado a Fiscalía. De esta forma será la Fiscalía la que decida
si los hechos denunciados pueden ser constitutivos de delito, y lo remita, en su caso, al Juzgado. También podemos presentar directamente la denuncia en el
Juzgado si se consideramos que sin duda es un delito, que no requiere una investigación inmediata en campo, ya que esta vía suele ser más lenta.

2.  Debe elegirse entre actuar en nombre propio o en representación de, eliminando el que no proceda. En el caso de hacerlo en nombre de una enti-
dad, pueden requerirnos para que acreditemos la representación en el plazo de 10 días (art. 32 Ley 30/1992).

3.  La narración de hechos debe ser lo más detallada posible, acompañando si es el caso,  de las pruebas de que dispongamos (fotografías, datos de posi-
bles testigos, documentos, etc) sobre los hechos que puedan constituir infracción. Para ello se pueden incluir tantos hechos como sean necesarios. Debe
incluirse también la fecha de su comisión. Cuando sea posible, deberemos proporcionar la identificación de los presuntos responsables. Si no lo sabemos
con certeza, podemos acompañar una descripción física, matriculas de vehículos, etc. Conviene ser claros en la exposición de los hechos, incluyendo solo
aquellos que tienen relación directa con los presuntos delitos denunciados.

4.  Conviene, aunque no es obligatorio, indicar los delitos en que pueden encuadrarse los hechos relatados. Por ejemplo, en el caso de haber sido testi-
gos del abatimiento de una cerceta pardilla (especie amenazada en peligro de extinción) por unos cazadores, podría ser constitutivo de un delito de caza
de fauna amenazada, del artículo 334 del Código Penal. 

5.  Los principales artículos del Código Penal en materia de fauna, flora, biodiversidad y urbanística se explican en el apartado II.5.2 del manual.

6.  También conviene, aunque no es obligatorio, indicar en caso de que el delito así lo requiera, las leyes o disposiciones de carácter general protectoras
de las especies de fauna silvestre que hayan sido vulneradas. Por ejemplo, en el caso anterior, indicar que la especie está catalogada en peligro de extin-
ción en el Catálogo Español (o Catálogo regional correspondiente), y que se ha vulnerado el artículo 52.3 de la Ley 42/2007 de Patrimonio Natural y la
Biodiversidad, que indica que queda prohibido dar muerte, dañar, molestar o inquietar intencionadamente a estas especies (o norma autonómica equiva-
lente). Si no sabemos, entonces eliminamos el apartado de  Fundamentos de Derecho.
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Por todo lo anteriormente expuesto, 

SOLICITA:

Que se tenga por presentada esta denuncia, por los hechos contenidos en el presente escrito, y previos los trámites que pro-
cedan:

Primero.- Se sirva admitir el presente escrito, ordenando las investigaciones precisas para el esclarecimiento de los hechos
denunciados, y la determinación de las responsabilidades a que hubiere lugar.

Primero.- Que mantenga informado al denunciante del curso de las investigaciones, con el objeto de poder adoptar las medi-
das legales que procedan por efecto de las mismas.

[NOMBRE Y APELLIDOS]
[FIRMA]
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MODELO 4.1

[DIRECCIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN
COMPETENTE O LA QUE ESTÉ EN POSESIÓN 

DE LA INFORMACIÓN SOLICITADA]

ASUNTO: Solicitud de información ambiental sobre [TEMA OBJETO DE LA SOLICITUD].

[NOMBRE DEL SOLICITANTE], mayor de edad, con D.N.I. nº [NÚMERO DEL DNI], actuando en nombre propio/en nom-
bre y representación de [ONG O ENTIDAD EN NOMBRE DE QUIEN SE ACTUA]1, con domicilio en [DIRECCIÓN POS-
TAL DEL SOLICITANTE],

Ante la [ADMINISTRACIÓN COMPETENTE O LA QUE ESTÉ EN POSESIÓN DE LA INFORMACIÓN SOLICITADA],

COMPARECE Y EXPONE:

PRIMERO.- Que el solicitante ha tenido conocimiento de que esa administración está en posesión de la siguiente infor-
mación:
[DETALLE DE LA INFORMACIÓN A SOLICITAR]

SEGUNDO.- Que esta información tiene carácter de información ambiental, según el artículo 2.3 de la Ley 27/2006, de
18 de julio, por la que se regulan los derechos de acceso a la información, de participación pública y de acceso a la jus-
ticia en materia de medio ambiente (incorpora las Directivas 2003/4/CE y 2003/35/CE).

[SI NO FUESE EVIDENTE, EXPLICAR POR QUÉ SE CONSIDERA QUE LA INFORMACIÓN TIENE CARÁCTER
AMBIENTAL, BASADO EN ALGUNO DE LOS EPÍGRAFES DEL ARTÍCULO QUE SE INDICAN A CONTINUACIÓN]

a. El estado de los elementos del medio ambiente, como el aire y la atmósfera, el agua, el suelo, la tierra, los
paisajes y espacios naturales, incluidos los humedales y las zonas marinas y costeras, la diversidad bioló-
gica y sus componentes, incluidos los organismos modificados genéticamente; y la interacción entre estos
elementos.

b. Los factores, tales como sustancias, energía, ruido, radiaciones o residuos, incluidos los residuos radiactivos,
emisiones, vertidos y otras liberaciones en el medio ambiente, que afecten o puedan afectar a los elementos
del medio ambiente citados en la letra a.

c. Las medidas, incluidas las medidas administrativas, como políticas, normas, planes, programas, acuerdos en
materia de medio ambiente y actividades que afecten o puedan afectar a los elementos y factores citados en
las letras a y b, así como las actividades o las medidas destinadas a proteger estos elementos.

d. Los informes sobre la ejecución de la legislación medioambiental.

e. Los análisis de la relación coste-beneficio y otros análisis y supuestos de carácter económico utilizados en la
toma de decisiones relativas a las medidas y actividades citadas en la letra c, y

f. El estado de la salud y seguridad de las personas, incluida, en su caso, la contaminación de la cadena alimen-
taria, condiciones de vida humana, bienes del patrimonio histórico, cultural y artístico y construcciones,
cuando se vean o puedan verse afectados por el estado de los elementos del medio ambiente citados en la
letra a o, a través de esos elementos, por cualquiera de los extremos citados en las letras b y c.]

1.  Debe elegirse entre actuar en nombre propio o en representación de, eliminando el que no proceda. En el caso de hacerlo en nombre de una enti-
dad, pueden requerirnos para que acreditemos la representación en el plazo de 10 días (art. 32 Ley 30/1992).
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Por todo lo anterior,

EJERCITA

El DERECHO DE ACCESO A LA INFORMACIÓN en materia de Medio Ambiente, previsto en la Ley 27/20062, de 18 de
julio, SOLICITANDO que en el plazo máximo de un mes desde la recepción de la solicitud, se me de traslado de:

[DETALLE DE LA INFORMACIÓN SOLICITADA INTENTANDO QUE SEA LO MÁS CONCRETO POSIBLE]

OTROSÍ DIGO Que en el caso de que en la documentación solicitada existiese información que fuese motivo de excep-
ción por verse afectado negativamente cualquier extremo del artículo 13.2 de la Ley 27/2006, de 18 de julio, se justifi-
quen y motiven las razones concretas de dicha afección, proporcionándoseme acceso al resto de la información, elimi-
nando la información objeto de excepción,.

En [CIUDAD], a [FECHA DE FIRMA]

[FIRMA]

[NOMBRE DEL SOLICITANTE]

2.  La Ley 27/2006, de 18 de julio, en su artículo 10 establece el plazo máximo de un mes desde la recepción de la solicitud en el registro de la autoridad
pública competente para resolverla.
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1.  Debe elegirse entre actuar en nombre propio o en representación de, eliminando el que no proceda. En el caso de hacerlo en nombre de una enti-
dad, pueden requerirnos para que acreditemos la representación en el plazo de 10 días (art. 32 Ley 30/1992).

2.  La Ley 27/2006, de 18 de julio, en su artículo 10 se establece el plazo máximo de un mes desde la recepción de la solicitud en el registro de la autoridad públi-
ca competente para resolverla.

MODELO 4.2

[DIRECCIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN
COMPETENTE O LA QUE ESTÉ EN POSESIÓN

DE LA INFORMACIÓN SOLICITADA]

ASUNTO: Solicitud de información ambiental sobre [TEMA OBJETO DE LA SOLICITUD].

[NOMBRE DEL SOLICITANTE], mayor de edad, con D.N.I. nº [NÚMERO DEL DNI], actuando en nombre propio/en nombre
y representación de [ONG O ENTIDAD EN NOMBRE DE QUIEN SE ACTUA]1, con domicilio en [DIRECCIÓN POSTAL DEL
SOLICITANTE],

COMPARECE Y EXPONE:

PRIMERO.- Que en escrito de fecha [FECHA] se ejercitó el DERECHO DE ACCESO A LA INFORMACIÓN en materia de
Medio Ambiente, previsto en la Ley 27/20062, de 18 de julio, SOLICITANDO:

[DETALLE DE LA INFORMACIÓN SOLICITADA]

SEGUNDO.- A pesar de que la Ley 27/2006 no establece específicamente el sentido del silencio administrativo ante la soli-
citud de información ambiental, el principio general es el acceso, ya que la Ley indica que las denegaciones deben ser expre-
sas y han de motivarse justificadamente. Por lo que debe aplicarse el artículo 43 de la Ley 30/1992 de 26 de noviembre, de
Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común, que establece que en los
procedimientos iniciados a solicitud del interesado el silencio tendrá sentido positivo, y deberá entenderse finalizado el pro-
cedimiento. Indicándose que en virtud del artículo 43.3.a) de la Ley 30/1992, la resolución expresa posterior a la producción
del acto por silencio administrativo sólo puede dictarse de ser confirmatoria del mismo.

Por todo ello, en virtud de la Ley 27/2006 de acceso a la información ambiental, y del artículo 29.2 de la Ley 29/1998, de 13
de julio, reguladora de la Jurisdicción Contenciosa-Administrativa,

SOLICITO que, habiendo transcurrido el plazo legal de un mes (art. 10.2.1º de la Ley 27/2006, de 18 de julio) desde la soli-
citud de información ambiental formulada el pasado [FECHA], sin obtener contestación expresa, y entendiendo que dicha
solicitud ha sido estimada por silencio administrativo positivo (art. 43.1 Ley 30/1992 de 26 de noviembre), solicito que se eje-
cute este acto firme, proporcionando de modo efectivo la información solicitada consistente en:

[DETALLE DE LA INFORMACIÓN SOLICITADA]. 

En [CIUDAD], a [FECHA DE FIRMA]

[FIRMA]
[NOMBRE DEL SOLICITANTE]
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ANEXO III. PLANES DE RECUPERACIÓN, CONSERVACIÓN Y GESTIÓN DE
ESPECIES

COMUNIDAD            TIPO PLAN                          ESPECIE/TEMA                                             NORMA
AUTÓNOMA                                        (BOLETÍN OFICIAL)

ANDALUCÍA

ARAGÓN

Lince ibérico (Lynx pardinus)

Águila imperial ibérica (Aquila adalberti)

Aves necrófagas (alimoche, buitre negro, quebranta-
huesos, milano real)

Aves esteparias (avutarda, torillo andaluz, aguilucho
cenizo, alondra ricotí, ganga ibérica, ganga ortega y sisón)

Pinsapo (Abies pinsapo Boiss.)

ACUERDO de 18 de enero de 2011, del Consejo de Gobierno, por el que
se aprueban los planes de recuperación y conservación de determinadas
especies silvestres y hábitats protegidos (BOJA nº 25, 5.02.2011)

ACUERDO de 18 de enero de 2011, del Consejo de Gobierno, por el que
se aprueban los planes de recuperación y conservación de determinadas
especies silvestres y hábitats protegidos (BOJA nº 25, 5.02.2011)

ACUERDO de 18 de enero de 2011, del Consejo de Gobierno, por el que
se aprueban los planes de recuperación y conservación de determinadas
especies silvestres y hábitats protegidos (BOJA nº 25, 5.02.2011)

Recuperación

Recuperación

Recuperación y Conservación

Recuperación y Conservación

Recuperación

ACUERDO de 18 de enero de 2011, del Consejo de Gobierno, por el que
se aprueban los planes de recuperación y conservación de determinadas
especies silvestres y hábitats protegidos (BOJA nº 25, 5.02.2011)

ACUERDO de 18 de enero de 2011, del Consejo de Gobierno, por el que
se aprueban los planes de recuperación y conservación de determinadas
especies silvestres y hábitats protegidos (BOJA nº 25, 5.02.2011)

Bucardo o Cabra pirenaica                                 
(Capra pyirenaica pyrenaica)

Decreto 217/1996, de 11 de diciembre, del Gobierno de Aragón, por el que
se modifica parcialmente el Plan de Recuperación del Bucardo o Cabra pire-
naica. (BOA nº 151, 27.12.1996)

Bucardo o Cabra pirenaica (Modificación parcial
Plan)

Decreto 181/2005, de 6 de septiembre, del Gobierno de Aragón, por el que
se derogan loas anteriores Decretos del Plan de Recuperación del Bucardo o
Cabra pirenaica. (BOA nº  114, 23.09.2005)

Bucardo o Cabra pirenaica (Deroga anteriores
Decretos)

Decreto 239/1994, de 28 de diciembre, de la Diputación General de Aragón, por
el que se establece un régimen de protección para Borderea chouardii
(Gaussen) Heslot y se aprueba el plan de recuperación.(BOA nº 3, 11.01.1995)

Borderea chouardii

Recuperación

Recuperación

Decreto 233/2010, de 14 de diciembre, del Gobierno de Aragón, por el que se
establece un nuevo régimen de protección para la conservación del Cernícalo
Primilla (Falco Naumanni) y se aprueba el plan de conservación de su hábitat.

Cernícalo primilla (Falco naumanni)Conservación de su Hábitat

Decreto 93/2003, de 29 de abril, del Gobierno de Aragón, por el que se esta-
blece un régimen de protección para el Al-arba, Krascheninnikovia ceratoides (L.)
gueldenst. y se aprueba el Plan de Conservación (BOA nº 61, 21.05.2003)

Al-arba (Krascheninnikovia ceratoides)1Conservación

Decreto 234/2004 de 16 de noviembre, del Gobierno de Aragón, por el que se
establece un régimen de protección para el Zapatito de dama, Cypripedium cal-
ceolus.L, y se aprueba su Plan de Recuperación.(BOA nº 141, 01.12.2004)

Zapatito de dama (Cypripedium calceolus)Recuperación

Decreto 187/2005, de 26 de septiembre, del Gobierno de Aragón por el que se
establece un Régimen de Protección para la Margaritifera Auricularia y se aprueba
el Plan de Recuperación. (BOA nº 120, 07.10.2005)

Margaritona (Margaritifera auricularia)Recuperación

Decreto 127/72006, de 9 de mayo, del gobierno de Aragón, por el que se esta-
blece un régimen de protección para el cangrejo de río común, Austropomobius
pallipes, y se aprueba el Plan de Recuperación.(BOA nº60, 29.05.2006)

Cangrejo de río común (Austropotamobius pallipes)Recuperación

Orden de 8 de mayo de 2007,  del Departamentode Medi Ambient, por la que
se aprueba el  Plan  de Acción para la erradicación del uso ilegal de venenos en
el medio natural en Aragón. (BOA nº 59, 18.05.08)

Erradicación del uso ilegal de venenos en el medio
natural

Acción

Decreto 92/2003, de 29, del Gobierno de Aragón por el que se establece un
régimen de protección para el Crujiente, Vella pseudocytisus I. Subsp. Paui Gómez
Campo, y se aprueba el Plan de Recuperación.(BOA nº 61, 21.05.2003)

Crujiente (Vella pseudocytisus subsp. paui)1Recuperación

Recuperación

Decreto 97/1993, de 18 de agosto, de la Diputación General de Aragón, por
el que se aprueba el Plan de Recuperación del Bucardo o Cabra Pirenaica.
(BOA nº 101, 03.09.1993)

Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus)

Decreto 34/1995 de 7 de marzo, de la Diputación General de Aragón, por el
que se modifica parcialmente el Decreto 184/1994, de 31 de agosto de la
Diputación General, por el que se establece un régimen de protección para
el quebrantahuesos y se aprueba el Plan de recuperación.(BOA nº 34,
22.03.1995)

Quebrantahuesos (Modificación parcial Plan)

Decreto 45/2003 de 25 de febrero, del  Gobierno de Aragón, por el que se
establece un régimen de protección para el quebrantahuesos y se aprueba el
Plan de recuperación. (BOA nº 29, 12.03.2003)

Quebrantahuesos  (1ª Revisión)

Decreto 184/1994 de 31 de agosto, de la Diputación General de Aragón, por
el que se establece un régimen de protección para el quebrantahuesos y se
aprueba el Plan de recuperación. (BOA nº 108, 09.09.1994)
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ASTURIAS

Decreto 13/1991, de 24 de enero, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del Oso Pardo. (BOPA nº 49, 28.02.1991)

Resolución de 3 de Julio de 2003, de la Conserjería de Medio Ambiente, por
la que se aprueba el Catálogo de áreas Críticas para el oso pardo en el
Principado de Asturias y se delimitan las zonas de mayor calidad de su hábitat.
(BOPA nº 171,24.07.2003)

Decreto 9/2002, de 24 de enero, por el que se revisa el Plan de Recuperación
del Oso Pardo. (BOPA nº 28, 04.02.2002)

Decreto 60/1993, de 1 de julio, por el que se aprueba el Plan de Manejo del
avión zapador (Riparia riparia) en el Principado de Asturias. (BOPA nº  188,
13.08.1993)

Avión zapador (Riparia riparia)

Oso pardo (Ursus arccos)

Oso pardo (1ª Revisión)

Oso Pardo (Áreas críticas)

Recuperación

Manejo

Decreto  73/1993, de 29 de julio, por el que se aprueba el Plan de Manejo
de la Nutria (Lutra lutra). (BOPA nº  188, 13.08.1993)Nutria (Lutra lutra)Manejo

Decreto 49/1995, de 30 de marzo, por el que se aprueba el Plan de
Conservación del Hábitat del Ostrero (Haematopus ostralegus)en el
Principado de Asturias. (BOPA nº 95, 26.04.1995)

Ostrero (Haematopus ostralegus)Conservación del Hábitat

Decreto 137/2001, de 29 de noviembre por el que se aprueba el Plan de
Conservación del Águila Real (Aquila chrysaetos). (BOPA nº 294, 21.12.2001)Águila real (Aquila chrysaetos)Conservación

Decreto 136/2001, de 29 de noviembre, por el que se aprueba el Plan de
Manejo del Cormoran moñudo (Phalacrocorax aristotelis). (BOPA nº 294,
21.12.2001)

Cormorán moñudo (Phalacrocorax aristotelis)Manejo

Decreto 135/2001, de 29 de noviembre,  por el que se aprueba el Plan de
Manejo del Alimoche común (Neophron percnopterus). (BOPA nº 294,
21.12.2001)

Alimoche común (Neophron percnopterus)Manejo

Decreto 134/2001, de 29 de noviembre por el que se aprueba el Plan de
Manejo del  Paiño común (Hydrobates pelagicus). (BOPA nº 294, 21.12.2001)Paiño común (Hydrobates pelagicus)Manejo

Decreto 147/2001, de 13 de diciembre, por el que se aprueba el Plan de
Manejo del Acebo (Ilex aquifolium). (BOPA nº 294, 21.12.2001)Acebo (Ilex aquifolium)Manejo

Decreto146/2001, de 13 de diciembre, por el que se aprueba el Plan de
Manejo de las Encinas  (Quercus ilex y Quercus rotundifolia Lam.). (BOPA nº
294, 21.12.2001)

Encinas (Q. ilex; Q. rotundifolia)Manejo

Decreto 144/2001, de 13 de diciembre, por el que se aprueba el Plan de
Manejo del Alcornoque (Quercus suber). (BOPA nº 294, 21.12.2001)Alcornoque (Q. suber)Manejo

Decreto 145/2001, de13 de diciembre, por el que se aprueba el Plan de
Manejo del Tejo (Taxus baccata). (BOPA nº 14, 18.01.2002)Tejo (Taxus baccata)Manejo

Decreto 104/2002, de 25 de julio,, por el que se aprueba el Plan de
Conservación del Hábitat del Pico Mediano. (Dendrocopos medius). (BOPA nº
192, 19.08.2002)

Pico mediano (Dendrocopos medius)Conservación del Hábitat

Decreto 103/2002, de 25 de julio, , por el que se aprueba el Plan de
Conservación del Zarapito Real (Numen arquata) en el Principado de
Asturias. (BOPA nº 192, 19.08.2002)

Zarapito real (Numen arquata)Conservación

DECRETO 102/2002, de 25 de julio,, por el que se aprueba el Plan de
Conservación de la Rana Verde Ibérica (Rana perezi seoan) e (BOPA nº 192,
19.08.2002)

Rana verde ibérica (Rana perezi seoane)1Conservación

Decreto 101/2002, de 25 de julio, , por el que se aprueba el Plan de
Conservación de la Rana de San Antón (H.arborea) en el Principado de
Asturias. (BOPA nº 192, 19.08.2002)

Rana de San Antón (Hyla arborea)  Conservación

Decreto155/2002, de 5 de diciembre, por el que se aprueba el Plan de
Gestión del Lobo en el Principado de Asturias. (BOPA nº 300, 30.12.2002)Lobo (Canis lupus)1 Gestión

Decreto 149/2002, de 28 de noviembre, por el que se aprueba el Plan de
Manejo del Azor (Accipiter gentillis) en el Principado de Asturias. (BOPA nº
297, 26.12.2002)

Azor (Accipiter gentillis)Manejo

Decreto 150/2002, de 28 de noviembre, por el que se aprueba el Plan de
Manejo del Halcón peregrino (Falco peregrinus) en el Principado de Asturias.
(BOPA nº 297, 26.12.2002)

Halcón peregrino (Falco peregrinus)Manejo

Decreto 151/2002, de 28 de noviembre, por el que se aprueba el Plan de
Conservación del Hábitat del  Murciélago ratonero grande (Myotis myotis) y
del Murciélago ratonero mediano (Myotis blythii) en el Principado de Asturias.
(BOPA nº 297, 26.12.2002)

Murciélago ratonero grande (Myotis myotis) y del
Murciélago ratonero mediano (Myotis blythii)

Conservación del Hábitat

Decreto 36/2003, de 14 de mayo, por el que se aprueba el Plan de
Conservación del Hábitat del Urogallo (Tetrao urogallus)en el Principado de
Asturias. (BOPA  nº 124, de 30.05.2003)

Urogallo (Tetrao urogallus)Conservación del Hábitat

Decreto 24/1995, de 2 de marzo, por el que se aprueba el Plan de Manejo
del murciélago de Geoffroy (Myotis emarginatus) y del murciélago de cueva
(Miniopterus schreibersi) en el Principado de Asturias. (BOPA nº 78,
04.04.1995)

Murciélago de Geoffroy (Myotis emarginatus) y del
Murciélago de cueva (Miniopterus schreibersi)

Manejo
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BALEARES

CANARIAS

Acuerdo de Consejo de Gobierno de 8 de marzo de 1999, por el cual se
aprueba el Plan de recuperación de Puffinus mauretanicus.

Resolució del conseller de Medi Ambient de 30 de juliol 2007, por la qual s'
aprove el plans de maneig de la gavina roja i el corbmarí a les Illes Balears.
(BOIB nº120, de 07.08.07)

Decreto 65/2004, de 2 de julio, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación de Puffinus mauritanicus en las islas Baleares (BOIB nº 97, de
13.07.2004)

Resolució del conseller de 30 juliol de 2007, por la qual s' aprove el pla de
recuperació del ferreret. (BOIB nº120, de 07.08.07)

Pardela balear (Puffinus mauretanicus)

Recuperación

Pardela balear (Puffinus mauretanicus)

Gaviota de Audouin- Gavina roja (Larus audouinii)
y Cormorán moñudo-Corbmarí (Phalacrocorax
aristotelis)

Manejo

Ferreret (Alytes muletensis)Recuperación

Resolució del conseller de Medi Ambient del 30 de juliol 2007, per la qual s'a-
prove el pla de conservació de l' àguila peixatera Pandion haliaetus. (BOIB
nº120, de 07.08.07)

Águila pescadora- Águila peixatera (Pandion haliae-
tus)

Conservación

Resolució del conseller del 5 de maig 2008, per la qual s'aprove el pla de recu-
peració de Milvus milvu. (BOIB nº65, de 13.05.08)

Milano real (Milvus milvus)Recuperación

Resolució del conseller del 5 de maig 2008, per la qual s'aprove el pla de con-
servació de Miniopterus schreibersii. (BOIB nº65, de 13.05.08)Murciélago de cueva  (Miniopterus schreibersii)Conservación

Resolució del conseller del 5 de maig 2008, per la qual s'aprove el pla de recu-
peració d'Apium bermejoi. (BOIB nº65, de 13.05.08)Apium bermejoiRecuperación

Resolució del conseller del 5 de maig 2008, per la qual s'aprove el pla de recu-
peració de Limonium barceloi. (BOIB nº65, de 13.05.08)Limonium barceloi1Recuperación

Resolució del conseller de Medi Ambient de 26 de novembre de 2008, per
qual s' aprove el pla de recuperació  de la Veça Menorquin, Vicia Bifoliolata.
(BOIB nº171, de 06.12.08)

Vicia bifoliolataRecuperación

Resolució del conseller de Medi Ambient de 26 de novembre de 2008, per
qual s' aprove el pla de recuperació, d'aus aquàtiques catalogades en Perill d'
Extinció de les Illes Balears (pla Homeyer). (BOIB nº171, de 06.12.08)

Aves  acuáticas en peligro de extinción (Botaurus
stellaris, Ardeola ralloides, Marmaronetta angusti-
rostris, Oxyura leucocephala, Fulica cristata)

Recuperación

Resolució del conseller de Medi Ambient de 26 de novembre de 2008, per
qual s' aprove el pla de maneig del Teix Taxus baccata. (BOIB nº171, de
06.12.08)

Tejo-Teix (Taxus baccata)Manejo

Decreto 57/2005, de 12 de abril, por el que se aprueba definitavemente el
Plan de Recuperación del Pinzón Azul de Gran Canaria (Fringilla teydea polat-
zeki). (BO Canarias nº 87, 05.05.2005)

Pinzón azul de Gran Canaria (Fringilla teydea polat-
zeki)

Recuperación

Decreto 146/2006, de 24 de octubre, por el que se aprueba definitavemente
el Plan de Recuperación del Lagarto Gigante de La Gomera (Gallotia bravoa-
na). (BO Canarias nº 211, 30.10.2006)

Lagarto Gigante de la Gomera (Gallotia bravoana)Recuperación

Decreto167/2006, de 14 de noviembre, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del Cardo de Plata ("Stemmacantha cynaroides") y de la Jarilla de
Cumbre ("Helianthemum juliae"). (BO Canarias nº 234, 1.12.2006)

Cardo de plata (Stemmacantha cynaroides) y de la
Jarilla de Cumbre (Helianthemum juliae)

Recuperación

Decreto 170/2006, de 21 de noviembre, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del Pico de Fuego (Lotus pyranthus) y del Picocernícalo (Lotus
eremiticus) (BO Canarias nº 237, 7.12.2006) 

Pico de Fuego (Lotus pyranthus) y del
Picocernícalo (Lotus eremiticus)

Recuperación

Decreto 180/2006, de 12 de diciembre, por el que se aprueba el Plan de
Conservación del Hábitat de la Cuernúa (Caralluma burchardii). (BO Canarias
nº 246, 21.12.2006)

La Cuernúa (Caralluma burchardii)1Conservación del Hábitat

Decreto 183/2006, de 12 de diciembre, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del Guirre (Neophron percnopterus). (BO Canarias nº 248,
26.12.2006)

Guirre (Neophron percnopterus)Recuperación

Decreto 122/2004, de 31 de agosto por el que se aprueba definitivamente el
Plan de Recuperación del Lagarto Gigante de El Hierro (Gallotia Simonyi). (BO
Canarias nº 188, 28.09.2004)

Lagarto gigante de El Hierro (Gallotia simonyi))Recuperación 
Corrección de Errores del Decreto 122/2004 de 31 de agosto por el que se
aprueba definitivamente el Plan de Recuperación del Lagarto Gigante de El
Hierro (Gallotia Simonyi). (BO Canarias nº 196, 8.10.2004)

Resolució del conseller de Medi Ambient de 26 de novembre de 2008, per
qual s' aprove el pla de maneig del Voltor Negre Aegypius monachus. (BOIB
nº171, de 06.12.08)

Buitre negro- Voltor negre (Aegypius monachus)Manejo

Resolució del conseller de Medi Ambient de 26 de novembre de 2008, per
qual s' aprove el pla de conservació de la flora  vascular amenaçada de Puig
Major. (BOIB nº171, de 06.12.08)

Flora vascular amenazada de Puig Major (Agrostis
barceloi, Chaenorhinum rodriguezaa, Colchicum lusita-
nicum, Ligusticum huteri, Cotonoaster tomentosus,
Cystopteris fragilis  subsp.fragilis, Dryopteris tyrrhena,
Hieracium amplexicaule, Dryopteris filix-
mas,Polystichum aculeatum, Polystichum setiferum i
Rosa squarrosa)

Conservación

Resolució del conseller del 30 juliol de 2007, por la qual s' aprove el pla de
recuperació de les saladines (Limonium sps) de Calvià. (BOIB nº120, de
07.08.07)

Spp. Saladines Gº Limonium endémicas del Prat de
Magaluf (Calviá)

(L.boirae1,L.carvalhoi1,L.ejulabilis1,L.inexpectans1 y
L.magallufianum)

Recuperación
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CANARIAS

CANTABRIA

CASTILLA
LA MANCHA

Decreto 33/2007, de 13 de febrero, por el que s eaprueba el Plan de
Recuperación de la Piñamar (Atractylis preauxiana). (BO Canarias nº 45,
2.3.2007)

Decreto 69/2007, de 2 de abril, por el que se aprueba el Plan deRecuperación
de la Jarilla de Agache (Helianthemum teneriffae). (BO Canarias nº 75,
16.04.2007)

Decreto 68/2007, de 2 de abril, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del Picopaloma (Lotus berthelotti) y del Pico de El Sauzal (Lotus
maculatus). (BO Canarias nº74, 13.04.2007)

Decreto 82/2007, de 23 de abril, por el que se aprueba el Plan de
Conservación del Hábitat del Canutillo de Sabinosa (Silene sabinosae). (BO
Canarias nº 90, 05.05.2007)

Piñamar (Atractylis preauxiana)Recuperación

Recuperación Picopaloma (Lotus berthelotti) y del Pico de El
Sauzal (Lotus maculatus)

Jarilla de Agache (Helianthemum teneriffae)Recuperación

Canutillo de Sabinosa (Silene sabinosae)1Conservación del Hábitat

Decreto 92/2007, de 8 de mayo, por el que se aprueba el Plan de
Conservación del Hábitat del Tajinaste Azul de La Gomera (Echium acantho-
carpum). (BO Canarias nº 103, 23.05.2007)

Tajinaste Azul de La Gomera (Echium acanthocar-
pum)1

Conservación del Hábitat

Decreto 8/2009, de 27 de enero, por el que seaprueba el Plan de
Recuperación de las especies vegetales Colino Majorero, Conservilla
Majorera y Cardo de Jandía (Crambe sventenii, Salvia herbanica y Onopordon
nogalessi). (BO Canarias nº 24, 5.2.2009)

Colino majorero (Crambe sventenii),Conservilla
majorera (Salvia herbanica) y Cardo de Jandía
(Onopordon nogalessi)

Recuperación

Decreto 7/2009 de 27 de enero, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación d ela sepseice vegetal Yerbamuda  de Jinámar (Lotus Kunkelii).
(BO Canarias nº29, 12.2.2009)

Yerbamuda de Jinámar (Lotus kunkelii)Recuperación

Decreto 28/2009, de 17 de marzo, por el que se apruebael Plan de
Recuperación de la especie vegetal Rejalgadera de Doramas ("Solanum vesper-
tilio doramae"). (BO Canarias nº 58, 25.03.2009

Rejalgadera de Doramas (Solanum vespertilio dora-
mae)

Recuperación

Decreto 2/2009, de 20 de enero, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación de la especie vegetal "Escobilla de Guayadeque" (Kunkeliella
canariensis). (BO Canarias nº 21, 02.02.09)

Escobilla de Guayadeque (Kunkeliella canariensis)Recuperación

Decreto 199/2008, de 23 de septiembre, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación de la especie vegetal " Cabezón herreño" (Cheirolophus duranii).
(BO Canarias nº 200, 06.10.2008)

Cabezón herreño (Cheirolophus duranii)Recuperación

Decreto 183/1995, de 28 de noviembre, por el que se aprueba el plan de
recuperación de la malvasia (Oxyura leucocephala). (DOCM nº 59,
01.12.1995)

Malvasía (Oxyura leucocephala)Recuperación

Decreto 235/1999, de 14 de diciembre, por el que se aprueba el Plan  de
Recuperación de la especie de flora Atropa baetica. (DOCM nº 83,
30.12.1999)

Atropa baetica Recuperación

Decreto 34/2002, de 12-03-2002, por el que se declara la Microrreserva de
los cerros volcánicos de La Miñosa, y se aprueba el Plan de Conservación de
Erodium paularense. (DOCM nº 44, 10.4.2002) 

Erodium paularense1Conservación

Decreto 43/2002, de 2 de abril,  por el que se aprueba el Plan de
Recuperación de la especie de flora Delphinium fissum subsp sordidum.
(DOCM  nº 47, 17.4.2002)

Delphinium fissum subsp sordidum1Recuperación

Decreto 275/2003, de 9 de septiembre, por el que se aprueba el plan de con-
servación del buitre negro (Aegypius monachus). (DOCM nº 131, 12.9.2003)Buitre negro (Aegypius monachus)Conservación

Decreto 275/2003, de 9 de septiembre, por  el que se aprueba el plan de
recuperación del águila imperial (Aquila adalberti). (DOCM nº 131,
12.09.2003)

Águila imperial (Aquila adalberti)Recuperación

Decreto 276/2003, de 9 de septiembre, por  el que se aprueba el plan de
recuperación del lince ibérico (Liynx pardinus) y se declaran zonas sensibles las
áreas crítiacas para la supervivencia de la especie en Castilla-La Mancha.
(DOCM nº 131, 12.09.2003)

Lince ibérico (Lynx pardinus)Recuperación

Decreto 236/1999, de 14 de diciembre, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación de la especie de flora (Helianthemum polygonoides). (DOCM nº
83, 30.12.1999)

Helianthemum polygonoides1Recuperación

Decreto 237/1999, de 14 de diciembre, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación de la especie de flora Coincya rupestrisy se inicia el proceso de
declaración de las Microrreservas del Estrecho del Hocino en Salobre y de La
Molata en Alcaraz (Albacete).  (DOCM nº 83, 30.12.1999)

Coincya rupestrisRecuperación

Decreto 234/1999, de 14 de diciembre, por le que se aprueba el Plan de
Recuperación de la especie de flora Sideritis serrtata. (DOCM nº 83,
30.12.1999)

Sideritis serrata1Recuperación

Decreto 32/2009, de 31 de marzo, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación de la especie vegetal "Bencomia herreña (Bencomia sphaerocar-
pa). (BO Canarias nº 71, 15.04.09) 

Bencomia herreña (Bencomia sphaerocarpa)Recuperación

Decreto 34/1989, de 18 de mayo, por el que se aprueba el plan de recupe-
ración del oso pardo en Cantabria.  (BOC nº 110, 02.06.1989) Oso pardo (Ursus arctos)Recuperación

Decreto 1/2009, de 20 de enero, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación de las especies vegetales Jarillas de Guinate (Helianthemum
bramwelliorum) y Famara (Helianthemum gonzalezferreri ). (BO Canarias nº 21,
02.02.2009)

Jarilla de Guinate (Helianthemum bramwelliorum) y
Jarilla de Famara (Helianthemum gonzalezferreri)Recuperación
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Decreto 275/2003, de 9 de septiembre, por el que se aprueba el plan de
recuperación de la cigüeña negra (Ciconia nigra). (DOCM nº 131, 12.09.2003)

Decreto 119/2005, de 27 de septiembre, por el que se aprueba el plan de
recuperación de la especie de flora Vella pseudocytisus subsp. pseudocytisus,
catalogada en preligro de extinción y se declara como microrreserva el área
crítica para su supervivencia. (DOCM nº 196, 30.09.2005)

Cigüeña negra (Ciconia nigra)Recuperación

Decreto 282/1994, de 29 de septiembre, por el que se aprueba el Plan de
recuperación del quebrantahuesos en Cataluña. (DOGC nº 1972,
14.11.1994)

Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus)Recuperación

Orden de 27 de mayo de 2004, por la que se aprueba el Plan de
Recuperación del Lince Ibérico (Lynx pardinus) en Extremadura. (DOE nº 69,
17.06.2004)

Lince ibérico (Lynx pardinus)Recuperación

Orden de 6 de junio de 2005, por la que se aprueba el Plande Recuperación
del Águila Imperial en Extremadura. (DOE nº 71, 21.06.2005)Águila imperial (Aquila adalberti)Recuperación

Decreto 297/2008, de 30 de diciembre, por el que se aprueba el Plan de ges-
tión del Lobo en Galicia.(DO.Galicia nº13, 20.01.2000).Lobo (Canis lupus)Gestión

Decreto 8/2000, de 18 de febrero, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del Sisón Común en La Rioja. (BO. La Rioja nº 26, 24.02.2000)Sisón común (Tetrax  tetrax)Recuperación

Decreto 48/2001, de 9 de noviembre, por el que se aprueba el plan de recu-
peración de la Perdiz Pardilla en La Rioja. (BO. La Rioja  nº 136, 13.11.2001)Perdiz pardilla (Perdix perdix hispaniensis)1Recuperación

Decreto 47/2000, de 7 de septiembre,por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del Cangrejo Autóctono de róo en La Rioja. (BO. La Rioja nº
114, 12.09.2000)

Cangrejo de río (Austropotamobius pallipes)Recuperación

Decreto 149/1992, do 5 de xuñopolo que se aprobo o Plan de Recuperación
de Osos Pardo. (DO. Galicia nº 114, 16.06.1992)Oso pardo (Ursus arctos)Recuperación

Orden de 6 de junio de 2005, por la que se aprueba el Plan de Conservación
del Hábitat del Buitre Negro en Extremadura. (DOE nº 71, 21.06.2005)Buitre negro (Aegypius monachus)Conservación del Hábitat

Decreto 19/1999, de 28 de mayo, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del Águila -Azor perdicera en La Rioja. (BO. La Rioja nº 67,
01.06.1999)

Águila-Azor perdicera (Hieraaetus fasciatus)

Recuperación
Decreto 19/2009, de 27 de marzo (BO LA Rioja nº 42, 01.04.2009)por el que
se renueva el Plan de Recuperación ,del Águila-Azor perdicera.

Águila-Azor perdicera (Hieraaetus fasciatus) (1ª
Revisión)

Orden de 6 de junio de 2005, por la que se aprueba el Plan de Conservación
del Hábitat del Águila Perdicera en Extremadura. (DOE nº 71, 21.06.2005)Águila perdicera (Hieraetus fasciatus)Conservación del Hábitat

Orden MAB/138/2002, de 22 de marzo, por la que se aprueba el Pland de
conservación de la nutria. (DOGC nº 3628, 03.05.2002)Nutria (Lutra lutra)Conservación

Decreto 259/2004, de 13 de abril, por el que se aprueba el plan de recupe-
ración del avetoro común. (DOGC nº 4112, 15.04.2004)Avetoro común (Botaurus stellaris)Recuperación

Decreto 259/2004, de 13 de abril, por el que se declara especie en peligro de
extinción la gaviota de Audouin y se aprueba su plan de recuperación.
(DOGC nº 4112, 15.04.2004)

Gaviota de Audouin (Larus audouinii)Recuperación

Decreto 259/2004, de 13 de abril por el que se aprueba el plan de recupe-
ración del Fartet y Samarugo. (DOGC nº 4112, 15.04.2004)

Fartet (Lebias iberas) y Samarugo (Valencia hispani-
ca)

Recuperación

Decreto 108/1990, de 21 de junio, por el que se establece un estatuto de
protección del oso pardo en la Comunidad de Castilla y León y se aprueba
el Plan de Recuperación del oso pardo. (BOCyL  nº 122, 26.06.1990).

Oso pardo (Ursus arctos)Recuperación

Decreto 83/1995, de 11 de mayo, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación de la Cigüeña Negra y se dictan medidas complementarias para
su protección en la Comunidad de Castilla y León. (BOCyL 16-5-95)

Cigüeña negra (Ciconia nigra)Recuperación

Decreto 114/2003, de 2 de octubre, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del Águila Imperial Ibérica y se dictan medidas para su protec-
ción en la Comunidad de Castilla y León. (BOCyL nº 195, 08.10.2003)

Águila imperial ibérica (Aquila adalberti)Recuperación

Decreto 83/2006, de 23 de noviembre, por el que se aprueba el Plan de
Conservación del Águila Perdicera en Castilla y León. (BOCyL nº 230,
29,11,2006)

Aguila perdicera (Hieraaetus fasciatus)Conservación

Decreto 28/2008, de 3 de abril, por el que se aprueba el Plan de conservación
y gestión del lobo en Castillla y León. (BOCyL nº 68, 09,04,2008)Lobo (Canis lupus)1Conservación y Gestión

Decreto 4/2009, de 15 de enero, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del Urogallo Cantábrico (Tetrao urogallus cantabricus) y se dic-
tan medidas para su protección en la Comunidad de Castilla y León. (BOCyL
nº 13, 21.01.2009)

Urogallo cantábrico (Tetrao urogallus cantabricus)Recuperación

Recuperación Vella pseudocytisus subsp. pseudocytisus1
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Decreto 14/2002, de 1 de marzo, por el que se aprueba el plan de recupera-
ción del visón europeo en La Rioja. (BO La Rioja nº 28, 05.03.2002)

Decreto 63/2005, de 28 de octubre, por el que se aprueba el plan de recu-
peración del grosellero de roca (Ribes petraeum)en La Rioja. (BO La Rioja nº
144, 01.11.2005)

Decreto 22/2005, de 11 de marzo, por el que se aprueba el plan de recupe-
ración de la Androsela Riojana (Androsace Rioxana) en La Rioja. (BO La Rioja
nº 36, 15.03.2005)

Decreto 72/2005, de 16 de diciembre, por el que se aprueba el plan de recu-
peración del Loro o Laurel de Portugal (Prunus lusitanica subespecie Lusitanica)
en La Rioja. (BO La Rioja nº 168, 22.12.2005)

Visón europeo (Mustela lutrola)Recuperación

Recuperación Androsela riojana (Androsace rioxana)1

Grosellero de roca (Ribes petraeum)1Recuperación

Decreto Foral 268/1996, de 1 de julio, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del Oso Pardo (Ursus Arctos). (BO. Navarra nº 93, 02.08.1996)Oso pardo (Ursus arctos)Recuperación

Decreto Foral 15/1996, de 15 de enero,por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del águila perdicera en Navarra. (BO. Navarra nº 13,
29.01.1996)

Águila perdicera (Hieraaetus fasciatus)Recuperación

Decreto 93/2005, de 13 de mayo, del Consell de la Generalitat, por el que se
aprueba el Plan de Recuperación de la Malvasía Cabeciblanca en la
Comunidad Valenciana. (DOGV nº 5.009, 19.05.2005)

Malvasía cabeciblanca (Oxyura leucocephala)Recuperación

Decreto 82/2006, de 9 de junio, del Consell, por le que se aprueba el Plande
Recuperación del Murciélago Ratonero Patudo y del Murciélago Mediano de
Herradura en la Comunidad Valenciana.  (DOGV nº 5.279, 13.06.2006)

Murciélago ratonero patudo (Myotis capaccinii) y
Murciélago mediano de herradura (Rhinolophus
mehelyi)

Recuperación

Decreto 9/2007, de 19 de enero, del Consell, pro el que se aprueba el Plande
Recuperación del Fartet en la Comunidad Valenciana.(DOCV nº 5.435,
24.01.2007)

Fartet (Aphanius iberus)Recuperación

Orden de 30 de mayo de 2007, de la Conselleria de Territorio y Vivienda, por
la que se aprueba un programa de actuaciones para el control de mejillón
cebra, en la Comunitat Valenciana.  (DOCV nº 5.552, 10.07.2007)

Mejillón cebra (Dreissena polymorpha)*Programa de Control

Decreto 40/2008, de 4 de abril, del Consell, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación de la Silene de Ifac en la Comunitat Valenciana. (DOCV nº
5.739, 10.04.2008) 

Silene de Ifac (Silene hifacensis)Recuperación

Orden Foral 612/2001, de 28 de septiembre , por la que se aprueba el Plan
de Gestión del ave "Aguila de Boneli o Águila-azor perdicera" (Hieraaetus fas-
ciatus)en Álava. (BOTHA  nº 120, 22.10.2001)

Águila-azor perdicera (Hieraaetus fasciatus)Gestión (Álava)

Orden Foral 351/2002 de 12 de junio de 2002, por el que se aprueba el Plan
de Gestión del Blenio de Río (Salaria fluviatilis) en Álava, como especie en peli-
gro de extinción y cuya protección exige medidas específicas. (BOTHA nº 75,
05.07.2002)

Blenio de río (Salaria fluviatilis)Gestión (Álava)

Decreto Foral 22/2000,del Consejo de Diputados de 7 de marzo, que aprue-
ba el Plan de gestión del ave "Avión Zapador (Riparia riparia)", como especie
amenazada y cuya proetcción exige medidas específicas. (BOTHA nº 37,
27.03.2000) 

Avión zapador (Riparia riparia)Gestión (Álava)

Resolución de 21 de abril de 2009, del conseller de Medio Ambiente, Agua,
Urbanismo y Vivienda por la que se aprueba el Plan de acción para la conser-
vación de las aves marinas de la Comunidad Valenciana.

Pardela cenicienta (Calonectris diomedea), Paíño
europeo (Hydrobates pelagicus), Cormorán moñu-
do (Phalacrocorax aristotelis), Halcón de Eleonor
(Falco eleonare), Gaviota picofina (Larus genei) y
Gaviota de Audouin (larus audouinii)

Acción

Resolución de 22 de diciembre de 2005, del conseller de territorio y Vivienda,
por el que se aprueba el Plan de Acción para la Conservación de las Aves de
lasE stepas Cerealistas de la Comunidad Valenciana. (DOGV nº
5.170,04.01.2006)

Aves esteparias cerealistas: Cernícalo primilla
(Falco naumanni), Sisón común (Tetrax tetrax),
Avutarda (Otis tarda), Ganga ortega (Pterocles
orientalis) y Ganga ibérica (Pterocles alchata)

Acción

Decreto 116/2005, de 17 de junio (DOGV nº 5.035, 24.06.2005)Gaviota de Audouin (Larus audouinii)Recuperación

Decreto 265/2004, de 3 de diciembre, del Consell de la Generalitatb , por el
que se aprueba el Plan de Recuperación del Samaruc en La Comunidad
Valenciana. (DOGV nº 4.902, 14.12.2004)

Samaruc (Valencia hispanica)

Recuperación
Decreto 151/2006, de 6 de octubre, del Consell de modificación del Consell,
de la modificación del Decreto 265/2004, de 3 de diciembre del Consell, por
le que se aprueó el Plan de Recuperación del Samaruc en La Comunidad
Valenciana. (DOGV nº 5.365, 11.10.2006)

Samaruc (Valencia hispanica) (Modificación parcial)

Decreto Foral 143/1996, de 11 de marzo, por el que se aprueba el Plan  de
Recuperación del Cangrejo de Río autóctono. (BO. Navarra nº 38,
27.03.1996)

Cangrejo de río (Austropotamobius pallipes)Recuperación

Loro o Laurel de Portugal (Prunus lusitanica subsp.
Lusitanica)1

Recuperación

Decreto Foral 130/1991, de 4 de abril, por el que se aprueba el Plan de recu-
peración del quebrantahuesos (Gypaetus barbatus L.) en Navarra. (BO.
Navarra nº 62, 15.05.1991) 

Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus) (I Plan de
Rec.)

Recuperación

Decreto Foral 95/1995, de 10 de abril, por el que se aprueba el Plan de
Recuperación del qubrantahuesos. (BO. Navarra nº 57, 03.05.1995)Quebrantahuesos (II Plan de Recuperación)
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Orden Foral 180/2003, de 1 de abril, por la que se aprueba el Plan de Gestión
del Visón Europeo Mustela lutreola (Linnaeus, 1761) en el territorio Histórico
de Álava. (BOTHA nº 51, 05.05.2003)

Orden Foral de 12 de mayo de 2004 por la que se aprueba el Plan de
Gestión del Visón Europeo Mustela lutreola (Linnaeus, 1761) en el territorio
Histórico de Álava. (BOG nº 100, 28.05.2004)

Orden Foral 322/2003, de 7 de noviembre, por la que se aprueba el Plan de
de Gestión del Visón Europeo Mustela lutreola en el territorio Histórico de
Álava. (BOTHA nº 142, 05.12.2003)

Decreto Foral 118/2006, de 19 de junio, por el que se aprueba el Plan de
Gestión del Visón Europeo, Mustela lutreola (Linnaeus, 1761), en el Territorio
Histórico de Bizkaia, como especie en peligro de extinción y cuya protyección
exige medidas específicas. (BOB nº 129, 06.07.2006) 

Visón europeo (Mustela lutreola)

Gestión (Álava)

Visón europeo (Mustela lutreola) (Modificación)

Visón europeo (Mustela lutreola)Gestión (Guipúzcoa)

Orden Foral 880/2004, de 27 de octubre, por la que se aprueba el Plan de
Gestión de la Nutria Lutra lutra (Linnaeus, 1758) en el Territorio Histórico de
Álava. (BOTHA nº 136, 24.11.2004)

Nutria (Lutra lutra)Gestión (Álava)

Orden Foral 434/2006, de 19 de mayo, por la que se aprueba el Plan de
Gestión del ave "Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus)" en el Territorio
Histórico de Álava. (BOTHA nº 63, 07.06.2006) 

Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus)Gestión (Álava)

Orden Foral 339/2007, de 18 de abril por la que se aprueba el Plan de
Gestión del pez "Zaparda" (Squalius pyrenaicus"). Como especie en peligro de
extinción y cuya protección exige medidas específicas. (BOTHA nº 58,
14.05.2007)

Zaparda (Squalius pyrenaicus)1Gestión (Álava)

Orden Foral de 10 de noviembre de 1999, por la que se aprueba el Plan de
Gestión de la Ranita Meridionalis (Hyla meridionalis) y se dictan normas com-
plementarias para su protección. (BOG nº 221, 18.11.1999)

Ranita meridional (Hyla meridionalis)Gestión (Guipúzcoa)

Orden Foral de 12 de mayo de 2004, por la que se aprueba el Plande Gestión
del Desmán del Pirineo Galemys Pirenaicus (E.Geoffroy, 1811) en el Territorio
Histórico de Gipuzkoa. (BOG nº 100, 28.05.2004)

Desmán del Pirineo (Galemys pyrenaicus)Gestión (Guipúzcoa)

Decreto Foral de la Diputación Foral 117/2006de 19 de junio, por el que se
aprueba el Plan de Gestión de Raunculus amplexicaulis L; en el Territorio
Histórico de Bizkaia, como especie en peligro de extinción y cuya protección
exige emdidas específicas.  (BOB nº 129, 06.07.2006) 

Raunculus amplexicaulis1Gestión (Vizcaya)

Decreto Foral de la Diputación Foral 116/2006, de 19 de junio  por el que
se aprueba el Plan de gestión del ave <<paíño europeo (Hydrobates pelagi-
cus) >>, como especie rara y cuya protección exige medidas específicas.
(BOB nº 129, 06.07.2006) 

Paíño europeo (Hydrobates pelagicus)Gestión (Vizcaya)

Decreto Foral 115/2006 de la Diputación Foral, de 19 de junio, por el que se
aprueba el Plan de Gestión de Genista legionensis (Pau) M.Laín; en el
Territorio Histórico de Bizkaia, como especie en peligro de extinción y cuya
protección exige mediads específicas.  (BOB nº 129, 06.07.2006) 

Genista legionensis1Gestión (Vizcaya)

Decreto Foral  de la Diputación Foral 113/200, de 19 de junio, por el que se
aprueba el Plan de Gestión de Diphasiastrum alpinum (L.) J.Holub; en el
Territorio Histórico de Bizkaia, como especie en peligro de extinción y cuya
protección exige medidas específicas. (BOB nº 129, 06.07.2006) 

Diphasiastrum alpinum1Gestión (Vizcaya)

Decreto Foral  de la Diputación Foral de Bizkaia 186/2008, de 9 de diciem-
bre, por  el que se aprueba el Plan de Gestión del pez Espinoso, Gasterosteus
aculeatus Linnaeus, 1758, en el Territorio Histórico de Bizkaia, como especie
vulnerable y cuya protección exige medidas específicas. (BOB nº 244,
19.12.2008)

Espinoso (Gasterosteus aculeatus)1Gestión (Vizcaya)

Decreto Foral  de la Diputación Foral 112/2006,de 19 de junio, por el que
se aprueba el plan de gestión del ave <<cormorán moñudo (Phalacrocorax
aristotelis)>>, como especie rara y cuya protección exige medidas específi-
cas. (BOB nº 129, 06.07.2006) 

Cormorán moñudo (Phalacrocorax aristotelis)Gestión (Vizcaya)

Decreto Foral de la Diputación Foral 114/2006, de 19 de junio de 2006, por
el que se aprueba el Plan de Gestión de Eriophorum vaginatum L; como
especie en peligro de extinción y cuya protección exige medidas específicas,
en el Territorio Histórico de Bizkaia. (BOB nº 129, 06.07.2006) 

Eriophorum vaginatum1Gestión (Vizcaya)

Orden Foral 340/2007, de 18 de abril por la que se aprueba el Plan de
Gestión del pez "Lamprehuela" (Cobitis calderoni), como especie en peligro de
extinción y cuya protección exige medidas específicas. (BOTHA nº 57,
11.05.2007)

Lamprehuela (Cobitis calderoni)1Gestión (Álava)

Visón europeo (Mustela lutreola)Gestión (Vizcaya)



Manual de conservación:
actuaciones administrativas y

judiciales para proteger
la biodiversidad

Las acciones de conservación van mucho más allá que firmar una
ciberacción, hacer una recogida de firmas, enviar una nota de prensa
o hacer una protesta callejera. Por lo general, la mayoría de las acciones
de conservación requieren trámites ante la administración, o incluso
acciones judiciales. La mayor o menor calidad en estos trámites, puede
determinar que estas acciones tengan un resultado positivo, o no, para
el medio ambiente. Para conseguir que estas acciones sean efectivas es
necesario conocer los trámites administrativos en los que podemos
intervenir, y la mejor forma de hacerlo. Este manual pretende acercar
las principales actuaciones administrativas y judiciales para proteger la
biodiversidad, desde el punto de vista de las asociaciones conservacionistas,
y cualquier ciudadano interesado.

SEO/BirdLife es el representante de BirdLife International en España, una
asociación científica y conservacionista fundada en 1954 dedicada al
estudio y la conservación de las aves y de la naturaleza.

Uno de sus principales objetivos es dar a conocer y transmitir a la
población el respecto y conocimiento de las aves y sus hábitats, así como
la importancia de la conservación de nuestra avifauna y los espacios en
los que habitan.
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